
  


  
    
  


  
    Con este título se inicia la segunda trilogía de La era de Conan, ambientada en el malvado reino de Estigia.


    Han pasado seis años desde que el joven guerrero Anok Wati fuera testigo del asesinato de su padre. Huérfano, obligado a huir y esconderse de los desconocidos que mataron a su progenitor, se ha forjado una nueva vida en los barrios bajos de Estigia. En una tierra de mentiras y traición, Anok y sus compañeros, los Cuervos, se han ganado la fama de valerosos y honorables.


    Anok hace un pacto con un antiguo dios prohibido que le encarga una tarea aparentemente imposible: para desentrañar los misterios del pasado y vengar la muerte de su padre, debe unirse al siniestro culto del dios serpiente Set y destruirlos desde dentro…
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    Aunque he viajado por todo el mundo conocido, hay un reino que no he visitado nunca, que nunca he podido visitar. Pocos forasteros civilizados han llegado a atravesar las temidas fronteras de la antigua Estigia y han vivido para contarlo. Aquellos que lo han logrado, sólo hablan de ello en susurros, si es que llegan a mencionarlo.


    De todos los reinos del continente turiano es el que está envuelto en mayor medida en el misterio y la leyenda. Lo único seguro es que una vez fue muy poderoso, que mantenía bajo su dominio a gran parte del mundo, y que este poder se desvaneció, no a causa de la guerra ni de la conquista, sino de algún desastre o corrupción internos. Este reino, otrora extenso y fértil, ahora no es más que una polvorienta sombra de su antigua gloria.


    Algunos dicen que un gran mal fue desatado aquí, liberado de las suntuosas profundidades, invocado del oscuro éter o, simplemente, que lo sacaron de una urna prohibida. Otros afirman que en este lugar se produjo una guerra entre dioses, en la que los hombres escogieron bandos, y todos perdieron al final. Algunos aseguran que todo el mal del mundo (y yo he encontrado mucho) se originó en el interior de sus desiertos inexplorados. Dicen que envenenó para siempre las tierras del sur con su magia negra, que convirtió sus bosques en desiertos y que liberó innumerables demonios y monstruos que acosarán a la humanidad hasta el fin de los tiempos.


    En cuanto a mí, no puedo afirmarlo. Pues, ¿cómo encontrar la verdad en una tierra forjada del mal y las mentiras?


    Sin embargo, esto es lo que creo: El reino de Estigia no puede ser, como muchos aseguran, una tierra totalmente malvada, pues un lugar así se consumiría a sí mismo en sólo una noche. Para que este reino, esta ascua negra, haya ardido durante tanto tiempo, también debe de haber bondad allí, evitando que el mal alcance su conflagración final.


    Debe contar con amor, valor, honor, lealtad y con todas las nobles inclinaciones del corazón.


    Y yo me pregunto si, a pesar de ello, no estaríamos mejor si no fuera así, y el inmundo lugar simplemente ardiera antes de que pueda producir más mal que contamine los asuntos de los hombres.

  


  Sexto pergamino de Vagobis, el viajero


  Prólogo


  Puerto de Khemi, Estigia


  El muchacho, Sekhemar, se encontraba en el pequeño jardín, los pies calzados con sandalias separados, la espada agarrada en la sudorosa mano derecha y un escudo de latón batido sobre el brazo izquierdo. El corazón le latía con fuerza, todos los sentidos alerta, sus ojos estudiaban los oscuros rincones detrás de los arbustos y los árboles. Olfateó el aire, olió las flores del desierto que se abrían por la noche. Todo parecía tranquilo y sereno, pero él sabía que el ataque llegaría.


  Oyó un ligero crujido en la alta hierba decorativa que se encontraba tras su hombro derecho, pero no mostró ninguna señal de haberlo oído. Se esforzó por mantener la respiración lenta y regular, pero el cuerpo se le tensó, como una trampa, esperando a que el sonido adecuado lo pusiera en movimiento.


  ¡Ahora!


  El tiempo se ralentizó.


  Dio un largo paso hacia adelante y se volvió. Alzó el escudo para interceptar la espada, a la que oyó surcar el aire mucho antes de verla.


  Plantó ambos pies, preparándose para el impacto. La espada repicó contra el escudo y casi lo lanzó de espaldas. Su atacante medía una cabeza más que él y doblaba su peso.


  La espada se deslizó hacia la izquierda del escudo y, mientras esto ocurría, cambió la posición del brazo, ejerciendo presión contra el arma para desequilibrar al atacante.


  Arremetió con la espada, pero el agresor saltó hacia atrás y la punta del arma sólo rozó la placa pectoral del hombre. No podía igualar el alcance de su oponente, al igual que tampoco podía igualar su tamaño ni fuerza. Con lo que sí contaba era con rapidez y agilidad.


  Rogó para que fueran suficientes.


  El agresor respondió, rebanando el aire frente a él con la espada. El movimiento resultó más una defensa que un ataque y Sekhemar percibió una debilidad momentánea. Se lanzó hacia adelante con el escudo, tomando la iniciativa. Simuló un golpe alto con la espada, apartándose en el mismo instante en que su adversario se movía para contraatacar.


  Sekhemar utilizó el escudo para apartar la espada del atacante, creando una brecha. Lanzó la espada hacia el expuesto costado derecho de su agresor. Una vez más, el hombre resultó ser demasiado rápido para él, pues se hizo a un lado, recuperando la posición con rapidez. Dirigió dos rápidos tajos a Sekhemar, adelante y atrás, haciendo retroceder al joven fuera del sendero del jardín.


  Sekhemar tropezó en la gravilla suelta y perdió el equilibrio. El agresor avanzó con rapidez, sus pies se movían con seguridad y decisión. La espada descendió hacia la cabeza del joven y éste alzó su arma para protegerse.


  El acero repicó contra el acero y el dolor invadió el brazo de Sekhemar como si lo hubiera golpeado un rayo, haciendo que por poco perdiera la espada. La mano se le entumeció a causa del impacto y se esforzó por respirar. Desesperado, blandió el escudo, golpeando el brazo izquierdo de su atacante con el borde.


  El golpe cayó con fuerza, pero el hombre aprovechó la brecha para asir la correa del escudo, utilizándola para sostener al joven indefenso. Se encontró frente a frente con su oponente durante una fracción de segundo, lo bastante cerca como para oler su aceite perfumado para el cabello.


  La espada del hombre arremetió y Sekhemar apenas pudo apartar de su cuerpo la punta utilizando su propia espada.


  El muchacho liberó el brazo del escudo de un tirón y éste repiqueteó contra el camino de piedra. El agresor aprovechó su ventaja.


  Sekhemar se dio la vuelta y corrió hacia una mesa de madera cubierta de armas. Su mirada se posó sobre otra espada, idéntica a la que sostenía en la mano derecha, que aún le hormigueaba. La levantó con la izquierda y se volvió para enfrentarse a su atacante en el preciso instante en que la espada caía hacia su cabeza.


  Flexionó las rodillas para absorber el impacto, con las armas cruzadas frente a él. Una espada se encontró con dos, las hojas gemelas se deslizaron una contra la otra, en respuesta al impacto, hasta que las guardas se entrelazaron, deteniendo la espada con un fuerte sonido de acero. Utilizando ambas armas pudo parar mejor el golpe, y empujando con las piernas lanzó al hombre hacia atrás.


  Sekhemar lo siguió por el sendero. Liberó la espada de abajo, que sostenía con la mano izquierda, y apartó el arma del agresor con la espada de la derecha.


  El hombre, que no estaba acostumbrado a los ataques con la izquierda, fue lento y torpe al defenderse. La espada golpeó la armadura pectoral con la fuerza suficiente como para dejar sin aire los pulmones de su oponente.


  Sekhemar volvió a atacar, blandiendo ambas espadas hacia adelante y hacia atrás. Cambió el pie de apoyo y atacó de nuevo con el brazo derecho, utilizando la espada izquierda de forma defensiva. El arma golpeó el hombro izquierdo del hombre con fuerza, haciendo que soltara un ahogado grito de dolor.


  El joven volvió a cambiar de pie, fintó a la derecha, golpeó a la izquierda, luego a la izquierda de nuevo. Finta. A continuación, a la derecha.


  Las espadas danzaban frente a él y la confianza del muchacho creció. Su agresor se encontraba confundido, desconcertado. Sekhemar atacó con la espada izquierda el brazo del arma de su oponente, forzando una torpe defensa que dejó al hombre completamente abierto a la espada derecha, la punta de la cual arremetió, rápida como una víbora al encuentro de la garganta del hombre.


  Se detuvo allí, justo frente a la agitada nuez del otro luchador.


  —No —exclamó el hombre—, está mal.


  Sekhemar mostró una sonrisa torcida.


  —Lo decís porque estáis perdiendo.


  —Lo digo porque está mal. Baja la espada, hijo.


  La sonrisa del muchacho se desvaneció, y retrocedió mientras bajaba las armas.


  —Estaba ganando.


  El hombre se quitó el yelmo de bronce que le cubría el ensortijado cabello negro y suspiró.


  —¿Cuántas veces te lo he dicho, Sekhemar? Esto no es una competición. Es para que aprendas. —⁠Dejó el yelmo y la espada sobre la mesa—. Eres demasiado impaciente. Cuentas con ciertos dones naturales que te conceden ventaja, es cierto. Eres joven y rápido. Puedes luchar con la mano izquierda con la misma facilidad que con la derecha, pero eso no es más que un truco, no una auténtica habilidad.


  Estiró la mano y Sekhemar le pasó las espadas con la empuñadura por delante. Las colocó en la mesa junto a las otras.


  Mientras desataba las correas de la armadura de prácticas que le cubría casi toda la parte superior del cuerpo, el padre de Sekhemar se volvió de nuevo para examinar a su hijo.


  —Debes aprender a luchar con una espada en la mano derecha, como cualquier joven. Luego, podrás utilizar una espada con la izquierda. Cuando lo hayas dominado, podrás aprender a luchar con ambas. Así es como debe hacerse.


  El joven Sekhemar se estiró cuanto pudo, poniéndose derecho.


  —Estaba ganando. —Se le quebró la voz al decirlo.


  Su padre sonrió con tristeza y negó con la cabeza.


  —Tu impaciencia será tu perdición, Sekhemar. Debes aprender a esperar. Todo tiene su momento.


  —Estaba ganando —insistió.


  El padre de Sekhemar soltó una carcajada y alborotó el cabello del joven con una mano.


  —Es cierto. Pero yo no soy más que un viejo mercader con cierta habilidad, no un auténtico guerrero. Puede que tus trucos funcionen conmigo, pero fracasarían contra un verdadero guerrero.


  —Vos mismo habéis dicho que la mayor parte de los hombres que empuñan una espada, incluso algunos soldados, no son más que torpes patanes.


  La expresión del rostro de su padre se volvió seria.


  —La mayoría lo son, Sekhemar, pero no debes permitir que eso te engañe, —⁠Hizo un gesto hacia un banco de piedra tallada, cerca del alto muro que separaba la vivienda de la ciudad que había más allá—. Siéntate conmigo.


  Sekhemar se sentó junto a su padre. Al hacerlo, se dio cuenta de que la diferencia de altura no era tanta como cuando estaban de pie. El joven crecía cada día más. Pronto sería tan alto y ancho como su padre. Puede que más, incluso.


  —Hijo, debes entender las limitaciones de las pequeñas habilidades que te he inculcado. En cualquier grupo de luchadores (ya sean soldados, piratas o bandidos), la mayoría carece de habilidad y experiencia, y hombre a hombre resultan presas fáciles para un auténtico guerrero con destreza. Pocos han llegado a poner a prueba realmente esas habilidades. Sobreviven a las batallas gracias a la suerte, la sorpresa, la superioridad numérica, la ventaja táctica y a la ayuda de guerreros más experimentados. Cuando llega el fatídico día en el que su temple es cuestionado, pocos sobreviven.


  »Si, de alguna forma, superan esa primera batalla real, habrán aprendido lo suficiente como para volverse al menos un poco peligrosos, aunque incluso esto sólo los acompaña ocasionalmente durante el segundo día. Pero si sobreviven a una tercera prueba real, entonces hay que respetarlos y temerlos. Pocos hombres viven para luchar en una docena de batallas. Ni siquiera uno entre cien o, tal vez, uno entre un millar, pero esos hombres resultan prácticamente imparables.


  »Las guerras las pierden las multitudes sin experiencia, pero las ganan las minorías con práctica. Ante tales hombres, la gente como tú y como yo no tienen ninguna posibilidad.


  —Yo tengo destreza, padre. Soy rápido y me vuelvo más fuerte cada día.


  —Eres el hijo de un mercader, Sekhemar. Un comerciante, no un guerrero. Ruega para que estas habilidades que te he brindado nunca sean puestas a prueba. Sólo te enseño para que puedas defenderte. Quizá, si te he instruido bien, cuentes casi con la habilidad de un soldado en el segundo día de batalla. Pero nunca has conocido el auténtico miedo, nunca has sabido lo que es el dolor de verdad, nunca has experimentado los horrores del campo de batalla, Armarse de valor ante estas cosas también forma parte de la experiencia de un guerrero.


  »No te engañes, Sekhemar. Cuando me diste la espalda y te alejaste corriendo, ése era el camino correcto para aquellos como nosotros. Huye si puedes y deja que otros luchen las batallas.


  Ante esas palabras, Sekhemar sintió que una furia inesperada crecía en su corazón. ¡Él no era un cobarde!


  —¿Huisteis vos, padre, cuando los bandidos vinieron a por madre y a por mí?


  De inmediato, el muchacho lamentó aquellas palabras. Él no era más que un niño cuando los bandidos atacaron su caravana de venta ambulante. Sólo recordaba los sucesos de la muerte de su madre en destellos de memoria sensorial y su padre rara vez hablaba de ello. Incluso ahora, largos años después, le ocasionaba gran dolor.


  Su padre hundió la cabeza y apretó las manos con fuerza una contra otra. Respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente a través de los labios entrecerrados.


  —Sekhemar, eres lo bastante mayor como para saber que no había mucho amor entre tu madre y yo. El nuestro fue un matrimonio de conveniencia, una alianza de negocios tanto como un casamiento. De otra forma, yo nunca habría tomado una esposa de pura sangre estigia, ni siquiera una de la nobleza. Sin embargo, era la madre de mi hijo, y habría muerto por salvarla, y a ti, aquel día. No huí. Luché con todo mi corazón y mi alma, pero no fue suficiente.


  —Lo siento, padre. Nunca debí haberlo mencionado.


  Su progenitor levantó la mirada hacia la luna llena que ascendía sobre las torres de la ciudad, y a Sekhemar le impresionó ver que tenía los ojos húmedos.


  —No, hace mucho tiempo que deberíamos haber hablado de esto, hijo. Deberías saber qué ocurrió ese día. Yo no contaba con las habilidades para salvaros a ambos y ella te puso en mis brazos. «Sálvalo, —me dijo—. Déjame y sálvalo». —⁠Asintió con la cabeza—. En ese último instante descubrí el auténtico corazón de tu madre y, en ese último instante, llegué a amarla. Pero entonces ya era demasiado tarde. Cogió una espada de un guía de camellos muerto y protegió nuestra huida hacia el desierto. La oí gritar mientras la mataban. Decía tu nombre.


  Hubo unos minutos de silencio.


  —Lamento que os apene tanto, padre. Pero ¿no lo veis? Es otra razón más por la que debo convertirme en un luchador hábil.


  Su padre se dio la vuelta y lo miró, con los ojos humedecidos pero llenos de ardiente furia.


  —Es otra razón más por la que debes evitar el combate. No te salvé en el desierto ni tu madre pagó por tu vida con su sangre para que pudieras morir enfrentándote a algún idiota en un callejón.


  »Has pasado la mayor parte de tu vida en esta casa. No puedes entender de verdad lo que se encuentra más allá de este muro. Estigia es un reino maldito, un antiguo mal contamina sus tierras y sus gentes. Hemos vivido aquí porque, por ahora, debemos hacerlo. Pero llegará el día en que regresaremos a la tierra de mi padre, a Aquilonia. Sólo entonces estarás a salvo. Sólo entonces puede que lleves la vida tranquila y feliz que se suponía que debías llevar, una vida que me he negado a mí mismo y que deseo para ti.


  Se levantó y colocó una mano en el hombro de Sekhemar.


  —Ven. Es tarde y empieza a hacer frío. Deja la armadura a los criados, pero trae las espadas.


  El muchacho recogió las armas de la mesa y siguió a su padre por una entrada abovedada que conducía a la biblioteca. Estaban en pleno día cuando salieron de la casa para comenzar el entrenamiento, pero antes de su regreso los criados habían encendido ornamentadas lámparas de aceite que colgaban de las paredes. En cada extremo de la habitación, unos estantes de madera ascendían del suelo al techo llenos de manuscritos y pergaminos. En el centro se encontraba una mesa de escribiente con su propia lámpara de trabajo, y unas hojas de pergamino a medio llenar ocultaban la superficie: documentos de los negocios comerciales de su padre.


  La pared más distante de la habitación estaba cubierta de armas: espadas, cuchillos, hachas, lanzas…; algunas de ellas utilitarias, otras recargadas y exóticas. Las armas no cumplían únicamente una función decorativa. Colgaban de ganchos de metal y se las podía bajar con facilidad para utilizarlas con rapidez en el caso poco probable de que la vivienda fuera atacada alguna vez por bandidos o invasores. Varios juegos de ganchos permanecían vacíos, hasta que Sekhemar volvió a situar las armas, una a una, en sus puestos correspondientes.


  En último lugar, colocó las espadas de prácticas con las que su padre y él habían estado luchando. Cada espada de prácticas, con el filo y la punta romos, colgaba junto a una mortal gemela, con las mismas dimensiones, peso y equilibrio, aunque con los bordes y la punta muy afilados. Sekhemar se entretuvo un momento, rozando con los dedos las vainas que guardaban las gemelas de sus espadas de prácticas. Anhelaba que llegase el día en el que se las confiaran y pudiese llevarlas.


  Se volvió hacia su padre.


  —Si este sitio os disgusta tanto, ¿por qué no nos vamos? Preferiría cualquier lugar en el que pudiera recorrer las calles libremente y no encontrarme atrapado tras estos muros.


  —No deseo menos para ti, hijo, pero tengo obligaciones que aún no puedes comprender. Promesas hechas por mi padre, y por el padre de mi padre, y así durante una docena de generaciones. Confío en que esas obligaciones se cumplan pronto, que podamos librarnos de este lugar, y que nunca tenga que pasarte esta carga familiar. Esa es mi más sincera esperanza. Pero hoy no, y puede que tampoco mañana.


  Su padre se sentó en el taburete frente a la mesa, abrió un bote de arcilla con tinta y cogió una pluma. Ajustó la posición de la lámpara del escritorio para iluminar mejor la hoja de pergamino que tenía ante él y, a continuación, se puso a trabajar como cada noche.


  Sekhemar se alejó de su padre de forma que únicamente las sombras pudiesen ver la expresión de tristeza de su rostro. Los manuscritos y mapas de la habitación, las historias que contaban su padre y los empleados de la casa, lo que podía ver de la ciudad desde las torres de defensa del edificio, eso era prácticamente todo lo que conocía del mundo que había más allá de los muros.


  A menudo había sacado el mapa de Khemi del estante y se había imaginado caminando por las calles que se extendían más allá de los muros de la casa, incluso más allá de las murallas de Akhet, la ciudad dentro de la ciudad donde se permitía vivir a regañadientes a los no estigios como su padre y los criados.


  Fantaseaba con recorrer el Gran Mercado, donde se vendían verduras y carne al lado de místicos artefactos de antiguo poder. Se imaginaba atravesando los estrechos callejones que separaban los grandes palacios negros y los templos de la ciudad interior, donde la luz del sol apenas penetraba en los días más brillantes. Incluso se imaginaba visitando Odji, los barrios bajos junto a la orilla donde se dejaba vivir a los esclavos libres y a otros estigios de sangre impura; donde, según se decía, cualquier placer y vicio estaban disponibles por el precio adecuado.


  Anhelaba ver todo esto con sus propios ojos, e incluso más. Viajar lejos de la ciudad hasta el gran desierto, o hasta el río Estix y los reinos del norte más allá de Estigia, o hasta el inmenso Océano Occidental, que se extendía tras el puerto de la ciudad. Pero, por ahora, sólo se trataba de sueños, y se preguntaba si llegaría alguna vez el día en el que eso cambiase.


  Con el tiempo, llegaría a maldecir este momento, como si de alguna forma su deseo hubiera provocado todo lo que ocurrió después.


  Desde el frente de la casa, el gong de la puerta, un cilindro colgante de hierro forjado, entonó su nota larga y profunda.


  Su padre levantó la vista de la mesa.


  —¿Quién puede venir de visita tan tarde? Hay luna llena. Sólo un tonto recorre las calles en las noches de luna llena.


  Dejó la pluma y tapó el tintero. Observó la entrada que conducía al resto de la vivienda con expectación.


  Tras varios minutos, la delgada figura de Hericus, el jefe de los criados de la casa, apareció en la puerta con un trocito de pergamino doblado en la mano.


  —Señor, tenemos visita. Me pidieron que os diera esto.


  Le pasó el pergamino, que el padre de Sekhemar desdobló y leyó de inmediato. Frunció el entrecejo, aunque el joven estaba seguro de que estaba ocultando alguna emoción más fuerte.


  —Tengo que ocuparme de un asunto inesperado. Es tarde. Retírate a tu habitación. Hablaremos de nuevo por la mañana. —⁠Dirigió la mirada a la pared cubierta de armas y pareció dudar. Estiró la mano hacia la homologa más mortífera de la espada de prácticas de Sekhemar, la descolgó de la pared y se la pasó a su hijo—. Ya eres lo bastante mayor como para guardar esto en tu habitación.


  Entonces titubeó unos segundos más antes de coger la gemela de la otra espada de Sekhemar. La puso en la mano del joven sin otra palabra.


  Sekhemar parpadeó sorprendido, pero su padre ya estaba dirigiéndose con rapidez a encargarse de sus negocios.


  —Ve a tu habitación. Buenas noches, hijo.


  Subió la escalera curva hasta el segundo piso de la casa, pero se detuvo a medio camino del pasillo que llevaba a su habitación y contempló las espadas que sostenía en las manos. Otro día, en otras circunstancias, se habría sentido satisfecho, incluso honrado, con este obsequio, pero no esta noche. No tenía la sensación de que su padre le hubiera dado las armas porque se las mereciera.


  No, su padre sospechaba que sus tardíos visitantes suponían una amenaza, y Sekhemar pensaba averiguar de quién se trataba. Miró alrededor con cuidado y, al no descubrir a ningún criado ni guardia a la vista, se deslizó tras un tapiz que colgaba de la pared oeste. Pasó los dedos bajo el borde de una columna decorativa y apretó una barra de metal oculta hasta que oyó un ligero chasquido. La columna falsa se movió suavemente gracias a unas bisagras astutamente diseñadas y Sekhemar se introdujo en el oscuro pasadizo que había detrás, y cerró la columna a su espalda.


  El pasillo estaba a oscuras. Unas muescas grabadas que recorrían las paredes con diseños que se podían identificar por medio del tacto le permitieron orientarse con total seguridad. Deslizó el dedo hacia abajo por la pared hasta que localizó una muesca grabada en un diseño en espiral, como las vueltas de una cuerda, y la siguió en medio de la oscuridad.


  La casa era una de las más viejas de Akhet, sólo un poco más moderna que algunos de los antiguos castillos y templos que se alzaban en el centro de Khemi. Construida por los antiguos, su diseño poseía tanto una siniestra belleza como una gran astucia. Una serie de conductos en las paredes y techos conectaban con las torres abiertas de lo alto y unas frías cámaras subterráneas excavadas bajo los cimientos. Durante el día, el flujo natural traía aire fresco de abajo y expulsaba el aire caliente a través de las torres, manteniendo la casa confortable.


  Pero, lo que resultaba igual de importante, una serie de puertas ocultas que había descubierto su padre y que más tarde le había mostrado sólo a Sekhemar permitían el acceso a esos pasadizos desde numerosos puntos de la casa. Por medio de los mismos paneles de enrejado de mármol que dejaban pasar el aire se podía observar las habitaciones comunes sin ser visto. Además, una puerta atrancada situada en las salas inferiores conectaba con las cloacas, proporcionando una ruta de escape de emergencia del edificio.


  El largo pasadizo central por el que avanzaba Sekhemar llegó a un cruce con varios respiraderos más pequeños que se extendían por la casa. Para evitar hacer ruido sin querer, escondió las espadas en una esquina de aquel cruce, donde pudiera volver a encontrarlas con facilidad, incluso en la oscuridad.


  El conducto de ventilación que conducía al vestíbulo era mucho más pequeño que el pasadizo central, tanto, que Sekhemar tuvo que avanzar a gatas. El suelo estaba cubierto de un polvo fino y suave que parecía talco bajo sus manos y rodillas desnudas.


  En la oscuridad sintió el roce duro y seco de un escorpión doméstico mientras la criatura le pasaba sobre los dedos. Aparte de quedarse inmóvil unos segundos, el joven ignoró al animal. Aunque se trataba de una especie bastante venenosa, él era menos sensible a su veneno, como la mayoría de las personas con la mitad de sangre estigia. Además, de niño había recibido tantas picaduras trepando por los caminos secretos, que había desarrollado cierta inmunidad.


  De vez en cuando, la luz iluminaba el lugar, el brillo surgía de las habitaciones de abajo a través de las ornamentadas rejillas para el aire, proyectando extraños diseños en el techo del pasadizo. Procuró rodear las rejillas, no sólo para evitar que lo vieran, sino porque no estaba seguro de que resistieran su peso de muchacho.


  Por fin, llegó al vestíbulo. Oyó voces de hombres, y se arrastró a hurtadillas hasta el borde de la rejilla, donde se tendió boca abajo. Con cuidado de no dejar caer polvo por la reja, observó a través de las aberturas del tamaño de una mano la sala situada debajo.


  Tres hombres vestidos con túnicas de seda oscura estaban hablando con su padre en el interior de la sala. No reconoció las voces de los visitantes, y las túnicas contaban con capuchas que ocultaban los rostros de los hombres. Aunque nadie alzó la voz ni hizo ningún gesto amenazador, incluso desde su escondite Sekhemar podía sentir la tensión en el aire. La expresión de su padre era grave; su piel parecía pálida bajo la luz de la lámpara.


  En cierto sentido habría preferido los gritos, pues el que hablasen en voz baja le hacía imposible distinguir más de una o dos palabras. Oyó a uno de los encapuchados, que parecía ser el líder, decir «Ibis», el nombre de un dios extranjero que rara vez se pronunciaba en Estigia, y «hereje», pero poco más.


  Entonces, hubo un momento de silencio. Sekhemar pensó que tal vez la conversación había terminado y que los hombres se marcharían.


  Nada podría haber estado más lejos de la realidad.


  La mano del líder hizo un pequeño gesto. Sólo al pensar en ello más tarde Sekhemar lo reconocería como una orden silenciosa hacia sus compañeros. Tras eso, las cosas sucedieron de prisa.


  Uno de los hombres se situó detrás de su padre con un movimiento muy rápido.


  Antes de que Sekhemar se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, antes de que pudiera tomar aliento para gritar una advertencia, la mano del hombre cayó sobre la boca de su padre.


  El líder sacó una recargada daga de debajo de la túnica y la hundió en el pecho del padre de Sekhemar con la habilidad que proporciona la práctica. Al instante, las piernas de su padre se doblaron y el hombre que lo sostenía dejó que se desplomase sobre la alfombra de entrada.


  El joven observaba completamente horrorizado. Quería gritar de furia y dolor, pero el instinto lo hizo permanecer en silencio. Ocultó sus emociones en algún oscuro rincón de la mente, lejos de los fuertes latidos de su corazón. Sintió cómo su cuerpo se volvía tan frío como la piedra sobre la que estaba tendido.


  Por el borde de su campo de visión, otra figura entró en la habitación: Hericus. El sirviente ahogó un gritó al ver a su amo caído, pero fue lo único que pudo hacer. Uno de los encapuchados lo agarró por detrás y le retorció el cuello con violencia hasta que se oyó el chasquido del hueso al romperse.


  Hericus cayó al suelo con un fuerte golpe.


  Uno de los hombres corrió hacia la puerta, levantó la tranca y la abrió.


  Al instante, una docena de hombres, también cubiertos con túnicas, entraron rápidamente en la casa.


  El líder habló. Ahora su voz se oía con claridad.


  —Registrad la casa. Matad a todo el que encontréis: sirvientes, esclavos, mujeres, niños, ganado, perros…, a cualquiera con vida. ¡Todos llevan la mancha de Ibis! A continuación, llenad los bolsos con cualquier cosa de valor y regresad. ¡De prisa!


  Los hombres desaparecieron y Sekhemar pudo oírlos moviéndose a su alrededor, a través de los corredores de abajo, por las escaleras, en las habitaciones que lo rodeaban y arriba en el techo. Captó algún enfrentamiento, espadas que entrechocaban y objetos de la vivienda que se rompían, y uno a uno oyó los gritos del personal de la casa mientras morían.


  Los contó, reconociendo algunas voces. La cocinera, el panadero, una de las doncellas, el jardinero, el escriba. Los dos guardias de la casa fueron los que lucharon más tiempo y con más fuerza, pero se vieron superados en número y aplastados.


  Demasiado de prisa, los sonidos de combate y muerte fueron reemplazados por otros de saqueo precipitado y vandalismo.


  El alboroto de abajo cubrió los ruidos de los movimientos de Sekhemar mientras atravesaba los pasadizos secretos. Vio cómo los preciados pergaminos de su padre eran arrojados al suelo y aplastados por pesados pies. Los hombres cogieron las mejores armas de la pared del estudio. Uno de ellos gritó triunfante cuando, al notar un tapiz suelto, lo apartó y dejó al descubierto una puerta. Incapaz de encontrar el pestillo secreto, el hombre más grande se lanzó contra ella con un hacha de guerra, golpeándola una y otra vez hasta que la pesada madera se astilló y se partió. Arrancaron el resto de la puerta destrozada, desvelando las reservas secretas de oro y joyas del comercio de su padre.


  Con gritos de placer, los hombres se lanzaron como perros hambrientos sobre la carne, introduciendo el reluciente tesoro en sus bolsas. En cuestión de segundos, las riquezas que llevó toda una vida reunir habían desaparecido.


  Oyó cómo los hombres volvían al frente de la casa y los siguió, de regreso a la rejilla sobre la entrada, donde el líder y un único subalterno esperaban junto al cuerpo de su padre.


  Los hombres se reunieron frente a su maestro.


  El líder se dirigió a ellos:


  —¿Están todos muertos?


  Los demás asintieron con un grito.


  —Entonces, quemad este lugar. ¡Que no quede nada!


  De nuevo, los hombres se desplegaron, cogieron lámparas de la pared y vertieron el aceite sobre todo lo que pudiera arder: tapices, alfombras, almohadones, muebles, pergaminos… La casa se fue oscureciendo mientras, una a una, las lámparas se fueron apagando.


  Sekhemar permaneció sobre la entrada, lo más cerca posible de su padre. Se mordió al labio hasta que notó el sabor de su propia sangre. Era lo único que podía hacer para contener la furia, Una y otra vez la relegaba a ese lejano lugar, y cada vez brotaba con más fuerza para ocupar su sitio.


  Entonces, se produjo un milagro.


  Su padre se movió.


  Sólo fue un temblor, una ligera sacudida de los miembros, pero aun así, ¡estaba vivo!


  El joven no fue el único que se dio cuenta del movimiento, Cuando el pie de su padre se agitó, el borde de su sandalia raspó ligeramente contra la piedra provocando un ruidito áspero.


  El subalterno se volvió.


  —He oído algo. ¿Estáis seguro de que está muerto?


  El líder dejó escapar un sonido de irritación.


  —He matado a un centenar o más en el altar, idiota. Mi arma es certera.


  Sekhemar sintió que algo se deslizaba por su brazo desnudo. ¡Un escorpión!


  Con rapidez, tomó a la criatura por la cola, ignorando el dolor mientras el aguijón le pinchaba el dedo y comenzaba a bombearle veneno en la mano. Dejó caer al animal a través de una abertura de la rejilla que daba al piso inferior, donde aterrizó con un golpe seco, y comenzó a corretear por la alfombra.


  El líder observó al escorpión mientras éste se escabullía hacia un rincón oscuro de la habitación. Levantó un pie y aplastó al bicho, riéndose con desdén.


  —Ahí está tu ruido. Incluso los escorpiones sirven a Ibis en esta casa. Incluso los escorpiones pagarán por ello.


  A medida que los hombres regresaban, abandonaban la casa por la puerta principal cargados con el botín robado.


  El líder los observó pasar. Luego, cogió la última lámpara de una mesa cerca de la puerta. Se situó en el umbral e hizo una pausa, volviendo la vista hacia la casa.


  —Por Set —dijo, y lanzó la lámpara a través de la habitación, donde chocó contra un tapiz colgante, que estalló en llamas.


  Sekhemar podía sentir cómo el calor y el humo negro comenzaban a ascender por todas las aberturas. Si se quedaba aquí, se cocería en cuestión de minutos.


  Se arrastró de regreso a la sala central, guiándose por medio del tacto, intentando no toser, por si acaso un rezagado detectaba su presencia. Recuperó sus armas, aunque en este momento parecían inútiles, y consiguió llegar a un hueco vertical que conducía al primer piso.


  Descendió por una escalera oculta, sin poder aguantar más la tos. El calor que subía por el conducto resultaba casi insoportable. Al llegar al final, encontró un pestillo escondido, y un panel en la pared de entrada se abrió, lo que le permitió salir a gatas, manteniéndose en esta posición para situarse debajo de la capa de humo negro.


  Por toda la habitación los tapices estaban ardiendo, al igual que el borde de la alfombra sobre la que reposaba la parte superior del cuerpo de su padre. Sekhemar llegó junto a él, lo agarró por los brazos y, utilizando alguna reserva oculta de fuerza, lo apartó de las llamas en expansión.


  Le alzó la cabeza, bajando la mirada hacia su rostro, de un tono naranja bajo la oscilante luz de las llamas. Los ojos de su padre se agitaron y los párpados se le abrieron ligeramente.


  —Sehkemar, hijo mío. Este día ha llegado demasiado pronto.


  —Os salvaré, padre. Os llevaré afuera.


  El joven comenzó a moverse, pero la mano de su padre le agarró la pechera de la túnica con fuerza sorprendente.


  —¡No! Ya estoy muerto. La espada sólo me rozó el corazón, pues los sanadores me contaron que está en el lado contrario de mi cuerpo, pero aun así estoy muerto. Guardo mi último aliento para ti, hijo.


  —No, padre, no es cierto.


  —Escúchame, Sekhemar. Llevo un amuleto alrededor del cuello. Aparte de ti, es lo único de valor que tengo. Cógelo. Cuida de él. —⁠Jadeó y tosió. La sangre le salpicó los labios—. Encuentra a tu hermana. Ella sabrá qué hacer con él.


  Abrió la túnica de su padre y halló un grueso medallón de metal de baja ley que colgaba de una simple cadena de hierro. Sekhemar conocía bien el medallón, pues su padre lo había llevado desde que él podía recordar. Pero se trataba de un objeto simple y aparentemente sin importancia, y él nunca había comprendido su valor. Seguía sin hacerlo.


  Volvió a mirar a su padre. ¿Estaría delirando?


  —Esto no tiene ningún valor, padre, y yo no tengo ninguna hermana.


  Los ojos de su progenitor se clavaron en él, serios y alerta.


  —Sé de lo que hablo, Sekhemar. La tuve con otra mujer, antes de que tú nacieras. Encuéntrala…


  —Pero, padre, ¿cómo daré con ella?


  Volvió a mirar a su padre a los ojos, justo a tiempo de ver cómo la luz se apagaba en ellos.


  Se había ido.


  Un único sollozo sacudió el cuerpo de Sekhemar, y el joven levantó la vista hacia la habitación. El calor le abrasaba la piel desnuda y el cabello de su padre estaba comenzando a arder.


  —Esta será vuestra pira funeraria, padre. Es lo único que puedo ofreceros.


  Con cuidado, dejó la cabeza de su padre en el suelo y, a continuación, regresó a gatas hasta la puerta oculta.


  En el interior del pasadizo se vio protegido por un momento del calor, pero no duraría. Avanzando a tientas en la oscuridad, encontró otra abertura y levantó la tapa de madera que la cerraba.


  Un potente hedor emanaba del pasaje descendente, la piedra que cubría las paredes estaba aún fría. De la roca sobresalían peldaños de hierro formando una escalera que se adentraba en la densa oscuridad. Sekhemar los encontró por medio del tacto y descendió hacia la oscuridad sin límites, hacia la seguridad de las cloacas.


  Nunca había tomado esta ruta, pero su padre se la había descrito, y estaba seguro de que lograría encontrar el camino. Seguiría las cloacas, bajo el muro de la casa, hacia la ciudad que hasta ese momento sólo había visto desde lejos.


  Ahora tendría que hallar un modo de sobrevivir allí, en las calles, en los barrios bajos. No poseía nada salvo las espadas, el medallón y la ropa que llevaba puesta. Ni una sola moneda de plata ni una miga de pan.


  Sin embargo, de alguna forma, sobreviviría.


  Localizaría a su desconocida medio hermana y le daría el medallón.


  Después, encontraría a los responsables de la muerte de su padre y se la haría pagar a todos.


  Pero primero tenía que sobrevivir, y esa labor comenzaría en cuanto volviera a salir el sol…


  1


  Puerto de Khemi, Estigia, seis años después


  El hombre al que ahora se conocía simplemente como Anok Wati se encontraba sobre el tejado del burdel Paraíso contemplando Odji, el gran barrio junto al agua al que consideraba su hogar. Desde aquí podía ver la amplia extensión de edificios bajos, la mayoría de paredes de barro y ladrillo, muchos con tejados elaborados únicamente con toldos de piel, paja entrelazada o, para aquellos que podían permitírselo, sedas de vivos colores.


  La gente abarrotaba las calles, además de numerosos animales: caballos, cabras, cerdos, camellos, perros… Había gatos por todas partes, encaramados en los alféizares de las ventanas, caminando sobre los muros, merodeando por los callejones llenos de basura entre los cerdos que se daban un festín. Mantenían libres los graneros de la ciudad de ratas y alimañas.


  En un amplio bulevar en la base de la colina, vio cómo el gentío se separaba y los animales se alejaban, rodeando con cautela un punto, como si los apartase alguna fuerza invisible.


  Anok sabía que allí en la calle, oculta a su mirada, se encontraba una de las grandes serpientes constrictoras, calentándose sobre los adoquines abrasados por el sol. Las grandes serpientes eran seres sagrados para los discípulos de Set y estaba prohibido, bajo pena de muerte, hacerles daño. Deambulaban sin problemas por las calles, alimentándose de todo el ganado y los incautos humanos que se encontrasen al alcance de sus aplastantes anillos. Por suerte, había pocas de las grandes, y rara vez estaban lo bastantes hambrientas como para atacar a un humano adulto. Principalmente saciaban su hambre con cabras, cerdos, perros y algún que otro niño dormido.


  Más allá se extendía el oscuro e imponente perfil de los edificios de la ciudad interior recortados contra el horizonte, rodeados por una enorme muralla de antigua piedra que se había vuelto negra como el carbón por alguna causa desconocida. Elaboradas puntas y tallas cubrían los parapetos, y grandes torres de guardia, rematadas con estatuas de demonios y dioses olvidados tiempo atrás, se alzaban para alejar a los atacantes.


  Las murallas se veían empequeñecidas por las torres del interior, grandes palacios y templos que se elevaban al encuentro del cielo despejado. Su altura era únicamente una muestra de intimidación y orgullo. Algunos estaban decorados con oro y mármol tallado, otros estaban adornados con sedas estampadas con diseños mágicos y religiosos, y otros más eran negros como la tinta de un kraken incluso a plena luz del día. El más alto de todos era el Gran Templo de Set, cuya torre central se alzaba negra y perfecta sobre toda la ciudad, coronada con su cabeza tallada, mitad serpiente, mitad humana, sus ojos dorados resultaban una visión sobrecogedora.


  La ciudad era un lugar oscuro y aterrador, donde solamente aquellos con sangre estigia permanecían después del oscurecer, y durante el día sólo se permitía acceder a los sirvientes y a aquellos que iban por negocios. Los guardias registraban a todo el que entraba y únicamente los estigios de sangre noble podían llevar armas.


  Más allá de los barrios bajos, enclavados en la base de las murallas de la ciudad interior, Anok observó los muros mucho más bajos y elaborados con mármol blanco de Akhet, el enclave de los extranjeros. En el interior de aquellos muros vivían mercaderes, diplomáticos y otros extranjeros de prestigio, Dentro del enclave, alcanzaba a ver las casas, los pequeños palacios y las pensiones en las que se alojaban los visitantes acaudalados que sólo venían por un corto período.


  La sola visión de aquel lugar lo hería, con un dolor persistente, como si tuviera arena en los ojos. Excepto por negocios, sólo había regresado allí una vez en los últimos seis años, para detenerse ante los restos calcinados de su antigua casa. Seguía abandonada, las paredes de piedra se desmoronaban y se desteñían bajo el sol, los jardines se habían transformado en arena y las ventanas vacías recordaban los ojos de una calavera.


  Sin embargo, ese día, años atrás, sólo él se había atrevido a contemplar el edificio en ruinas. Todos los demás apartaban la mirada del lugar como si aquella noche, seis años antes, simplemente hubiese dejado de existir.


  Tal vez había sido así, al igual que Sekhemar, el hijo de Brocas el comerciante, había dejado de existir aquella noche.


  Cambió de postura sobre el tejado para poder bajar la vista hacia la entrada del burdel. Un grupo de marineros, ruidosos, borrachos y probablemente recién salidos del barco, estaban atravesando la puerta principal, atraídos hacia el interior de sus paredes. Sólo podía ver los brazos que hacían señas a los hombres desde cada ventana, esbeltos y gráciles, con piel de todos los tonos desde el marfil al negro más oscuro, largas uñas pintadas y decorados con pulseras y anillos.


  A pesar de que no podía verlas, sabía que las mujeres de las ventanas iban descaradamente desnudas, como era la costumbre entre las prostitutas de Estigia. Aunque se había acostado con algunas de ellas, ésa no era la razón por la que conocía todos sus nombres. Él era el protector de este sitio, por cuyo servicio le habían cedido unas modestas habitaciones en el sótano del edificio, un lugar al que sus compañeros y él llamaban «el Nido».


  El tiempo, pensó, es como las cambiantes arenas del desierto. Nada puede resistirse a él y lo transforma todo. Aquello que no puede desgastar, simplemente lo cubre. Ya se había tragado a Sekhemar y a Brocas. Ahora, amenazaba con tragarse a Anok Wati.


  —Anok, ha pasado demasiado tiempo.


  La voz que se dirigía a él era dulce como campanillas, pero ya no se trataba de la de la niña con aspecto de muchacho que lo había encontrado viviendo en las calles y lo había traído a este lugar. Era la voz de toda una mujer. Mientras la observaba bajar de la escalera para reunirse con él en el tejado, ya no quedaba rastro del aspecto de muchacho.


  —Apenas ha transcurrido un ciclo de la luna, Sheriti, pero incluso eso es demasiado tiempo sin contemplar tu belleza.


  Ciertamente, era hermosa, y resultaba difícil imaginar que hubo una época en la que él no se había dado cuenta. ¿Era la joven la que había cambiado tanto, o había cambiado él? La examinó como si fuera la primera vez. El cabello de Sheriti era del color de la miel y de los rayos solares, el implacable sol de Estigia le había dorado ligeramente la pálida piel. Sus movimientos resultaban suaves, elegantes, su cuerpo era delgado, pero contaba con curvas en los lugares adecuados, curvas acentuadas por las sedas de vivos colores que llevaba atadas alrededor del cuerpo. Mientras la muchacha lo miraba y sonreía, sus ojos azul zafiro brillaron traviesos. Anok sabía que cualquiera de los marineros que se encontraban abajo en el burdel habría entregado toda la paga de una travesía a cambio de una noche en la cama de esta flor exótica. Y también sabía, por el juramento de la madre de la joven, que eso nunca sucedería.


  Sheriti se acercó y le colocó con suavidad las manos sobre los hombros.


  —¿Cómo has estado, hermano cuervo?


  Entonces, incapaz de contenerse, lo abrazó con fuerza.


  Anok pudo apreciar el picante y complejo perfume de gálbano de su cabello, tan diferente de las fragancias florales que preferían las prostitutas de abajo… y su madre.


  La muchacha mantuvo el abrazo unos segundos y él se lo devolvió, reacio a mostrar demasiado entusiasmo por si acaso ella malinterpretaba sus intenciones. O eso se dijo a sí mismo. El abrazo de Sheriti resultaba más fraternal que apasionado, pero había ocasiones en las que Anok deseaba que hubiera algo más. «Está hecha para algo mejor que para la escoria callejera como yo», pensaba.


  Le dio un beso en la mejilla y retrocedió para observarlo.


  —Cada vez que te veo, Anok, me pregunto si será la última. Los tiempos están cambiando y no sé qué nos está ocurriendo.


  Le ardía la piel donde los labios de la joven lo habían rozado, y se alegraba de que la complexión oscura que había heredado de su madre estigia ocultara su sonrojo.


  —¡Apártate, canalla! No pongas otra mano sobre esa piel inocente.


  La voz retumbó, mientras una figura alta y oscura saltaba por el borde del tejado. Los pies calzados con sandalias aterrizaron con fuerza. Se trataba de un adusto gigante, no más ancho que Anok, pero sí dos cabezas más alto, de piel casi negra como el carbón. En la mano portaba un poderoso arco de diseño estigio y un carcaj de cuero lleno de flechas colgaba de su espalda desnuda. Sólo llevaba puesto un taparrabos y un klaft (un tocado) sobre sus largos y negros cabellos rizados.


  Anok bajó las manos y las situó sobre las empuñaduras de sus dos espadas. Entrecerró los ojos y gruñó:


  —¿Y a ti qué te importa, kushita?


  El peligroso ceño del hombre se disolvió en carcajadas.


  —¡Se lo decía a ella, no a ti, idiota!


  Anok le devolvió la sonrisa.


  —Me alegro de que hayas venido, Teferi, viejo amigo. Te necesito tanto como a mi brazo derecho.


  El otro hombre se rió y el sonido retumbó como un trueno.


  —¿La mitad que otros hombres, quieres decir, demonio de dos espadas?


  —Sólo es un dicho, Teferi. —Dio una palmadita sobre las empuñaduras de sus espadas gemelas⁠—. Acuñado por luchadores menos hábiles que yo.


  Teferi simplemente se rió.


  Sheriti se estiró para colocar una mano sobre el hombro del recién llegado y lo hizo agacharse para plantarle un beso en la mejilla.


  —Bienvenido, hermano cuervo. Temía que ya te hubieras marchado.


  Teferi frunció el entrecejo ante las palabras de la muchacha.


  —Lo habría hecho si pudiera conseguir pasaje hacia el norte de este reino maldito, pero todos mis intentos han fracasado. Los señores de Estigia no aprueban que los de humilde cuna abandonemos este lugar hacia tierras mejores. Saben que si uno lo lograse, todos podrían hacer lo mismo, y ¿quién atendería sus campos, limpiaría sus casas y lucharía en sus guerras? Pero, por la tribu de mi padre, hallaré la forma de marchame de aquí y ver el mundo.


  Anok asintió con la cabeza en señal de comprensión.


  —Tu desgracia es nuestra ganancia, viejo amigo.


  La sonrisa de Teferi regresó mientras bajaba la mirada hacia Sheriti.


  —¿Y qué tal tú, hermanita? ¿Cómo te trata el Templo de los Escribas?


  La joven se encogió de hombros.


  —Es duro. Anok me enseñó muchísimas cosas y sin eso nunca me habrían aceptado de aprendiz. Pero en el templo me siento idiota.


  Anok se rió.


  —Ya te lo advertí, Sheriti. Eras una buena alumna, pero yo soy mal profesor. Aunque he leído y estudiado mucho por mi cuenta desde entonces, nunca llegué a completar mi educación, y nunca se pretendió que aprendiera las habilidades de un escriba.


  Ella le apretó el brazo.


  —Tuve suerte de contar con un profesor en este lugar, Anok, y sobre todo con uno tan bueno y paciente como tú. Mi madre siempre deseó que pudiera dejar este lugar por algo mejor, pero sólo tú conseguiste hacer ese sueño realidad.


  Anok sonrió con tristeza. El éxito de Sheriti suponía, a la vez, un triunfo y un sufrimiento para él. Estigia era un reino fuertemente constreñido por los conceptos de clase y sangre. Había pocos medios por los que un plebeyo, y mucho menos uno de Odji, pudiera incorporarse a las clases superiores. Sin embargo, los escribas eran muy apreciados en la sociedad estigia, y las habilidades de un escriba se valoraban por encima de cualquier asunto de nacimiento o educación.


  Anok le había transmitido a Sheriti todos sus conocimientos sobre lectura, escritura y números, y a la joven le habían bastado para que la aceptasen como aprendiz de escriba. Pero también la había apartado de los Cuervos y la había situado en una senda que con suerte los dejaría a ellos y a Odji atrás.


  —Cada vez que convoco a los Cuervos —dijo Anok⁠—, temo que sea la última. El día en el que vosotros dos no acudáis será el día en que el tiempo de los Cuervos habrá terminado completamente.


  Entre ellos se produjo un incómodo momento de silencio. Al final, fue Sheriti quien habló.


  —¿Has oído algo de Dejal?


  Anok dirigió la mirada hacia las oscuras torres de la ciudad interior.


  —Le envié un mensaje, pero no ha respondido. No lo he vuelto a ver desde antes de la última vez que el Estix inundó las orillas. Temo que lo hemos perdido a favor del maldito culto de su padre; una pérdida más que Set me debe.


  —Ten cuidado, Anok —intervino Teferi. Su voz profunda había descendido hasta ser casi un susurro⁠—. En Estigia, incluso las serpientes tienen oídos, y ésas están por todas partes.


  —No me importa quién me oiga, Teferi. El que haya abandonado mi sed de venganza contra el culto por ser una estupidez suicida no significa que no pueda decir lo que pienso. Que me hagan lo que quieran.


  Ambos lo miraron en silencio y Anok adivinó lo que deseaban preguntarle. Pero sabían, por larga experiencia, que no les contaría por qué odiaba tanto al culto, ni por qué quería venganza. Nunca les había dicho a ninguno de ellos, ni siquiera a Sheriti, su verdadero nombre, ni cómo se había visto huérfano y perdido en las calles de Odji.


  Al principio, lo había ocultado para protegerlos. Ambos lo habían ayudado, le habían salvado la vida en realidad, en aquellos primeros días, y no había forma de estar seguro de si quienes habían matado a su padre lo seguían buscando. Si así era, podrían perfectamente matarlo a él y a cualquiera que lo conociera.


  Después, cuando esas preocupaciones quedaron atrás, le pareció que lo mejor sería que el nombre de Sekhemar siguiera enterrado. El dolor nunca lo había abandonado y su furia contra el Culto de Set seguía siendo eterna, pero ya no fluía por sus venas con el mismo calor que antes. Cualquier plan de venganza resultaría un suicidio, y no cesaba de repetirse a sí mismo que eso no era lo que su padre hubiese querido.


  Entonces, ¿por qué seguía preocupándole tanto? ¿Por qué seguía rondando sus sueños y hacía que se le contrajera el estómago cada vez que veía a uno de los sacerdotes de Set vestido con su túnica?


  Sheriti se acercó a él y le rozó suavemente el brazo con los dedos.


  —Pobre Anok. ¿Tu furia está dirigida contra el culto o contra Dejal?


  —Él ha elegido su camino y ya no está a nuestro lado, Sheriti. Sí, estoy furioso con él. El día en que nos dijo que se iba a unir al culto de su padre fue el día en que los Cuervos comenzaron a debilitarse.


  —Hablas de mí como si estuviera muerto, hermano.


  Sorprendido, Anok se dio la vuelta para ver a Dejal subiendo por la escalera.


  Bajo la capucha de la túnica del culto de color rojo sangre de Dejal, su rostro era blanco como la tiza, la señal de un auténtico estigio blanco, y sus ojos eran negros como el ónice. Se retiró la capucha, mostrando que llevaba la cabeza afeitada salvo por una negra coleta trenzada que le comenzaba en la coronilla y colgaba hasta su ancho cuello. Se situó en el borde del tejado y extendió las manos.


  —Como puedes ver, estoy aquí mismo.


  Anok parpadeó.


  —Dejal —fue lo único que consiguió decir.


  Dejal sonrió, pero la calidez del gesto parecía falsa.


  —Aquí estamos, hermanos (y hermana), los últimos cuervos auténticos, juntos de nuevo, por última vez. El resto no son más que pretendientes y adláteres, y en cuanto nosotros nos hayamos ido, no quedará nadie.


  Sheriti rompió el incómodo silencio que se produjo a continuación. Sonrió, se acercó, le tomó las manos y lo examinó.


  —Resulta raro que lleves esa túnica, hermano. Sin embargo, me alegra verte.


  Por su parte, la voz de Anok seguía sonando fría cuando habló.


  —Tú hablas de los Cuervos como si ya estuviesen muertos, Dejal. Si es así, ¿por qué has venido?


  —Únicamente para ver a los viejos amigos antes de que mis obligaciones en el templo no me lo permitan. —⁠Se acercó a Anok y se situó ante él con los brazos cruzados—, Los Cuervos son parte de nuestro pasado, Anok. Acéptalo. Ya no somos niños robando por las calles. Sheriti y Teferi no han emprendido su propio camino por mi causa, sino porque ya hemos dejado atrás tales actividades.


  —Nunca he aprobado el robo, Dejal, salvo para sobrevivir.


  El otro hombre se rió.


  —El noble Anok. Si no fuera por tus escrúpulos, ahora los Cuervos serían bastante más ricos, y tal vez podríamos ser algo más que una pandilla de niños callejeros cuyos pequeños días de gloria han quedado en el pasado. Pero para seguir ese camino hacia la madurez, tendríamos que aprender a robar sin vacilación, actuar sin conciencia y matar sin misericordia, algo que tú nunca podrías hacer.


  —Entonces, lárgate, Dejal. No te necesitamos.


  El acólito ladeó la cabeza y alzó las palmas abiertas hacia Anok.


  —No me has entendido bien, hermano. Sólo he venido porque me preocupáis, sobre todo tú. El resto de nosotros ha hallado un objetivo en la vida más allá de los Cuervos. Tú también debes hacerlo, Anok. —⁠Extendió la mano derecha—. Hasta entonces, compartamos una última aventura juntos, como en los viejos tiempos.


  Anok contempló la mano y meditó. Dejal también le había salvado la vida. No una, sino muchas veces. Aunque a menudo su relación resultaba difícil, hubo un tiempo en el que estuvieron tan unidos como dos auténticos hermanos. Finalmente, agarró la mano del otro joven con la suya y la apretó.


  —Por los viejos tiempos, entonces.


  Se dio la vuelta hacia Teferi.


  —¿Hablaste con Rami?


  Dejal arrugó la nariz.


  —¿Le pediste ayuda a esa comadreja cobarde? Recuerda lo que te dije sobre los adláteres.


  Anok lo miró con desaprobación.


  —Rami tiene sus habilidades. Tal vez no se pueda contar con él, pero resulta útil de vez en cuando, y su cara es menos conocida en las calles de Odji que la de cualquiera de nosotros. Pensé que podría resultar provechoso enviarlo por delante como explorador.


  Teferi asintió con la cabeza.


  —Ya debería estar en el Gran Mercado, buscando a nuestros piratas.


  Sheriti miró a Anok con el entrecejo fruncido.


  —¿Piratas? Entonces, ¿tenemos un trabajo? Como es la noche de la Festividad, pensaba que nos habías invitado a venir para pasar toda la noche de fiesta, por los viejos tiempos.


  Anok comprobó la posición del sol en el cielo.


  —Aún tenemos tiempo para hacer ambas cosas, hermana. Nos han contratado para que nos reunamos con una tripulación de piratas que acaba de desembarcar y negociemos la compra de un antiguo artefacto, algún tipo de objeto con supuestos poderes místicos que dudo que tenga.


  Sheriti no parecía convencida.


  —¿Quién nos ha contratado?


  —No lo sé. Contactaron conmigo por medio de un intermediario, pero… —⁠introdujo la mano en la bolsa y la sacó llena— entregaron un adelanto.


  Le lanzó una brillante chuchería roja a cada uno. Todos las examinaron.


  —Rubíes de sangre —exclamó Teferi, claramente impresionado.


  —Cortados y perfectos —explicó Anok. Le dio un golpecito a la bolsa haciéndola resonar⁠—. Hay más para comprar nuestro objeto, y si puedo conseguir un precio bajo, el resto son nuestros, además de una recompensa a la entrega del artefacto.


  —Parece un salario muy alto para una tarea tan sencilla —⁠comentó Sheriti.


  Anok sonrió.


  —Mi encantadora hermanita, sabes perfectamente que ese tipo de cosas nunca son tan sencillas como aparentan. Apostaría a que hoy nos ganaremos nuestras baratijas. Y luego, volveremos al Nido y pasaremos toda la noche de fiesta.


  Sheriti le devolvió la sonrisa. Incluso ahora, el peligro era como una golosina para ellos.


  —Está bien, entonces —concedió la joven—, Al Gran Mercado.
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  Mientras Anok y sus compañeros se dirigían al Gran Mercado, eran como peces nadando corriente arriba (con el flujo de tráfico en su contra), la gente iba cargada con suficientes provisiones para la larga noche que se aproximaba. En el aire se percibía una energía festiva, aunque nerviosa, con sonrisas y carcajadas por todas partes. También se notaba un hedor a miedo, perceptible incluso bajo los olores habituales de la calle, a comida cociéndose, extrañas especias, humo de madera y la siempre presente fetidez del ganado.


  El sol se hundió al oeste del cielo, proyectando largas sombras tierra adentro y situando muchas de las estrechas calles de Odji bajo un prematuro crepúsculo. Una anticipación nerviosa, casi mareante, a causa de la Festividad se había apoderado de los barrios bajos. Muchas de las tiendas ya estaban cerradas y las tabernas estaban haciendo un gran negocio, pues una constante corriente de hombres salía cargada con jarras de cerveza selladas con cera y botellas de vino.


  Mujeres y niños llevaban a casa tantas exquisiteces comestibles como sus modestos medios se lo permitían: cestas de dátiles, tarros de aceitunas, fragantes hogazas de pan recién salidas de los hornos, pescado salado, patos asados o grasientas bolsas cerradas que contenían gusanos de seda condimentados y fritos, un preciado lujo.


  Otros se encargaban de reunir a los animales: patos, gansos, cabras, monos, incluso camellos y caballos, y de encerrarlos en el interior de los establos. Esta noche las calles estarían vacías, salvo por las serpientes, los discípulos de Set y aquellos desventurados que, sin otro lugar al que ir, serían las víctimas de sus sacrificios.


  Para pasar inadvertidos, los Cuervos se habían desplegado entre el gentío, con Anok en la retaguardia controlando a los demás. Se sorprendió cuando, a mitad de camino del mercado, Dejal se rezagó para unirse a él.


  —Feliz Festividad, hermano Anok.


  Al ver su túnica, la gente se apartó y los habituales empellones de la multitud cesaron. Anok observó con cierto grado de repugnancia que Dejal parecía disfrutar del miedo que suscitaba su condición.


  —¿No podías haber dejado la túnica en el Nido, sólo por esta vez?


  Dejal se apartó la capucha y le sonrió.


  —Esto es lo que soy ahora, viejo amigo. ¿Ves cómo me temen? Eso es poder y sólo un pequeño anticipo de lo que me espera en mi nueva senda.


  Anok resopló.


  —¿Qué es el poder? ¿Te lo puedes comer? ¿Te lo puedes beber? ¿Te lo puedes gastar en el mercado? ¿Calentará tu cama por la noche? El poder es el narcótico de los tontos, Dejal.


  El otro hombre simplemente soltó una carcajada.


  —Lo dice alguien que no tiene ningún poder. Pero eso podría cambiar, Anok. Mi padre tiene influencia y tú contarías con mi recomendación. A pesar de tu sangre estigia mezclada, podría haber un lugar para ti en el templo.


  Fue el turno de Anok de soltar la carcajada. Señaló a los otros, un par de metros por delante.


  —¿Y también para ellos?


  —Ellos no llevan sangre estigia en las venas, Anok. La auténtica sangre de Set. Te digo esto únicamente a ti, como prueba de amistad.


  —La amistad atraviesa cualquier frontera, incluso las de sangre. Aquel que lucha a mi lado, permanece a mi lado, Como hiciste tú en el pasado, Dejal. ¿Qué te ha sucedido? Llegaste a las calles de Odji buscando rebelarte contra la ciudad interior y contra tu padre. Ahora, sigues sus pasos.


  Dejal sonrió con complicidad.


  —Tan lejos como me lleven. Pero mi padre ha malgastado oportunidades y el auténtico poder siempre le ha eludido. Yo llegaré más lejos en el templo de lo que él llegó nunca y podría llevarte conmigo.


  Anok aceleró el paso para alejarse del acólito.


  —Entonces, «viejo amigo», sigue tu nueva senda, pero síguela solo.


  Mientras se alejaba de Dejal, vio que Sheriti se volvía para mirarlo. Lo esperó y lo tomó del brazo, apoyando la mejilla contra su hombro. Levantó la vista hacia él con una sonrisa.


  —Para no desentonar —fue lo único que dijo la joven.


  Aún estaba furioso con Dejal. Sheriti lo hacía sentir mejor y él no se quería sentir mejor.


  —Odio ver a mis hermanos cuervos así —comentó la joven al fin.


  —Dejal tiene razón. Los Cuervos prácticamente han dejado de existir. Tú lo has visto. Teferi lo ha visto, Yo también debería haberme dado cuenta.


  —Siempre seremos cuervos, Anok, incluso si no vagamos juntos por las calles en busca de aventuras. Siempre seremos aquello en lo que nuestro tiempo juntos nos ha convertido.


  Anok no respondió. Su mirada y su atención estaban centradas al frente, en un rostro familiar que se acercaba a ellos, apareciendo y desapareciendo entre el gentío.


  Rami era un shemita, un ejemplo de pequeñas proporciones de aquellos famosos jinetes. De piel oscura y nariz aguileña, el cabello negro azulado le caía sobre los hombros en grasientos rizos. Sus grandes ojos se movían de manera furtiva y su perpetua media sonrisa ni siquiera parecía sincera en los mejores días. Pasó junto a Teferi, saludándolo únicamente con una breve mirada y un movimiento de cabeza, y se dirigió con toda tranquilidad hacia Anok y Sheriti.


  Anok no pudo contener una ligera sonrisa mientras Teferi, por un antiguo hábito, comprobaba su bolsa, dándole un golpecito para asegurarse de que seguía atada a su cinto y de que el contenido estaba intacto. La habilidad de Rami como carterista era legendaria y era muy capaz de utilizarla con sus amigos, aunque sólo fuera en broma.


  Rami se acercó a ellos sin llegar a establecer contacto visual, aparentando que su cercanía era una simple coincidencia.


  Anok tampoco lo miró al hablar.


  —¿Nuestros piratas?


  —Recién salidos del barco, ansiosos por encontrar comida, bebida y cualquier cosa con faldas, La mayoría, al menos.


  —¿La mayoría?


  —Hay una bárbara con ellos.


  Teferi frunció el entrecejo.


  —Esto no es el comienzo de otro chiste sobre bárbaros, ¿verdad?


  Aunque había pasado toda su vida en las ciudades, Teferi seguía tomándose los chistes sobre bárbaros como algo personal, y Rami lo sabía.


  —Una mujer bárbara. Probablemente de algún reino del norte. Puede que incluso del mismo lugar que ese rey bárbaro de Aquilonia del que se oyen historias…, Kutaman.


  —Es Conan —lo corrigió Anok—, el rey Conan.


  —Ese mismo. A lo que iba, es alta, de pelo oscuro, piel morena y lleva una espada que mide lo mismo que yo. Por cómo se comporta, también sabe cómo utilizarla. Yo tendría cuidado con ella.


  Anok miró a Sheriti y asintió con la cabeza.


  Rami se acarició el pequeño mechón de barba que le crecía en el mentón.


  —Están en la taberna El Pato y la Aceituna. Son como una docena. Muchos mestizos, argosianos y zíngaros. El capitán es argosiano y hay que mantenerlo vigilado. El resto es un grupo variopinto. Puede que no sean muy buenos luchando, pero son ariscos e impredecibles. No les hará falta un motivo para crear problemas: puede que lo hagan simplemente por diversión.


  Anok volvió a asentir.


  —Entonces, actuaremos de prisa. Entramos y salimos antes de que se pongan nerviosos. Ve a decírselo a los demás.


  Rami lo miró con la sonrisa ligeramente torcida.


  —¿Tienes algo para mí?


  El otro hombre gruñó con irritación. Odiaba hacer pagos a la vista de todo el mundo. Introdujo la mano en la túnica, sacó una gema de la bolsa que llevaba oculta allí y la apretó con rapidez contra la palma de Rami.


  —Examínala después —susurró en voz baja—. Ahora, informa a los otros.


  Rami volvió la vista hacia Dejal e hizo una mueca de asco. No se podían ni ver. Siempre había sido así.


  —¿A él también?


  —A él también.


  Rami se guardó la joya en el bolsillo y se puso en marcha para pasarle el mensaje a Teferi.


  Sin embargo, el shemita acababa de desaparecer entre la multitud cuando un trío de hombres se situó en el camino de Anok: un hombre mayor con barba, más o menos de la misma altura que él, con el cabello largo y gris y la piel morena, y un par de gemelos idénticos, de piel oscura, musculosos, calvos, medio desnudos y mucho más altos que su compañero. Cada uno de los gemelos llevaba una gran espada en una vaina que le colgaba de la espalda, y ambos parecían perfectamente capaces de manejar la enorme arma con una sola mano.


  Los gigantes gemelos eran nuevos para él, pero Anok conocía al compañero de más edad demasiado bien y lo saludó sin entusiasmo.


  —Lord Wosret, feliz Festividad.


  Wosret no era un auténtico noble, ni nada parecido. Se trataba de una avezada rata callejera con al menos un poco de sangre estigia en su variada ascendencia, y durante muchos años había sido el líder de la poderosa banda de los Escorpiones Blancos.


  Al igual que ocurría con todos los jefes de las bandas de Odji, Anok y los Cuervos habían trabajado para aquel individuo en muchas ocasiones desempeñando diferentes funciones: como mensajeros, negociadores, agentes de cobros, guardias o peones, por nombrar algunas. A Anok no le gustaban las bandas, pero estos grupos eran la realidad de Odji, además de contarse entre los patronos más fiables que habían contratado los servicios de los Cuervos a lo largo de los años. Sólo recientemente los señores de las calles habían dejado de llamarlos, otro factor que había contribuido al declive de los Cuervos.


  Anok presentía por qué motivo lo había detenido Wosret, y no quería hablar del tema, sobre todo ahora.


  —Me gustaría charlar, pero tengo que ocuparme de otro asunto urgente antes de la puesta del sol.


  Comenzó a pasar junto a ellos, pero Wosret le puso una mano sorprendentemente fuerte contra el pecho y lo empujó suavemente hacia atrás.


  —¿Tu viejo amigo y benefactor te pide un minuto de tu tiempo y te niegas? Pensé que eras mejor, Anok Wati.


  El increpado frunció el entrecejo, pero se contuvo. No había forma de evitar el enfrentamiento, pero esperaba que los demás hubiesen captado la difícil situación en la que se encontraba y estuviesen esperándolo.


  —Te hice una oferta hace poco, Anok. ¿Has pensado en ella?


  Intentó responder lo más diplomáticamente posible.


  —Naturalmente, sería un honor unirme a los Escorpiones Blancos, mi señor. Pero siempre me he enorgullecido de mi neutralidad en los asuntos de las bandas. Si fuera a unirme a alguna, sería a la vuestra, pero no…


  La expresión de Wosret se tornó furiosa y sus ojos oscuros relampaguearon.


  —Se trata de las Ratas del Río, ¿verdad? Últimamente han estado intentando introducirse en mi territorio y les encantaría contar con una oportunidad para arrebatarme el Paraíso. ¿Qué te han ofrecido?


  —Nada, señor. Ni siquiera he hablado…


  —¡Mentira! Uno de mis subalternos te vio hablando con Nakhti cerca del distrito de los prisioneros la semana pasada.


  Anok gruñó para sus adentros. Ciertamente, había tenido un encuentro fortuito con Nakhti, el líder de las Ratas del Río, muy similar a éste en el que estaba envuelto en este momento.


  —Nakhti se puso en contacto conmigo, es cierto, y lo rechacé sin ni siquiera oír sus condiciones.


  Wosret soltó una carcajada.


  —Para ser alguien que acaba de oponerse a lord Nakhti con tanta dureza, sorprende tu buen estado de salud. ¿Le dijiste que pensarías en su oferta? Quizá nos estás enfrentando uno al otro para conseguir mejores condiciones de empleo. —⁠Agitó la mano y los dos gigantes se adelantaron, irguiéndose sobre Anok—. Permíteme que te lo ponga fácil, Anok: acepta las condiciones de Nakhti, sean cuales sean, y no vivirás para cobrar. Cuento con el poder para protegerte de cualquier amenaza que él te haya hecho. Él no puede decir lo mismo.


  —Sois muy poderoso, señor, pero no quiero unirme a ninguna banda.


  Su interlocutor volvió a reír, más alto esta vez.


  —Hablas como si tuvieras alguna alternativa. No nos interesa la mayor parte de tu grupito, ni el kushita, ni la hija de la puta. Necesitamos hombres de verdad, con habilidad y linaje, no mujeres ni clases inferiores. Dejal serviría, pero se ha comprometido con el Templo de Set y está fuera de nuestro alcance. No como tú, Anok. Tienes habilidades, talento y un gran potencial. Al igual que yo, tienes sangre estigia en las venas. Un día, tal vez podría verte convertido en uno de mis lugartenientes. O incluso en aquel que elija como sucesor.


  —Me siento halagado, lord Wosret, y pensaré en ello. Pero el sol está descendiendo y tengo asuntos que atender.


  Rami surgió del gentío y se acercó con tranquilidad a Anok. Saludó alegremente a Wosret, quien gruñó sin quitarle los ojos de encima a Anok. Rami se volvió hacia él.


  —Eh, Anok, llegamos tarde… a esa —dudó, mientras pensaba⁠—, esa cosa. Y a sabes, esa cosa a la que llegamos tarde.


  Wosret siguió ignorando al shemita.


  —Te unirás a mí, Anok. Te unirás a mí o morirás.


  —Yo me uniré a vos —intervino Rami—, Reclutadme.


  Wosret se dio la vuelta rápidamente y se alejó, sus gigantescos guardaespaldas se situaron delante de él para apartar al gentío.


  —Me uniré a vos —repitió Rami, gritando a su espalda, pero lo ignoraron por completo.


  Suspiró y encorvó los hombros.


  —Si los Cuervos se separan, voy a tener que volver a robar bolsos a tiempo completo.


  —¿Cuándo dejaste de hacerlo? —Anok miró a su alrededor⁠—, ¿Los demás están esperando?


  Rami asintió con la cabeza.


  —Vi lo que pasó y se lo conté a todos. Están por aquí, en alguna parte.


  —Entonces, pongámonos en marcha. Hemos perdido un tiempo valioso.


  La multitud disminuyó rápidamente mientras entraban en el Gran Mercado. La mayoría de los puestos habían cerrado o lo estaban haciendo en ese momento, los mercaderes cargaban las mercancías sobrantes en carros, enrollaban las tiendas y toldos de vivos colores y se preparaban para marcharse. El escaso comercio que aún seguía desarrollándose tenía lugar principalmente alrededor del borde del mercado abierto, donde se encontraban los negocios permanentes: tabernas, panaderías, herrerías y mercaderes de bienes de lujo.


  El Pato y la Aceituna estaba situada en el otro extremo del mercado y, con el sol tan bajo, cada paso que los seguía alejando del Nido hacía que Anok se sintiera más intranquilo. Para empeorar las cosas, un banco de nubes amarillas con aspecto azufrado se aproximaba desde el mar, trayendo con él los primeros indicios de niebla. Era como si la noche se estuviera apresurando para reunirse con ellos.


  La plaza del mercado se estaba quedando vacía con rapidez y no tenía mucho sentido intentar disimular sus movimientos, así que los Cuervos cerraron filas y avanzaron el resto de camino hasta la taberna en grupo. Anok oyó masticar y bajó la mirada para encontrarse con Rami comiendo de una copa de arcilla llena de gusanos de seda fritos. Torció el gesto.


  —¿Has pagado eso?


  Rami adoptó un aire indignado.


  —¡Sí! Tal vez. ¡No! Pero de todas formas ya no iba a vender nada más a estas horas.


  Anok miró por encima del hombro en busca de alguna señal de persecución, y al no ver nada, gruñó.


  —Sería estupendo que nos hicieras perder este trabajo por robar algo para satisfacer tu tripa.


  Rami se encogió de hombros y sostuvo la copa en alto.


  —¿Quieres?


  Anok apartó el recipiente.


  —Ya hemos llegado.


  El Pato y la Aceituna era una pequeña taberna situada al borde del mercado. Los antiguos glifos del «pato» y la «aceituna» estaban tallados en la mampostería encima de la puerta abierta, pero los postigos pintados de verde siempre estaban firmemente cerrados y atrancados. Un hombre enjuto y calvo permanecía en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mezcla de ira e inquietud en el rostro. Anok habría apostado el amuleto de su padre a que aquel tipo no era un pirata. Le sorprendería que el hombre hubiese estado alguna vez en los muelles.


  —Está cerrado —anunció.


  Sin embargo, Anok oyó voces y risas masculinas en el interior.


  —Parece que aún tenéis clientes.


  —Piratas, recién salidos del barco. Los muy idiotas no quieren marcharse y yo tengo que volver a casa con mi mujer y mis hijos. O no saben que es el día de la Festividad o no les importa.


  Anok esbozó una ligera sonrisa.


  —Nosotros los sacaremos de ahí… por dos piezas de oro para cada uno.


  —¡Eso es un robo!


  —Si fuera un robo, lo sabríais. Somos los Cuervos. Habéis oído hablar de nosotros.


  Los ojos del hombre se abrieron un poco al reconocerlos.


  —Puede ser. —Miró por encima del hombro con nerviosismo a los hombres sentados a la barra; luego se dirigió de nuevo a Anok⁠—, No rompáis nada.


  —Dos piezas de oro para cada uno… por adelantado.


  El hombre refunfuñó y buscó en una bolsa que llevaba oculta tras el delantal de cuero.


  —Un robo. Estaba en lo cierto la primera vez.


  Anok tomó las monedas y se las pasó a Sheriti para que se las repartiera a los otros. A continuación, introdujo la cabeza por la puerta. La mayoría de los piratas se encontraban en la barra. Un hombre con forma de barril se había subido a ella. Llevaba monedas de plata con agujeros trenzadas en el largo pelo y una mano cubierta de anillos mantenía apartada una descuidada barba entrecana mientras engullía una jarra de cerveza. Anok asumió que se trataba del capitán.


  La mujer bárbara que había mencionado Rami estaba sentada a solas a una mesa, con los pies en alto, recostada en el banco con los hombros apoyados contra la pared y una botella de vino aferrada en la mano. En cierta forma, Anok había esperado encontrar una tosca bruja, pero se trataba de una mujer muy interesante, con el largo cabello oscuro recogido en una coleta y una falda y una blusa de cuero que revelaban buena parte de su piel morena y de su cuerpo lleno de curvas. Tenía los miembros, sobre todo los brazos, delgados y bien musculados. Los ojos oscuros le brillaban en la penumbra de la taberna cerrada y sus facciones angulosas resultaban duras pero atractivas. Aunque hacía un gran alarde de relajación, permanecía alerta y atenta. Anok se dio cuenta de que lo estaba mirando a él y de que había deslizado tranquilamente la mano libre hasta posarla sobre la empuñadura de su descomunal alfanje.


  — ¡Eh! —Anok volvió a centrar la atención en el capitán⁠—, Estoy buscando al capitán Danyo, del Halcón de mar.


  El hombre de la barra lo miró sin comprender, dejó caer la jarra vacía que se hizo añicos contra el suelo y alargó la mano hacia su propio alfanje.


  —¿Quién lo busca?


  —Anok Wati y sus Cuencos.


  —No os conozco.


  —No tenéis por qué. Nos contrataron para compraros un objeto y nos dijeron que nos estaríais esperando.


  El encargado de la taberna fulminó a Anok con la mirada al comprender que lo habían engañado, pero no dijo nada. No cabía duda de que consideraría bien gastado el oro si se marchaban.


  El capitán dejó que el alfanje a medio desenvainar volviera a deslizarse dentro de la vaina.


  —Sí, tenemos algo para vender. Un objeto único de gran valor.


  —Ya veremos —respondió Anok.


  —Entrad. Bebed con nosotros y hablaremos.


  —Prefiero hablar fuera.


  —Dentro.


  Anok se encogió de hombros y sostuvo en alto una joya carmesí.


  —Si no os interesan estos rubíes de sangre, entonces nos marchamos. Se está haciendo tarde.


  Los ojos del capitán se abrieron ligeramente y se relamió como un perro hambriento al ver carne.


  —Muchachos —anunció—, salgamos de aquí.


  Anok y sus compañeros se apartaron de la puerta mientras los piratas salían a la penumbra del crepúsculo. La niebla ya era lo bastante espesa como para no poder vislumbrar el otro extremo del mercado desierto.


  El tabernero observó cómo salía el último pirata, entonces se deslizó por la puerta y la cerró de un golpe tras él. Se pudo oír el sonido de la pesada tranca al caer. El último pirata se dio la vuelta y golpeó la puerta cerrada.


  —¡Eh!


  El capitán Danyo le indicó con un gesto que se apartase de la puerta.


  —Hay otras tabernas.


  Anok asintió con la cabeza.


  —Hay algunas que abren toda la noche, pero os será difícil dar con una que os abra la puerta tan tarde el día de la Festividad.


  Danyo resopló.


  —¡Festividad! El tabernero intentó asustarnos con locas historias sobre la Festividad. ¡Cuentos de viejas! No tenemos miedo.


  Teferi se acercó para situarse detrás del hombro derecho de Anok, con el arco en la mano.


  —Deberíais. ¿Cómo podéis ser piratas en esta costa y no saberlo?


  Danyo soltó una carcajada.


  —Serpientes gigantes. Altares para sacrificios. Cuentan que, por la mañana, las cloacas bajan rojas por la sangre y que la mancha escarlata se puede ver incluso desde mar abierto. ¡Bobadas!


  —Nadie se queda en las calles por la noche y sobrevive, amigo. —⁠Anok señaló con el pulgar por encima del hombro hacia la túnica roja de Dejal—. Salvo ésos.


  Dejal mostró una sonrisa de aspecto malvado y Anok tuvo que esconder su regocijo. Por un momento fue como si su travieso compañero de la infancia hubiera regresado.


  —En cuanto hayamos acabado con esta transacción os ayudaremos a encontrar un lugar seguro en el que esperar a que pase la noche. Sin coste adicional.


  El capitán no parecía convencido.


  —Dijisteis algo acerca de unos rubíes.


  —Vos dijisteis algo acerca de un objeto.


  No le habían dicho de qué objeto se trataba. Anok sólo sabía que era pequeño, místico y muy valioso, pero sólo para quien supiera qué era y cómo emplearlo.


  El capitán introdujo la mano bajo su placa pectoral y sacó un trozo doblado de hule aproximadamente del mismo tamaño que su mano extendida. Lo abrió y Anok vislumbró el brillo del metal. El objeto era plano y estaba grabado con elaborados diseños, pero no podía verlo bien desde donde se encontraba.


  Buscó bajo su túnica y sacó la bolsa de gemas. Estaba considerablemente más vacía que cuando habían comenzado el viaje. Mientras caminaban, había traspasado muchas de las joyas a varios bolsillos ocultos en el interior de su ropa, lo que le proporcionaba más margen para negociar el precio. Agitó la bolsa.


  —Veinte rubíes de sangre, todos perfectos y grandes como el que visteis. Cada uno vale cien piezas de oro.


  El capitán pirata entrecerró los ojos y se rascó la barba.


  —Perdí dos buenos hombres para conseguir esta chuchería. —⁠Fingió pensarlo un minuto, pero Anok sabía que ya tenían una cifra en mente—. No podría aceptar menos de cincuenta.


  ¿Habían muerto hombres para conseguir esa cosa? A Anok no le gustaba cómo sonaba eso, ni lo que revelaba sobre quien más estuviera buscándola. Cuanto antes se la entregara a su misterioso empleador, mejor. Pero para hacerlo, debía cerrar el trato.


  Estudió cuidadosamente el rostro del capitán en la penumbra. Estaba a punto de correr un riesgo calculado que bien podía causar una ofensa. Pero siempre había muchísima renovación en las tripulaciones pirata y, con bastante frecuencia, había marineros que se «perdían» convenientemente cuando llevaban en el barco más tiempo de la cuenta.


  —Un precio muy alto, incluso para dos hombres, capitán. Así que, entonces, la cuestión es: ¿os caían bien…, o comían demasiado?


  El capitán alzó las pobladas cejas y su expresión se tornó grave. Entonces, su vientre se sacudió y una risita escapó de sus labios, transformándose en una carcajada.


  —Bueno, supongo que ahí me habéis pillado, Anok de los Cuervos. No los echo mucho de menos, pero tendré que buscar sustitutos antes de zarpar. El coste de hacer negocios, ¿eh?


  —Veinticinco —respondió.


  —He recorrido un largo camino para que me insulten. Cuarenta, y no me pongáis a prueba más allá de ahí.


  —Treinta, y es mi última oferta. De hecho, es todo lo que tengo.


  Naturalmente, se trataba de una mentira, pero la negociación estaba acabando con todo su beneficio. Buscó en dos de los bolsillos ocultos, sacó cinco gemas de cada uno y las dejó caer dentro de la bolsa con las demás. Dos bolsillos más seguían intactos.


  —Ni siquiera sé por qué estoy considerando esto, pero treinta y cinco.


  Anok entrecerró los ojos y apretó la mandíbula.


  —Dije treinta.


  La tensión que se percibía en el aire era tan espesa como la niebla. Alrededor de Anok, amigos y enemigos dirigieron las manos lentamente hacia sus armas.


  —Treinta —pronunció el capitán. No se trataba de una respuesta. Era como si estuviera sopesando la palabra para comprobar su peso—. Treinta. —⁠Gruñó en voz baja y luego suspiró. Entonces sería…


  Sus palabras fueron interrumpidas por un sonido que surgió a espaldas de Anok, una profunda nota interpretada por cuerdas, que se unió formando el zumbido de un avispón furioso que pasó velozmente junto a su oreja y terminó en un húmedo chasquido mientras la punta de la flecha atravesaba por completo la garganta del capitán y surgía por la parte de atrás de su cuello. El hombre se sacudió, con los ojos abiertos de par en par, jadeó una vez y cayó como un juguete roto sobre la calle polvorienta, retorciéndose en una creciente charca de sangre negra.


  Todos estaban demasiado sorprendidos como para reaccionar de inmediato. Anok tardó unos segundos en mirar hacia atrás para ver quién había hecho el disparo. Ese día, él y Sheriti eran los únicos que no había traído arco; sin embargo, al darse la vuelta, los otros tres llevaban el suyo colgado del hombro. ¿Alguien se había movido de prisa para ocultar sus actos o el disparo había llegado de algún lugar detrás de ellos? De repente, se puso alerta ante una emboscada.


  Finalmente, un zíngaro alto, al que Anok había calificado como el primer oficial, se adelantó y sacó el alfanje, la hoja curva desprendía destellos azules contra la niebla.


  —¡Traición! ¡Matadlos a todos!


  Anok desenvainó la espada derecha y se enfrentó al zíngaro. Las espadas que él llevaba no contaban con el alcance ni con la fuerza de un alfanje pirata, pero Anok confiaba en su pericia y rapidez, así como en la potencia de su brazo derecho. Mantendría la otra arma en reserva hasta comprobar la valía de los piratas.


  Detrás del hombro del primer oficial, vio que uno de los piratas más imponentes había capturado a Sheriti, hecho que no le preocupó en demasía. La joven chilló y agitó los pies en el aire mientras el hombre le rodeaba el cuello con el brazo, pero vio cómo Sheriti deslizaba la mano derecha por la abertura lateral de su falda.


  Anok se encontró rápidamente a la defensiva, ya que el pirata resultó ser un enemigo fuerte, aunque no veloz. Mientras esquivaba golpe tras golpe, permitió que lo situase con el brazo derecho junto a la pared de la taberna, una posición que debería haberlo colocado en desventaja.


  Fingió debilidad un momento, luego lanzó la espada de la mano derecha a la izquierda y pasó a la ofensiva.


  La maniobra pilló al pirata desprevenido. Desconcertado y sin estar seguro de cómo responder, retrocedió. Anok lo siguió, presionando de cerca para que el hecho de llevar una espada más corta lo favoreciera. Entonces pasó la mano derecha por delante del cuerpo y sacó la otra espada de la vaina, alzando el brazo desde abajo.


  El pesado pomo de bronce chocó contra la mano de la espada del pirata. Oyó romperse los huesos y el alfanje salió volando.


  Lanzó la espada izquierda hacia adelante y sintió un crujido carnoso mientras se enterraba en la tripa del pirata. El hombre abrió los ojos por la impresión, y aún más cuando impulsó la hoja hacia arriba para rematarlo.


  Anok empujó al hombre con el pie para apartarlo de la espada antes de que el arma se viera arrastrada en la caída del oficial muerto.


  Levantó la mirada a tiempo para ver a Sheriti, que seguía en manos del mismo pirata, trazar un amplio arco con el cuerpo hacia la izquierda, apoyando todo su peso en el brazo que le rodeaba el cuello. El estilete que sostenía en el puño derecho giró con ella y se enterró prácticamente hasta la empuñadura en la ingle de aquel desventurado.


  El hombre la soltó y retrocedió tambaleándose y gimiendo, pero Sheriti se dio la vuelta y sacó otro estilete de la vaina oculta que llevaba atada a la cadera izquierda por debajo de la falda. Se lanzó hacia adelante, lo hundió profundamente en el ojo izquierdo del pirata, hasta el cerebro, y lo sacó con la misma velocidad. El hombre había muerto antes de llegar al suelo.


  La joven se apresuró a recuperar la primera arma y se levantó con una hoja ensangrentada en cada mano, una mancha de sangre que le empapaba la parte delantera del vestido de seda y un gruñido de desafío en los labios rojos.


  Anok vio a Teferi enfrentándose a dos de los hombres, e iba a ayudarlo cuando comenzaron a brotar flechas de los hombros de los piratas. Levantó la vista para descubrir a Rami disparando desde encima de una fuente cercana; un pirata muerto había caído de cabeza en la charca que había a sus pies, oscureciendo lentamente el agua con su sangre.


  Cerca de allí, Dejal se defendía perfectamente de otro pirata.


  Cinco menos.


  Oyó un ruido a su espalda y se dio la vuelta, alzando ambas espadas mientras se situaba bajo el torpe golpe de un pirata que había esperado sorprenderlo.


  Moviéndose de forma veloz e instintiva, apoyó las espadas gemelas, cruzadas por la empuñadura, contra la garganta del pirata.


  Con un rugido animal, las separó de golpe con un potente movimiento cortante que atravesó músculos, tendones y que, finalmente, se deslizó entre los huesos del cuello para separar la cabeza limpiamente.


  La cabeza giró en el aire unos segundos y la sangre caliente salpicó a Anok como una lluvia de verano.


  Otro movimiento tras él.


  Con el corazón latiendo con fuerza debido a la reciente muerte, se dio la vuelta, con el brazo derecho en alto, casi sin tiempo para desviar el alfanje que iba directo a su cabeza.


  La mujer bárbara se acercó a él sin temor, con una mirada de completa resolución en sus angulosos rasgos.


  Era rápida y contaba con un brazo casi tan fuerte como el del primer oficial. Incluso con dos espadas para defenderse, Anok se encontró retrocediendo una y otra vez. La espada de la bárbara atravesaba el aire, sin golpear dos veces desde el mismo ángulo. Anok se había enfrentado a mejores rivales, pero no a muchos.


  Entonces la mujer comenzó a hablar, lo que le produjo asombro.


  —La flecha… ¿Ese fue tu plan desde el primer momento?


  —¡Ni quiero ni pido favores, bárbara!


  Las espadas brillaban y el repicar del acero era constante.


  —¡Ni yo los ofrezco, hombre de ciudad! —Hablaba estigio con un fuerte acento⁠—. ¡Si tienes honor, dilo!


  A pesar de todo, siguió empujándolo, los ataques de la mujer bárbara no habían aflojado en lo más mínimo. El acero chocó con furia contra el acero, como las campanadas del templo bajo un viento de tormenta.


  —Vine a comprar algo… a un precio justo. —⁠Otro paso atrás, aunque no tan lejos esta vez—. Eso es todo.


  El avance de la mujer se detuvo. Al parecer, había tomado una decisión.


  Anok respondió a su vacilación con un contraataque, pero ella se escabulló bajo su espada, que se clavó en el pecho de un sorprendido pirata que se lanzaba al ataque tras la mujer. El pirata jadeó y logró agitar tambaleante su alfanje.


  Anok apartó fácilmente el arma con la otra espada y, al ver que la herida no era inmediatamente mortal, le cortó el cuello de un rápido tajo, liberó de un tirón la espada incrustada y lo desarmó con rapidez como medida de precaución.


  Al final, resultó innecesario. El hombre cayó y Anok buscó a la mujer bárbara. Tardó un momento, ya que su mirada se vio atraída hacia los que seguían luchando.


  Estaba arrodillada junto al cadáver del capitán, pero no por preocupación. Agarró el trozo de hule que contenía el artefacto. Al hacerlo, el hule se abrió poniendo al descubierto su contenido: un sencillo medallón de hierro con el contorno de una media luna y dos estrellas.


  Anok ahogó una exclamación al reconocer el objeto, su mano ascendió para cerrarse sobre su pecho. Ya había visto antes un medallón como ése. Le pertenecía a él, y sabía que no podía permitir que su gemelo se le escapase de las manos.


  La mujer bárbara se encontró con su mirada durante unos segundos y, con una sonrisa, se guardó el paquete entre los generosos pechos. Un saludo con la espada y se marchó, atravesando el mercado con un rápido trote.


  De repente, Anok se dio cuenta de que estaba muy oscuro.


  Entonces oyó los cuernos, cuya llamada surgía de todas las torres de la ciudad interior; las notas graves y estremecedoras que marcaban el comienzo de la Festividad.


  —Buscad un lugar seguro —les gritó a los demás⁠—. Yo voy a seguir a la mujer. ¡Os encontraré, aunque sea por la mañana!


  A continuación, salió corriendo tras ella hacia la oscuridad.
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  Anok se movió con rapidez por el mercado vacío, apenas capaz de distinguir las paredes de los edificios más cercanos. Aunque no había visto por dónde había ido la mujer, sí había captado en qué dirección y, aunque probablemente ella no lo sabía, esa ruta ofrecía pocas salidas. Aún tenía posibilidades de alcanzarla.


  El sonido de pasos y voces lo hizo volverse. Al fondo de una calle a su derecha vio antorchas en movimiento y, bajo la luz, un grupo de figuras con túnicas y capuchas.


  ¡Acólitos de Set!


  Cruzó la callé con rapidez, de forma que quedara fuera de la vista de los acólitos. Sin embargo, habría muchos más por las calles y podían estar al acecho detrás de cualquier esquina. Se preguntó si la mujer comprendería mejor el actual peligro que su capitán.


  La Festividad era una noche de sacrificio a Set, en la que el culto le ofrecía sangre a su malvado dios serpiente. Esa sangre podía proceder de cualquier fuente: esclavos, criminales encarcelados, herejes condenados, prisioneros de guerra, las escasas vírgenes (naturalmente, había muy pocas en Estigia) y cualquiera lo bastante ignorante, lo bastante estúpido o lo bastante desafortunado como para que lo atrapasen en las calles después de oscurecer.


  Los lugareños sabían que debían encerrarse tras puertas y ventanas; beber, cantar y celebrar; y negar los horrores que se desarrollaban afuera. Pero algunas veces los visitantes extranjeros no lo sabían, o no creían las advertencias que se les ofrecían, y se convertían en presas fáciles para los acólitos.


  La mujer era una luchadora fuerte, cierto, pero los acólitos simplemente la aplastarían con su ventaja numérica o se mantendrían a distancia y la inutilizarían con una flecha certera.


  La última vez que la había visto, la mujer se movía de prisa, pero tal vez ya no esperase que la persiguieran tan avanzada la huida. Sin duda, se encontraba varias calles más adelante, completamente perdida en la niebla cada vez más espesa y en la oscuridad.


  Pero ella no conocía las calles como Anok. Incluso en medio de la niebla, reconocía cada curva, portal y callejón y, aunque la senda ante la mujer pareciera abierta, durante un trecho todas las calles carecían de salida o regresaban a ésta. Podía contar con que la bárbara se perdería y volvería sobre sus pasos al menos una vez, por lo que podría alcanzarla sin problemas. El truco consistía en no perderla por completo entre la niebla y en no toparse de frente con un grupo de acólitos sedientos de sangre.


  Redujo el paso. Ahora apenas podía ver; pero, para quienes supieran dónde encontrarlas, había unas marcas ocultas aunque definidas, grabadas en las piedras de la esquina de cada edificio. Años atrás, un mendigo ciego le había mostrado el secreto a cambio de dos piezas de plata; puede que fueran las mejores monedas que hubiera gastado nunca.


  Las suaves sandalias le permitían moverse sobre los ladrillos y los adoquines prácticamente en silencio, pero la mujer bárbara llevaba unas botas gastadas de grueso cuero. Anok se detenía de tanto en tanto, aguzando más el oído que la vista en medio de la oscuridad.


  ¡Ahí!


  En el tercer giro principal, oyó un par de pasos apagados. Se trataba de la calle de los panaderos, como le desveló el olor de restos de levadura, harina y humo de madera de la labor del día. También era una calle sin salida.


  Retrocedió hasta un portal y dirigió la mirada hacia la penumbra a su izquierda, esperando algún sonido o imagen del inevitable paso de la mujer.


  Cuando se produjo el sonido, fue a su derecha, y no unos pasos solitarios sino muchos.


  Entonces vio la luz de las antorchas.


  ¡Discípulos de Set!


  Anok no era un cobarde, pero sólo un tonto se enfrentaría a tantos adversarios innecesariamente. Retrocedió entre las sombras del portal tanto como pudo, agazapándose para intentar ocultar incluso su forma.


  La niebla pareció iluminarse, y luego brilló con una luz parpadeante.


  Vio las antorchas, las formas oscuras y ondulantes de las túnicas, justo frente a él: al menos una docena de hombres fuertes. Pasaron tan cerca de su escondite que notó el olor del incienso del templo en su ropa, los perfumados aceites ceremoniales de su pelo, Si uno de ellos giraba la cabeza en su dirección, estaría perdido.


  Pero ninguno lo hizo. Oyó cómo sus pasos se alejaban.


  Entonces llegaron las exclamaciones.


  El grito femenino de desafío.


  El eco del choque de las espadas en la estrecha calle.


  La habían encontrado.


  Anok respiró hondo, una acción que había retardado bastante. Debería dejar que se las arreglara sola.


  Esa mujer luchaba bien, pero contra tantos, no duraría mucho.


  Sin ayuda.


  «Ella tiene nuestro artefacto. No puedo permitir que caiga en manos del templo», pensó.


  Con un gruñido de enfado, salió de su escondite de un salto y corrió hacia los sonidos de la lucha. ¿Cuándo se había convertido el objeto en algo por lo que valiera la pena morir?


  Era una pregunta estúpida. En el momento en el que reconoció el artefacto, habría pagado cualquier precio por tenerlo.


  Al ver la luz de las antorchas, desenvainó las espadas y se sumergió en la refriega.


  Los acólitos se habían dividido: la mitad se quedó atrás para sostener las antorchas e impedirle escapar, los otros avanzaron para enfrentarse a ella directamente.


  Uno de ellos ya había caído, aunque no estaba muerto. Gritaba y se sacudía en el suelo, su túnica se agitaba como un trapo con un ratón atrapado en el interior.


  La mujer se erguía en medio de ellos, feroz y desafiante, con el rostro y el cuerpo salpicados de sangre (Anok no podía decir de quién). Sostenía la espada en posición para el próximo acólito que se situara a su alcance.


  Sin embargo, al ver a su compañero caído, los otros se lo tomaron con calma. Podían esperar un signo de cansancio o distracción. Puede que incluso aguardaran a que llegasen refuerzos atraídos por el ruido. Con un poco de paciencia, probablemente podrían haberla matado fácilmente, pero querían atraparla con vida.


  Querían un sacrificio viviente.


  Entonces, Anok atacó, y todo cambió en un segundo.


  No esperaban un ataque por la espalda. Anok se situó tras uno de los portadores de antorchas, le cortó el cuello y, a continuación, lo empujó hacia adelante entre los sorprendidos espadachines.


  Al ver una oportunidad, la mujer le clavó la espada en la espalda a uno de los hombres distraídos, luego retrocedió de un salto para situarse fuera del alcance del contraataque de otro.


  En medio del miedo y la confusión, el organizado círculo de los acólitos se disolvió. Los sacerdotes dejaron caer las antorchas mientras se esforzaban por sacar las espadas de debajo de sus túnicas, y Anok vio una amplia brecha en la línea situada a espaldas de la mujer.


  El joven fingió una carga contra los hombres, pero se deslizó entre sus filas sin apenas intercambiar golpes de espada con ellos. Volvió a meter una espada en la vaina y agarró el brazo de la mujer. Ambos estaban corriendo antes de que él tuviera tiempo de hablar.


  —¡Ven conmigo y puede que ambos sobrevivamos a esta noche!


  La mujer asintió con un gruñido y Anok le soltó el brazo, confiando en que ella mantendría el ritmo por su cuenta. La confusión les había concedido unos segundos valiosos, pero poco más. En cuestión de metros, la luz de las antorchas comenzó a desvanecerse en la niebla tras ellos, y enseguida desapareció.


  Al volver la vista atrás, apenas podía ver a la mujer, pero había oído historias de que algunos de los bárbaros norteños contaban con sentidos excepcionalmente buenos. Tal vez ella pudiera ver mejor; pero si no era así, simplemente tendría que seguirlo mediante el oído.


  Giró en una esquina hacia un callejón y se detuvo, con la espalda contra los fríos ladrillos de la pared. Rozó con los dedos los glifos impresos en la arcilla de uno de los ladrillos justo debajo de la altura de la cintura: la grulla, el escarabajo y el ankh. Estaban saliendo de la calle de los panaderos y se dirigían al distrito donde trabajaban los herreros, los alfareros y los fabricantes de ladrillos. Al igual que los panaderos, dependían de grandes hornos y recurrían al mismo y escaso suministro de combustible.


  Se inclinó hacia la mujer. La bárbara olía a sudor, a cuero y, sorprendentemente, a flores.


  —Silencio —le indicó.


  Anok intentó calmar su propia respiración irregular y acallar los fuertes latidos del corazón en los oídos, esforzándose por oír alguna señal de persecución.


  —Se están acercando —dijo la mujer con total naturalidad.


  —Estás muy segura.


  —Se mueven despacio buscando sigilo, pero se están acercando. Lo juro por Crom.


  ¿Crom? ¿Quién era Crom? Daba igual.


  —Más adelante hay unas puertas de hierro —⁠explicó—. Se usan para cerrar parte del callejón y encerrar a las mulas que transportan la madera para los hornos. Podemos atrancarlas tras nosotros y escapar por el otro extremo del callejón. Si nos atrapan, será únicamente tras un largo rodeo.


  —Entonces, adelante, Anok de los Cuervos.


  Bajó trotando por el angosto callejón, escuchando a la mujer bárbara tras él.


  —Simplemente, Anok —comentó—, ¿tú tienes nombre?


  —Fallón, del clan Murrogh.


  —Fallón —repitió Anok, reduciendo el ritmo.


  Delante, un muro con un estrecho arco atravesaba el callejón. Anok apenas podía ver la pared y tuvo que encontrar la abertura en forma de arco mediante el tacto.


  —Por aquí —indicó.


  Nuevamente con las manos, localizó las barras de hierro de la puerta con bisagras. Se cerró con un chirrido metálico y un fuerte golpe, que sin lugar a dudas habrían llegado a oídos de sus perseguidores. Si todo salía según lo previsto, no tendría importancia.


  Encontró la pesada tranca de hierro que sabía que se hallaría apoyada contra la pared del callejón y la introdujo por un par de aros de hierro con los que contaba la puerta. Una anilla de metal que colgaba por medio de una cadena de la pared sujetaba la barra en su sitio y, por si acaso, Anok agarró la parte superior de la anilla con ambas manos y se colgó de ella con todo su peso. El delgado metal se dobló y luego se rompió dejando el extremo de la anilla atascado en el interior del pasador.


  —Vamos. Hay otra puerta; entonces, nos marcharemos.


  Anok descendió corriendo por el sendero otros cincuenta pasos hasta donde sabía que esperaban la segunda pared y el arco. Sus dedos encontraron el borde del arco de mampostería, pero la puerta con barrotes no estaba donde debería.


  Durante unos segundos, se sintió confundido, hasta que introdujo la mano por la entrada y se golpeó los dedos con fuerza contra una barra de metal. ¡La puerta estaba cerrada! Agarró las barras con ambas manos y tiró. ¡Atrancada!


  Fallón llegó a su lado, comprobó la puerta con las dos manos y, a continuación, lanzó todo su peso contra ella, con fuerza. La puerta simplemente traqueteó.


  —¡Nos han atrapado!


  —¡Esta puerta debería estar abierta! Siempre se deja abierta por la noche.


  —Ciertamente, también lo estaba esta noche —⁠dijo una voz familiar desde el otro lado de la puerta—, hasta que yo llegué.


  —¡Dejal! Déjanos pasar.


  Anok no podía ver nada en la oscuridad, ni siquiera una silueta.


  La única respuesta fue una petulante carcajada.


  —¡Abre la puerta! Los oigo acercarse por el callejón.


  Una suave luz azul le permitió ver los cincelados rasgos de Dejal, y Anok se fijó en que la luna llena se asomaba tras un irregular velo de nubes negras.


  —Tal vez, hermano cuervo, podamos llegar a un acuerdo.


  —¡Abre la puerta, Dejal!


  —Entrégame la Escama.


  —¿La qué?


  —La Escama de Set. El medallón de oro que les sacaste a los piratas. Es mío.


  —Esta… Escama ya está pagada.


  El acólito se rió suavemente.


  —Yo la pagué. Yo soy tu misterioso empleador, Anok. El obsequio de una última aventura para los magníficos Cuervos.


  —Eso, ¿y una flecha en el cuello del capitán?


  —Como dije, Anok, una última aventura…


  Anok oyó voces en el callejón a su espalda.


  —Déjanos pasar, Dejal. ¡Ya vienen!


  —Es cierto y hay más al final de la calle detrás de mí. Dame la Escama. Te mostraré un escondite y alejaré a los otros.


  Anok se dio la vuelta y descaradamente metió la mano entre los pechos de la mujer bárbara, agarrando la Escama. Fallón ahogó una exclamación, pero él fue demasiado rápido. Se volvió hacia Dejal, con el frío metal de la Escama contra la mano, y vaciló.


  Hacía años que conocía a Dejal, desde sus primeros días como huérfano en las calles. Se habían enfrentado a la muerte espalda contra espalda docenas de veces. Y se sentía extrañamente sorprendido al darse cuenta de que Dejal no confiaba en él y de que, de igual forma, él tampoco confiaba ya en el acólito.


  ¿Qué era esta Escama? ¿Por qué era tan valiosa? ¿A quién estaría dispuesto a matar Dejal para conseguirla? Anok no sabía por qué podía ser tan importante para nadie salvo para él. Sus razones eran meramente personales… O eso había pensado.


  Apretó el medallón con fuerza en la mano hasta que los finos bordes le pincharon los dedos. Sintió un hormigueo, como la descarga de aviso justo antes de la caída de un rayo. No cabía ninguna duda de que se trataba de un objeto con poder místico, un hecho que lo hacía sentir incluso menos dispuesto a desprenderse de él.


  —No tengo alternativa, ¿verdad?


  —No, no la tienes.


  Aunque lo irritaba, le pasó el medallón al otro hombre, que se lo guardó en la túnica. Hubo una pausa meditabunda antes de que Dejal desapareciera de su vista. Anok lo escuchó buscar a tientas la cerradura; luego, el pasador de metal fue levantado. Dudó antes de retirarlo por completo, mirando más allá de Anok.


  —¿Deberíamos matar a la mujer bárbara? Sería más fácil encubrir tu huida si, al menos, pudiera proporcionar un cadáver fresco.


  A su espalda, Anok oyó cómo Fallón desenvainaba la espada con fluidez.


  —Fallón y yo tenemos un trato. Y, si estuviese en tu lugar, tendría cuidado con cómo sueles decir «bárbara», si valoras tus extremidades. Nos mostrarás el escondite a ambos.


  Dejal suspiró y terminó de sacar el pasador.


  —Está bien. Seguidme.


  Fallón miró al acólito al pasar frente a él, con la espada en alto entre ambos.


  —Dilo —comentó—, ¡pero dilo con respeto!


  Dejal los condujo hasta el final de lo que Anok sabía que era una calle sin salida y luego por un estrecho callejón. Tras una docena de pasos, éste se ensanchó hasta formar un patio rodeado de entradas bajas en forma de arco casi demasiado pequeñas para un hombre.


  —Hornos de pan —explicó Dejal—. Entrad en éste.


  Anok titubeó.


  El acólito soltó una risita.


  —¿Qué? ¿Crees que os hornearé de desayuno? Entrad.


  El joven prácticamente tuvo que arrastrarse para atravesar el bajo arco. El interior se encontraba prácticamente a oscuras, salvo por un círculo de cielo que podía ver a través de la chimenea situada en lo alto. El suelo del horno era de gruesas piedras, que seguían ligeramente calientes a causa del horneado del día, y estaba cubierto de restos de alguna clase de harina toscamente molida. Al fondo hacía un poco más de calor, y tanteó en busca de la rejilla de piedra que llevaba hasta la caldera situada bajo el horno.


  Fallón se arrastró tras él.


  Anok vio el rostro de Dejal en penumbra mientras éste se agachaba y miraba a través de la puerta.


  —Voy a volver a poner en su sitio la piedra de la cubierta y luego alejaré a los otros de este lugar. Si valoráis vuestras vidas, no intentaréis seguirme ni salir de aquí antes del amanecer.


  A Anok no le gustaba cómo sonaba eso, pero no tenían elección. Cualquier intento de salir luchando sería un suicidio. Sólo podía confiar en que Dejal no tuviera un motivo oculto para no mantener su palabra.


  La piedra redonda de la cubierta, situada en una ranura tallada en la roca por fuera de la puerta, comenzó a girar hasta su lugar. Era bastante pesada. En el preciso instante en el que la luz que llegaba a través de la puerta casi había desaparecido, la piedra se detuvo. El rostro de Dejal apareció sólo un segundo, luego lanzó algo dentro, que aterrizó sobre el suelo con un ruido sordo.


  —El pago acordado y más —explicó—. Recuperé las gemas que el pirata dejó caer. Son tuyas. Esta Escama de Set garantizará mi puesto en el templo y vale mucho más de lo pagado —⁠soltó una risita con el dinero de mi padre. Vaciló—, ¿Lo que te mencioné antes? Ultima oportunidad.


  —Ya tienes mi respuesta.


  El acólito frunció el entrecejo.


  —Adiós, entonces, Anok. Ya no soy un Cuervo.


  A continuación, la piedra giró hasta cerrar el hueco. Anok apoyó la espalda contra la pared del horno y se deslizó hasta sentarse en el suelo. Oyó a Fallón sentarse junto a él.


  Durante un largo rato no dijeron nada, mientras esperaban atentos por si escuchaban sonidos de persecución o descubrimiento. Oyeron a un grupo de acólitos, tal vez los que los habían perseguido al principio. Sus voces se iban acercando. Entonces se alejaron y los dos fugitivos no oyeron nada más, salvo el gimoteo y el aullido de los perros salvajes que buscaban sobras por las calles y los gritos lejanos de aquellas desdichadas almas capturadas para los sacrificios del templo.


  Incluso mientras sus ojos se ajustaban a la escasa luz, estaba demasiado oscuro como para ver a Fallón sentada a su lado, excepto por una vaga impresión de movimiento cuando la mujer cambiaba de posición. Sin embargo, podía olería: su sudor, el cobrizo aroma de la sangre fresca que los cubría a ambos. La chimenea se iba enfriando bajo el frescor nocturno y Anok podía incluso sentir el calor del cuerpo de la bárbara. A pesar del peligro, se le aceleró la sangre, y no tenía nada que ver con el miedo.


  Oyó cómo Fallón se soltaba la correa de la espada y la situaba en el suelo, a mano, y, tras dudarlo un momento, él también se quitó las suyas. No ayudó mucho a aliviar el recelo entre ambos. Sentados, las armas resultaban así más fáciles de desenvainar.


  Al final, Fallón rompió el silencio.


  —He oído historias sobre que, la mañana después de la Festividad, en Khemi las cloacas están tan atiborradas de sangre que ésta mana hasta el mar. Pero nunca he creído semejante estupidez. No hay tanta sangre en un cuerpo, ni tantos cuerpos en toda la ciudad.


  —Yo lo he visto con mis propios ojos. No sé cómo es posible, pero lo es. Algunos dicen que es un asunto de magia negra. Otros, que traen enormes caravanas de vírgenes a través del desierto en las noches sin luna para ser sacrificadas en la Festividad. Otros, que los discípulos de Set tienen una poción mágica que puede hacer que la gente sangre como una fuente y que prolonga su muerte o que convierte todo el cuerpo (carne y huesos) en sangre. Yo sólo puedo decir que mueren muchos. Si hubieseis permanecido en las calles, tú, tu capitán y tu tripulación habríais muerto de todas formas.


  La mujer bárbara inspiró con desprecio.


  —Como si me importara su suerte. Eran malos piratas y peores compañeros. Estoy mejor sin ellos.


  —Tu lealtad es conmovedora.


  —La lealtad de un pirata se gana, no se entrega por deber. Ellos no hicieron nada para ganarse la mía. Iba a coger mi parte del botín y a marcharme por mi cuenta. Hay muchos relatos fabulosos sobre Estigia, ¿por qué no comprobar si alguno es cierto?


  —Me temo que demasiados lo son, como habrías descubierto enseguida.


  Fallón soltó una carcajada.


  —Un cimmerio no le teme a ningún hombre, demonio ni monstruo. Vivimos para la batalla.


  —¿De veras? Porque encontrarás que aquí los tres son bastante abundantes, algunas veces en el mismo cuerpo. Si tienes algo de sentido común, alístate con la primera tripulación que te acepte y no vuelvas nunca.


  —Entonces, ¿tú por qué te quedas? Llevas sangre estigia, pero presiento que no eres estigio.


  Anok dudó antes de responder. ¿Es que acaso había una respuesta?


  —Mi padre era un comerciante aquilonio, Pero este lugar maldito es el único hogar que he conocido nunca, y donde él murió. Sólo puedo decir que tengo asuntos sin concluir aquí, aunque ni siquiera yo mismo estoy seguro de qué se trata.


  —¿Venganza?


  —Hubo un tiempo en que la hubiese saboreado, pero mi padre no la aprobaba.


  —Un hombre sabio, entonces. A menos que haya ganancia en ello, ¿de qué sirve la venganza?


  —En ese caso, me sentiría más seguro si no tuviésemos esas joyas aquí.


  La mujer se rió.


  —He estado pensando en ellas.


  De manera inconsciente, la mano derecha de Anok se movió hacia una de sus espadas.


  —¿Pensando qué?


  —Que me corresponden a mí por derecho. Se entregó la baratija y el resto de la tripulación está muerta o huyó.


  —Se entregó porque te di caza y la encontré.


  —Tu compañero, el acólito, nos traicionó y mató a nuestro capitán. —⁠Había furia en su voz. No desesperada, sino la grave furia de advertencia del gruñido de un animal—, ¿Qué se supone que debía hacer?


  Anok titubeó.


  —Yo habría hecho lo mismo.


  —Entonces, las joyas son mías.


  Su compañero pensó en ello. De todas formas, habría pagado esas joyas por la Escama, y la mujer no sabía nada de las otras gemas que llevaba ocultas en la túnica ni de las que ya había distribuido entre sus compañeros. La reputación de Anok de ser justo, a menudo a su propia costa, era una leyenda en las calles de Odji y parte del motivo por el que los servicios de los Cuervos siempre fueran muy solicitados.


  Pero tampoco se lo conocía por ser estúpido. ¿No había renunciado la mujer a cualquier derecho sobre el pago cuando había abandonado a sus compañeros de tripulación? ¿Le cortaría el cuello de todas formas en cuanto se quedase dormido, sin importar lo que le ofreciese?


  —Puedes quedarte con la mitad.


  Fallón rió con sorna.


  —¿La mitad? ¿Por qué debería conformarme con la mitad?


  —Porque es más que nada, que es lo que debería darte.


  La mujer permaneció un momento en silencio.


  —Es una buena bolsa de gemas, suficientes como para gastarlo en bebida y lujos durante bastante tiempo. Más, y podría ablandarme y perder mi habilidad para luchar. ¿Qué haría, entonces?


  —La mitad.


  —Pensaré en ello.


  De nuevo permaneció un rato en silencio. En el exterior, Anok podía oír a los perros peleándose por algunas sobras. Al menos, esperaba que sólo fuera eso.


  Oyó cómo Fallón hacía un ruido. Parecía estar ajustándose la ropa.


  —La noche será larga y fría —comentó.


  Anok se sobresaltó cuando un objeto lo golpeó en el pecho. Cuero. Tardó unos segundos en darse cuenta de que era la túnica de la mujer. Entonces, otro trozo de cuero lo golpeó en el mismo sitio, y adivinó enseguida que se trataba de su taparrabos. Se preguntó si era un truco. Si tal era el caso, se trataba de un truco interesante.


  —Curioso acto para alguien que afirma tener frío.


  La oyó moverse en la oscuridad, pero nada que indicase que hubiera cogido su espada. Eso no quería decir que no hubiera sacado un cuchillo o una daga de la ropa al desnudarse. Anok se estiró con naturalidad, sacó la daga que llevaba metida en el cinturón y la sostuvo a su espalda.


  Entonces, Fallón se acercó más, situándose a horcajadas sobre sus piernas. Anok adelantó la mano libre y sólo encontró piel desnuda y suave, ligeramente pegajosa a causa de la sangre a medio secar. El pezón de la mujer presionó con fuerza contra la palma de su mano y, a pesar de su precaución, el cuerpo de Anok no dudó en responder.


  Las manos de la bárbara (ambas, se percató Anok) se deslizaron por su pecho, abriéndole el jubón para encontrar piel desnuda.


  —Hay mejores formas de seguir calientes —respondió Fallón.


  —Pensaba que seguíamos intentando decidir si íbamos a tener que matarnos el uno al otro por esas joyas.


  —Habrá tiempo para eso por la mañana. De momento, ¿puedes decirme que todo este peligro y estas peleas no han estimulado tu sangre al igual que la mía? —⁠Bajó la mano hasta posarla sobre el muslo desnudo de Anok, luego la deslizó hacia arriba, bajo el kilt. La mujer rió con voz ronca—. Veo que sí.


  Comenzó a desatarle a tientas el cinturón que le sostenía el kilt.


  Anok dejó la daga con suavidad junto a la espada y utilizó la mano libre para ayudarla. Podía sentir la respiración de la bárbara contra su oreja, rápida e irregular.


  —Hemos cruzado espadas en batalla y has resultado un digno adversario. Ahora, pondré a prueba tu temple una vez más.


  —Y yo el tuyo —respondió Anok, mientras Fallón se levantaba lo suficiente como para bajarle el kilt hasta las rodillas y luego se volvía a situar sobre él.


  La mujer respiró hondo y soltó el aire con un tembloroso jadeo.


  Anok le rodeó la parte posterior de la cabeza con un brazo y presionó los labios con fuerza contra los de ella mientras las caderas de la mujer comenzaban a moverse.


  Tal vez la noche fuese larga; pero, sin lugar a dudas, ya no hacía frío.
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  La luz de un claro cielo azul que se filtraba por la chimenea abierta despertó a Anok, que parpadeó a causa del resplandor.


  Su primer pensamiento fue maldecirse a sí mismo por haberse quedado dormido. El segundo, sorprenderse de seguir con vida. El tercero fue para la cálida piel bárbara que se apretaba firmemente contra la suya. Fallón estaba acurrucada junto a él y su oscuro cabello caía con suavidad sobre el pecho de Anok. Sin pensarlo, se estiró y lo acarició.


  Los ojos de la mujer se abrieron de golpe, de par en par, buscando el peligro al instante. Probablemente, lamentaba haberse quedado dormida tanto como él. Anok se preguntó si lamentaba algo más. Fallón se sentó y Anok se dio cuenta de que, a pesar de la noche de pasión, la estaba viendo desnuda por primera vez. La mujer bárbara se sacudió de la piel morena una capa de harina que se le había pegado del suelo. El polvo había actuado como un baño seco, pues había eliminado la mayor parte de la sangre y del sudor de las aventuras de la noche anterior.


  Se sintió cautivado al verla: la elegante combinación de dureza y suavidad, ángulos y curvas, aquellos lugares que ya no eran secretos para él pero que hasta ahora no había visto. Descubrió que la deseaba nuevamente y supo que no era probable que ocurriese.


  Fallón se dio cuenta de que la observaba y pareció no aprobarlo demasiado. Sin embargo, recogió su ropa y se vistió con naturalidad, sin realizar ningún esfuerzo en especial por ocultarse en el proceso. Era evidente que no poseía más modestia que un animal salvaje, pero sí una percepción completamente humana del poder que su desnudez ejercía sobre los demás. No cabía duda de que, en ciertas circunstancias, la usaba como otra arma más, como un cuchillo o una lanza. El hecho de que él siguiera con vida sugería que no sería utilizada así en esta ocasión.


  Más allá de la piedra de la cubierta, Anok oyó sonidos provenientes del exterior. No se trataba de gritos, ni de cánticos, ni de jaurías de perros hambrientos, sino de los sonidos triviales de la calle: gente hablando, carretas y ganado, los sonidos de los comerciantes trabajando.


  Fallón lo miró mientras se ataba la espada.


  —¿La mitad, dijiste? Te has ganado mi respeto, Anok de los Cuervos. Únicamente por esa razón me conformaré con tu oferta.


  Anok recuperó la túnica y el kilt. La daga desenvainada seguía en una esquina junto a la pared. Si Fallón se había fijado en ella (y Anok sospechaba que muy poco escapaba a su atención), nada lo indicó.


  Se vistió en silencio y, por último, recogió la daga y se ató las dos espadas, Intentando disimular un poco, comprobó su bolsa y los bolsillos ocultos. Si faltaba algo, no logró descubrirlo. Derramó la bolsa de gemas en el suelo, donde ella pudiera verlas, y contó dos partes iguales. Fallón lo observaba atentamente, sus ojos no se apartaron ni un momento de las joyas. «Confía en mí, pero sólo hasta cierto punto», decidió.


  Por último, recogió una de las mitades y la depositó en su propia bolsa. Le lanzó a Fallón la bolsa vacía para que ella pudiera coger el resto.


  La mujer bárbara acababa de terminar de reunir su botín cuando la piedra de la cubierta se abrió.


  Anok se dio la vuelta y se encontró con los ojos como platos de una panadera shemita. Antes de hablar, metió la mano en la bolsa y le lanzó una moneda de plata.


  —El alquiler, por el uso de vuestro horno durante la noche. —⁠Volvió la vista hacia Fallón y sonrió—. Probablemente queráis limpiarlo antes de hornear el pan de hoy.


  El mercado ya bullía de actividad comercial, aunque muchos parecían cansados y tenían cara de sueño debido a las tradicionales celebraciones nocturnas de la Festividad. Había pocas señales de los horrores de la noche anterior, y todos participaban de la mentira de que no había sucedido nada.


  Anok sabía que no era así.


  Se detuvo en un puesto para comprar un surtido de dátiles y pescado seco para el desayuno, luego condujo a Fallón hasta la torre de la campana, en el extremo oeste del mercado. Había sido construida por los antiguos como parte de algún gran templo. La sección principal del edificio se había hundido hacía mucho tiempo y, ahora, el suelo formaba la mayor parte del mercado, aunque la torre seguía en pie.


  La bárbara lo siguió por la escalera circular, giro tras giro, hasta que se encontraron a una altura de veinte hombres sobre el suelo. Un pequeño balcón rodeaba la torre por debajo del nivel más alto, y aquí fue donde salió al exterior Anok. Desde este mirador disponían de una amplia panorámica a través de Odji hasta la orilla y la desembocadura del río Estix con su delta de islas bajas, y hasta el Mar Occidental más allá.


  Fallón se situó en el balcón, momentáneamente aturdida por la vista, y ahogó una exclamación de sorpresa.


  —Nunca creí que pudiera ser cierto.


  Anok apoyó ambas manos contra el muro de piedra, del alto de su cadera, que rodeaba el balcón.


  —Ahora, ya lo sabes.


  Las cloacas de la ciudad se vaciaban a través de una alcantarilla situada en el interior del gran malecón que sobresalía al norte del puerto, y más allá del extremo de ese muro, una franja escarlata fluía hacia el océano, extendiéndose y difuminándose mientras alcanzaba el horizonte.


  —Bienvenida a Estigia —anunció Anok—, Espero que tu visita resulte agradable.


  Tomaron el desayuno en la torre. Cuando estaban terminando, Fallón miró por casualidad hacia el oeste del puerto.


  —Nuestro barco ya no está —dijo sin demasiada emoción⁠—, Dejamos una tripulación mínima a bordo. O bien traicionaron al capitán y zarparon durante la noche o, lo que es más probable, alguno de mis antiguos compañeros sobrevivió y regresó con noticias de nuestras dificultades.


  —Suenas casi aliviada.


  —Simplemente me alegra no tener que matar a ninguno más a causa de estas joyas ni de nuestra carga perdida. Ahora que se han ido, no habrá falsas reclamaciones por mi botín. Si el barco siguiera aquí, podríamos habernos apoderado de él, pero ahora no me hace falta un barco y, mucho menos, la tripulación restante.


  —A mí sí podría haberme hecho falta un barco —⁠comentó Anok.


  Pensó con añoranza en la antigua conversación de los Cuervos sobre conseguir un barco y formar una tripulación pirata. El sueño se presentó ante él nuevamente de manera dolorosa, como una vieja herida que se abriera. Podría haber sido una forma de que los Cuervos hubiesen permanecido juntos. En lugar de ello, de nuevo, no era más que un sueño estúpido e imposible.


  —Pongámonos en marcha —dijo Anok.


  Descendieron por la larga y curva escalera hasta el mercado. Anok estaba ansioso por asegurarse de que el resto de los Cuervos estaban a salvo. Resultó que sus compañeros se sentían igual de impacientes por saber algo de él.


  Apenas habían salido del mercado, rumbo al oeste hacia el burdel Paraíso y el Nido, cuando divisó a Teferi al otro extremo de la calle abarrotada. Se llevó dos dedos a los labios y silbó.


  Teferi se volvió y le dedicó una amplia sonrisa. Se agachó un momento y, sin esfuerzo, alzó a Sheriti, sentada sobre su brazo, desde donde ella lo saludó agitando las manos con frenesí mientras Teferi comenzaba a avanzar hacia ellos. Volvió a dejar a Sheriti sobre los adoquines y, unos segundos después, Teferi, Sheriti y Rami surgieron de la muchedumbre que abarrotaba la calle.


  Sheriti saltó sobre él con un chillido, le rodeó el cuello con los brazos, le puso las piernas alrededor de la cintura y le plantó un beso enorme directamente en los labios. Se produjo una incómoda pausa cuando, aún aferrada a él, Sheriti se fijó en Fallón, que permanecía junto a Anok. Se volvió a deslizar hasta el suelo mientras seguía sosteniendo la mano de su compañero, pero no dijo nada.


  De todas formas, había demasiado ruido y demasiada gente alrededor, así que Anok señaló con el pulgar una taberna cercana y todos entraron.


  El lugar estaba limpio y ordenado, con todos los muebles en pie, una señal inequívoca de que habían cerrado en vez de alojar una celebración de la Festividad la noche anterior. Acercaron bancos alrededor de un barril que servía de mesa improvisada y Anok pidió cerveza para todos. El tabernero regresó enseguida con cinco jarras grandes. Anok cogió la suya y tomó un trago. La cerveza era espesa, con sabor a levadura, y había sido endulzada con dátiles molidos y miel. Se trataba tanto de una comida como de una bebida y se servía tradicionalmente por la mañana. Se limpió el labio superior con el puño y se dio cuenta de que nadie más estaba bebiendo.


  En especial, la suspicaz mirada de Teferi no se apartaba de Fallón y su mano no abandonó ni un momento la empuñadura de la espada. Rami estaba sentado lejos de la mesa, aparentemente listo para salir corriendo, mientras que Sheriti estaba apoyada sobre la mesa y sus ojos pasaban de Anok a Fallón y viceversa, como si estuviera estudiando un problema especialmente desconcertante.


  —Esta es Fallón, de Cimmeria. Luchamos espalda contra espalda anoche y respondo por ella. Ha abandonado a su tripulación, a aquellos que sobrevivieron ayer.


  Teferi se había relajado en cierta medida, pero seguía mirando a Fallón con recelo.


  —¿Qué pasó con el medallón? ¿Lo tienes?


  —Lo tiene Dejal. Nos persiguieron los acólitos y él nos atrapó detrás de una puerta cerrada hasta que se lo entregamos. Mejor así, porque fue él quien nos había contratado para comprobarlo.


  Teferi alzó las cejas.


  —Eso no tiene sentido.


  Anok se encogió de hombros.


  —Dejal nos ha abandonado de una vez por todas. Set y el culto de su padre lo han seducido. Quién sabe cuáles fueron sus motivos. Pero sospecho que era una forma de derrochar el dinero de su padre, un insignificante acto de venganza contra él. En lo que respecta a nosotros, a su retorcido modo, tal vez estuviera intentando hacernos un regalo. Un último viaje hacia el peligro para los Cuervos. No importa que él mismo creara el peligro.


  —Él disparó la flecha que mató al capitán —⁠apuntó Rami—, yo lo vi.


  Anok asintió con la cabeza.


  —Lo admitió. El muy idiota.


  —Fue más listo de lo que piensas —intervino Fallón, en un tono que algunos utilizarían para hablar del tiempo⁠—. El capitán había planeado quedarse tanto con el medallón como con el pago y cortaros el cuello a todos.


  Teferi se levantó del taburete y cogió su espada.


  —¿Qué? Entonces, ¿ibais a matarnos?


  Fallón colocó la mano sobre la espada con naturalidad, pero no la desenvainó.


  —Al no conoceros, no estaba segura de lo que me parecía el plan. Evité derramar sangre hasta comprobar la naturaleza de vuestro carácter. Entonces, cuando pareció que nos habíais traicionado, Anok no permitió que derramara su sangre. Mis dudas regresaron y era evidente que mis compañeros de tripulación no se impondrían en el combate. Así que decidí reclamar el premio y marcharme por mi cuenta.


  —Quieres decir que robaste el medallón y huiste —⁠replicó Teferi con un tono de sarcasmo en la voz.


  La mujer bárbara no parecía ofendida.


  —Si lo prefieres.


  —A mí me parece razonable —intervino Rami, que sostenía su jarra con ambas manos y llevaba un poco de espuma pegada al labio superior.


  El kushita dirigió una mirada de enfado al pequeño carterista.


  Rami simplemente puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. Entonces pareció recordar algo y entrecerró los ojos.


  —¿Qué pasó con las joyas?


  —Dejal me las devolvió. Yo, por mi parte, le entregué la mitad a Fallón.


  La indignación de los demás fue inmediata.


  Anok se puso en pie para intentar calmarlos.


  —Fallón actuó de buena fe y Dejal fue el primero en romper la tregua. Después, el objeto se entregó a nuestro empleador según lo planeado. Ella pensaba que se merecía todo el pago, pero la convencí de que no era así.


  —Esta mujer te ha nublado la mente —exclamó Teferi⁠—, no se merece nada.


  La expresión de Rami se transformó en una sonrisa lasciva.


  —Dices que luchaste con ella espalda contra espalda. ¿También competisteis de frente?


  Sheriti lo miró, al parecer esperando que lo desmintiese, pero no lo hizo.


  Teferi puso los ojos en blanco y soltó un gruñido.


  —Debería habérmelo imaginado.


  —Así que mujeres bárbaras —comentó Rami—, ¿Son buenas?


  Sheriti lo fulminó con la mirada.


  —Cierra el pico, Rami.


  Entonces miró a Fallón y su expresión cambió. Comunicaba algo, pero en algún idioma femenino que Anok no pudo comprender.


  ¿Estaba celosa? ¿Enfadada? ¿Decepcionada? ¿Simplemente disgustada por las joyas? No estaba seguro y, sin embargo, se sentía intrigado. Él no era virgen y ella lo sabía. ¿Por qué debería molestarle que hubiese estado con Fallón? En cualquier caso, tenía que ocuparse de asuntos más inmediatos.


  —Lo que pueda haber ocurrido o dejado de ocurrir entre Fallón y yo no es asunto vuestro, y no ha influido en mi decisión. Siempre he sido imparcial, lo sabéis, y considero que es una persona de honor. Merece nuestro respeto y debemos ser justos con ella. Así se han comportado siempre los Cuervos, ¿no?


  Teferi y Rami se miraron el uno al otro.


  —Así es —respondió Teferi.


  —Aunque me haya pesado a menudo —añadió Rami.


  Sheriti no dijo nada durante un rato.


  —Dale las gemas. Se ha ganado su parte —intervino por fin.


  Fallón tomó un trago de su copa y luego la dejó sobre la mesa con fuerza.


  .


  —Desde luego que sí —respondió sin ironía. Los recorrió a los cuatro con la mirada—, Y tened esto en cuenta: yo también soy justa con vosotros. Anoche pude haberme quedado con todo, todas las gemas y más, pero no lo hice. Era preferible conformarme con menos. Simplemente gastaré las joyas en camas blandas, buena comida y bebida, y una bárbara sólo puede soportar cierta cantidad de tales lujos. Es mejor pagar generosamente los servicios prestados —⁠en este punto sonrió levemente a Anok—, para que si algún día necesito amigos o aliados en este inmundo reino, los Cuervos me vean con benevolencia.


  Alzó la copa, se bebió el resto de la cerveza de un trago y, a continuación, la bajó de golpe hasta la mesa.


  —Ahora me despido, Cuervos. Tengo dinero que gastar y lugares que visitar. Nos volveremos a encontrar si los vientos así lo quieren. Si eso sucede, que sea con los brazos abiertos y no con las espadas desenvainadas.


  Anok observó cómo salía de la taberna con paso decidido.


  —Que todo el mundo compruebe sus bolsillos —⁠dijo Rami con urgencia, palpándose la túnica y la bolsa.


  —¿Por qué? —preguntó Teferi, mientras miraba por dónde se había marchado Fallón y consideraba si salir tras ella⁠—, ¿Falta algo?


  —No —respondió Rami—, Pero si yo estuviese en su lugar os habría robado a todos.


  —Entonces —comentó Anok—, tenemos suerte de que no sea así. Siéntate, Teferi.


  El aludido se sentó y hubo silencio durante unos minutos. Anok se dio cuenta de que todos parecían cansados. Ponía en duda que alguno de ellos hubiera dormido.


  —¿Conseguisteis llegar al Nido, anoche?


  —Esperamos todo lo que pudimos —contestó Teferi⁠—, pero anoche había muchísimos acólitos por las calles. Hicimos lo que dijiste y regresamos al Nido.


  —Donde organizasteis una buena celebración —⁠comentó Anok con una ligera sonrisa—. Espero que el refrigerio que os proporcioné fuese adecuado para la noche.


  La mirada que le dedicó Sheriti fue sorprendentemente tierna.


  —No hubo fiesta sin ti, Anok. Nos mantuvimos en vela, confiando en que volvieras pero no lo hiciste. Así que esperamos hasta el amanecer y regresamos al mercado a buscarte.


  Anok hizo un gesto de asentimiento.


  —Sois buenos amigos; pero, si lo que dices es cierto, el refrigerio se está desaprovechando, y todos nos hemos visto privados de la celebración de la Festividad que nos corresponde. —⁠Lanzó varias monedas sobre la mesa que cubrirían de sobra el precio de las cervezas—. Vamos. ¡El tiempo es oro!
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  Todos juntos regresaron al Nido, una gran estancia con varias áreas para dormir parecidas a compartimentos situada bajo el burdel Paraíso. En realidad, las habitaciones más pequeñas habían sido construidas como habitáculos para caballos y mulas, aunque hacía décadas que no se guardaban animales allí.


  La decoración provenía en su mayoría de desechos del burdel: sillas labradas de manera recargada y cubiertas con telas desgastadas aunque primorosamente tejidas, almohadones de seda raídos y remendados decorados con borlas e hilo de oro, cortinas desiguales y tapices, algunos con figuras desnudas, representaciones de relaciones sexuales o enormes y detalladas orgías. Todo parecía demasiado extravagante y exagerado para las sencillas habitaciones construidas con tablones cortados de manera rudimentaria y piedra desnuda.


  Pero se trataba de un lugar cómodo y conocido, y a Anok le parecía que siempre había vivido aquí, algunas veces solo, muchas otras con invitados y compañeros. Teferi había vivido en aquel lugar durante varios años antes de conseguir su propia habitación encima de una taberna a un par de edificios de distancia, y Dejal había venido con frecuencia a quedarse varios días seguidos para evitar la opresiva casa de su padre.


  La habitación de Sheriti se encontraba en el piso superior, en el área privada situada en la parte posterior del burdel donde nunca se permitía acceder a los clientes y donde los hombres, incluso aquellos vinculados con el burdel de forma tan cercana como Anok, rara vez podían entrar. Aunque la joven no dormía aquí, los visitaba a diario y a menudo traía comida o bebida que había sobrado de las fiestas de arriba o mendrugos y fruta que robaba de la cocina cuando no había nada más.


  Anok siempre había anhelado ver su rostro sonriente mientras descendía por la estrecha escalera hasta el Nido. Para él significaba más que toda la piel desnuda que las prostitutas que vivían y trabajaban sobre su cabeza mostraban licenciosamente, Tampoco es que pusiera reparos a ese espectáculo. Era humano, después de todo, y algunas veces incluso se había cobrado algún servicio especial, para el burdel o para una de las prostitutas, en especie.


  Kifi, la madre de Sheriti, le había dicho una vez que las prostitutas creían que el deseo y el amor eran asuntos diferentes, aunque relacionados, y que sólo los tontos permitían que se mezclasen sin distinción. Las prostitutas contaban con muchas creencias como ésa, con su propio código de honor y con su propia diosa secreta a la que veneraban en un altar privado que ni siquiera a Anok le habían permitido ver. Algunas personas (Anok no, desde luego) menospreciaban a las prostitutas. Por lo tanto ellas, a su modo, menospreciaban a casi todos los demás.


  O eso decían. Sin embargo, rara vez tenían hijos, a pesar de las numerosas oportunidades, y, a pesar de su orgullo, el mayor deseo de Kifi era que su hija tuviera casi cualquier otra vida aparte de la que ella había elegido para sí misma.


  Mientras entraban en el Nido, Anok retiró un tapiz que cubría una mesa redonda y baja llena de tarros y cestos: fuerte cerveza color ámbar, dulce vino argosiano (probablemente robado de algún barco que pasaba), hogazas de pan endulzadas con miel, toda clase de frutos secos, calamar seco adobado con especias exóticas, huevos de pato en vinagre y otras insólitas delicias.


  Anok intentó fingir que se lo estaba pasando bien ante sus compañeros, pero sin entusiasmo, y al final a ellos les pasó lo mismo. Todos estaban agotados por la lucha y la falta de sueño. Los cuatro comieron hasta saciarse y el vino y la cerveza comenzaron a hacer efecto. Poco después, Teferi se alejó y, enseguida, lo oyeron roncando suavemente en una de las pequeñas habitaciones laterales.


  Rami se acurrucó sobre un almohadón con una gran jarra de cerveza que iba extrayendo con una taza hasta que al final perdió el sentido, derramando la última copa en el suelo.


  Eso dejaba a Anok y a Sheriti. La observó un momento: tenía los ojos cerrados, estaba sentada con la espalda contra la pared y aún sostenía una copa de vino en las manos. Pensando que estaba dormida, se levantó en silencio del almohadón sobre el que había estado sentado la última hora y se retiró al dormitorio más alejado de la puerta, al que consideraba su espacio personal.


  No contaba con una puerta, sólo con una cortina. En el interior había una cama pequeña aunque tallada de manera elaborada que se elevaba del suelo sobre lo que parecían ser patas de león, una silla, unos cestos grandes para la ropa y otras pertenencias y una lámpara de aceite. Una pequeña ventana, en lo alto de la pared, dejaba entrar un único rayo de luz.


  Se sentó en la cama, aunque no le apetecía dormir a pesar del cansancio. Le dolían los brazos a causa de la batalla, y una docena de magulladuras y cortes lo fastidiaban con sus pequeños dolores incluso después de la anestesiante sensación de la reciente bebida.


  Se llevó una mano al pecho y sintió el bulto debajo de la túnica, el frío círculo de metal contra el esternón. Alzó ambas manos para coger la sencilla cadena y se la pasó por la cabeza. Sostuvo el medallón en la mano. Era grande, su tamaño era tal que le abarcaba por completo la mano extendida. Era de hierro y no estaba muy bien forjado. En la superficie llevaba grabado el sencillo contorno de una media luna y dos estrellas.


  Era un objeto simple, algunos incluso dirían que feo, que casi no valdría la pena robar, pero ahora Anok estaba seguro de que la tosquedad era deliberada. Hacía años que poseía el objeto, el único recordatorio que tenía de su padre asesinado, y la única pista hasta una hermana a la que no había conocido nunca. Lo había mirado cientos de veces, sin sospechar nunca que fuera otra cosa que un sólido trozo de hierro. Pero el medallón guardaba secretos ocultos.


  No estaba seguro de cómo había descubierto el truco de manera accidental, pero lo había hecho. Apretó el medallón entre las palmas de ambas manos, con los acoplamientos de la cadena hacia arriba, el lado grabado contra la mano izquierda, y giró las manos en diferentes direcciones. Lo que parecía ser una pieza sólida de metal eran en realidad dos, conectadas mediante una unión a lo largo del borde tan fina, tan ingeniosa, que incluso una inspección visual de cerca no podía detectarla. Giró las dos piezas sólo un poco, lo suficiente, pero no demasiado. Se produjo un chasquido apenas perceptible, entonces la mitad izquierda presionó hacia arriba, de nuevo, sólo lo necesario, ni mucho ni poco. Sólo entonces las dos mitades se separaron y revelaron el espacio oculto en su interior.


  Naturalmente, ahora estaba vacío, pero no había sido así la primera vez que lo abrió. Se quedó mirando el hueco vacío unos segundos, luego volvió a unir las dos mitades. Se cerró con un golpe audible y, de nuevo, volvió a parecer un trozo sólido de metal. Lanzó el medallón sobre las sábanas de seda y se dio la vuelta para meter la mano debajo de la cama. Sus dedos hallaron una piedra en concreto con una esquina rota. La agarró por los bordes con los dedos y tiró. La piedra se movió hacia adelante y salió. La dejó en el suelo detrás de la cama y buscó en el escondite hasta encontrar el frío metal en su interior.


  El objeto brilló mientras lo sacaba a la luz. Como siempre, le produjo un hormigueo en los dedos, aunque nunca lo había comprendido hasta la noche anterior. Como su gemelo, que estaba ahora en poder de Dejal, se trataba de un objeto con poder místico. Hacía tiempo que sospechaba que el único legado que su padre le había transmitido era una especie de maldición. Ahora, estaba seguro.


  Miró el objeto. Era plano, oblongo, recto por la parte de arriba y ligeramente más grueso, formando un tubo por el que se podía ensartar una cuerda o una cadena fina. Los laterales eran curvos e iban estrechándose hasta formar una punta redondeada. La forma era parecida a alguna clase de concha, caparazón u hoja.


  Pero Dejal lo había llamado «Escama de Set». Tenía sentido, basándose en el delicado relieve grabado en la parte delantera. Por el centro descendía una espada de sólida apariencia, con la empuñadura hacia arriba. A cada lado de la espada se extendían serpientes gemelas, con los cuerpos ondulándose hacia arriba, hasta que las cabezas se volvían a curvar hacia abajo, casi como si se inclinasen ante la espada.


  La parte posterior estaba grabada con un tipo de escritura que Anok no había visto nunca. Aunque no le había mostrado el objeto a nadie más, había hecho un calco de los símbolos (utilizando papiro y carboncillo) y lo había llevado al Templo de los Escribas. Allí, tras ofrecer un apropiado tributo de monedas de oro, lo habían remitido de un perplejo escriba a otro hasta que, al final, lo habían conducido a una alta torre, donde un anciano escriba se sentaba encorvado ante su inclinado escritorio con una pluma de junco en la mano.


  El anciano había cogido el papiro y lo había mirado unos segundos entrecerrando los párpados. Entonces abrió los ojos de par en par y una expresión de inquietud le recorrió el rostro. Rápidamente, sostuvo el papiro sobre la lámpara y lo quemó antes de que Anok pudiera detenerlo.


  —Es una antigua lengua, escrita por los gigantes que gobernaron Estigia mucho antes de que llegasen los auténticos hombres. Una lengua perdida debería permanecer así. Ningún bien puede surgir de ello.


  A continuación, había ordenado que le devolvieran el oro a Anok y que los guardias lo sacasen del templo, con instrucciones de que no regresase nunca.


  Anok recordaba bien aquel día. Fue cuando, al fin, había renunciado a la esperanza de llegar a encontrar a su hermana perdida y de llevar a cabo la misión que le había encomendado su padre, fuera cual fuese. Había ocultado el medallón (la Escama) en su escondite y había intentado no pensar en él.


  Hasta ahora. ¿Habían matado a su padre por esta… baratija? Una baratija mística, desde luego, pero en opinión de Anok eso sólo lo empeoraba. Todo lo que había aprendido de su padre, todo lo que había visto en sus años en las calles de Odji, le había enseñado que la hechicería nunca traía nada bueno. ¿De qué servían el poder y las riquezas si llegaban a expensas de la locura y de la corrupción del cuerpo y del espíritu?


  Enfadado, volvió a meter la Escama en el escondite. Estaba colocando la piedra en su sitio cuando lo sobresaltó una voz.


  —¿Anok?


  Al volverse vio a Sheriti, que mantenía abierta la cortina, con una expresión de alarma en su bello rostro.


  —Me preocupé cuando no regresaste. Parecías inquieto, hermano. ¿Quieres contármelo?


  —Pensé que estabas dormida —respondió, volviendo a deslizarse con naturalidad sobre la cama para ocultar con su cuerpo el escondite de la Escama⁠—, o que estabas enfadada conmigo y, simplemente, querías que me fuera.


  La joven sonrió levemente.


  —¿Porque tuviste un escarceo amoroso con una salvaje? No tengo ningún derecho sobre ti, Anok. Tus aventurillas son asunto tuyo.


  —No te cae muy bien, ¿verdad?


  —No la conozco lo suficiente como para que me caiga mal. Pero tampoco confío en ella y los hombres son unos tontos que se dejan guiar por sus partes. Tienes suerte de que no te clavase un cuchillo en la espalda en cuanto te bajaste el kilt.


  Anok sonrió levemente en respuesta.


  —¿Y cómo sabes que no me lo levanté?


  Sheriti cogió una almohada del extremo de la cama y se la lanzó. En lo que tardó en esquivarla y volver a mirar, la joven había pasado junto a él y estaba sentada en la única silla que había en la habitación. Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en los muslos, con los dedos entrelazados, y su expresión, de repente, volvió a ser seria.


  —Me preocupas, Anok. Me preocupabas antes de esta aventura y aún más después.


  El joven sintió cómo su propio rostro se endurecía y se apartó de ella.


  —Vete. No quiero hablar de esto.


  —Sí quieres, Anok, lo admitas o no. Necesitas hablar de ello, pero tu erróneo orgullo no te lo permite. —⁠Lo miró pensativa unos segundos—. Tu amor por nosotros no te lo permite, ¿verdad?


  —Eso es una tontería.


  Sheriti le colocó una mano suavemente sobre la rodilla.


  —El tiempo es como la arena, Anok. Si no avanzas con él, te enterrará. Disfrutamos de unos años asombrosos juntos. De maravillosas aventuras. Compartimos un vínculo de confianza y sangre que pocos llegarán a entender. Pero ya no somos niños audaces que pueden resultar útiles a aquellos más poderosos que nosotros. Durante un tiempo, actuamos como reyes y reinas de nuestro diminuto reino, pero esos días han quedado atrás.


  Se levantó y recorrió la corta extensión del cuarto.


  —Ahora somos adultos, Anok, y las reglas han cambiado. Las bandas callejeras y los señores de la guerra que en el pasado encontraban útiles nuestros servicios ahora nos consideran una amenaza, potenciales competidores para sus negocios. No se quedarán quietos ante eso. Muy pronto, uno de ellos va a obligarnos a escoger. Unirnos a ellos o morir.


  —¿Y a ti qué te importa? Tú estarás bien lejos de aquí, al igual que Teferi. Dejal ya se ha marchado.


  —Me importas tú, hermano cuervo.


  —Entonces, no te preocupes. Me uniré a ellos gustoso. Me ganaré la vida con la fuerza de mis brazos y con el filo de mi espada, igual que ahora.


  Sheriti negó con la cabeza con tristeza.


  —Será así por un tiempo. Eres un hombre peligroso, Anok Wati, pero tienes cualidades que nunca te dejarán sobrevivir a ese tipo de vida. En tu corazón aún hay capacidad para la clemencia, la bondad, el honor. Pronto, muy pronto, te habrías enfrentado a aquellos a los que decías servir. Tus espadas son veloces y certeras, pero sólo eres uno, y ellos muchos. —⁠Desvió la mirada hacia un oscuro rincón de la habitación—. No me gustaría llorar sobre tu pira funeraria, Anok. Pero ése es el único lugar al que conduce este futuro.


  —Entonces, ¿qué pretendes que haga? No hay lugar para mí sino éste, no hay otra vida sino ésta.


  —Ven conmigo al Templo de los Escribas. Si yo pude conseguir que me admitieran simplemente con lo que me enseñaste, tú podrás…


  Anok pensó en su antigua visita al templo y en la advertencia de que no regresara. Quizá el viejo escriba estuviera muerto, pero eso era lo malo con los escribas. No se trataba de que tuvieran buenas memorias, sino que lo anotaban todo.


  —Esa ruta se cerró para mí hace tiempo, Sheriti. Te deseo suerte allí, pero no es para mí.


  —Entonces, acompaña a Teferi en sus aventuras.


  —Teferi cuenta historias fabulosas, pero la única aventura que realmente busca es una parcela de tierra, una vaca y una esposa gorda que produzca bebés, Lo que ocurre es que quiere que esa parcela esté en cualquier parte menos en Estigia. Yo sólo sería un estorbo en su búsqueda.


  Sheriti se sentó junto a él en la cama y le tomó las manos.


  —Debe de haber un futuro para ti, Anok. Un destino. Sólo tienes que encontrarlo.


  —Tuve un destino una vez, Mi padre me lo pasó. Pero me perdí. Estoy fuera de la senda y nunca hallaré la forma de regresar.


  —Te centras en el pasado, Anok. Estábamos hablando del futuro.


  Le apartó las manos enfadado, se levantó y le volvió la espalda.


  —Tú no sabes lo que hay en mi pasado, Sheriti. No sabes nada de mí.


  La joven permaneció un momento en silencio. A continuación, dijo:


  —No, tienes razón. Sé que eres huérfano, que tu padre era aquilonio y que tu madre era estigia. Pero aparte de eso has sido muy reservado sobre tales asuntos, y lo he respetado. Conozco tu corazón, Anok. No necesito conocer tu pasado si no quieres hablar de él.


  Anok contempló la pared vacía. Siempre había guardado sus secretos, no por falta de confianza en sus compañeros, sino por temor a que ese conocimiento pudiera ponerlos en peligro. Seguía siendo así. Era evidente que los acólitos de Set aún buscaban las Escamas doradas para algún propósito propio y que no dudarían en matar para conseguirlas.


  Sin embargo, los secretos le pesaban sobre los hombros como un yugo. Tras estos largos años, ¿podría al fin compartir su carga con otra persona?


  Sheriti permaneció en silencio largo rato. Entonces, Anok pronunció una sola palabra.


  —Sekhemar.


  —¿Qué?


  —Sekhemar es mi nombre. Mi verdadero nombre. El que me puso mi padre. Curioso, porque ya ni siquiera pienso en mí mismo de otra forma que no sea como Anok Wati.


  —No tienes que contármelo.


  —Ya es hora de que lo haga.


  Le narró la horrible noche en la que su padre había sido asesinado. ¿Cuántas veces había revivido esos sucesos en su cabeza? ¿Miles? ¿Más? Pero nunca había hablado de ello, ni una sola vez; sin embargo, de alguna forma, esto era diferente. Era como arrancarse una costra que picaba. Hacerlo resultaba un tremendo alivio, pero lo que quedaba expuesto estaba en carne viva, era doloroso y desagradable, y a veces, sangraba.


  Las palabras fluyeron, pero Anok dejó atrás su pequeña habitación. Se encontraba nuevamente en el enclave amurallado de Akhet, en casa de su padre; el dolor, el miedo y la rabia eran más frescos de lo que lo habían sido en años. Parecía como si estuviera exhumando su propia tumba, como si sacase su propio cadáver reseco y, de alguna forma, lo sacudiera hasta despertarlo.


  Concluyó la historia con él avanzando a trompicones por las alcantarillas, huyendo de unos perseguidores desconocidos a los que no había visto, sumergiéndose en una oscuridad de la que, ahora se daba cuenta, Sekhemar no había salido nunca. Algo diferente había surgido de las cloacas arrastrándose y había luchado por sobrevivir en las calles de Odji, algo que no era Sekhemar. Sekhemar sólo era un recuerdo, un recuerdo que se había desvanecido con el tiempo.


  Por último, extrajo la Escama de Set de su escondite y se la mostró.


  —Es preciosa —exclamó Sheriti—. ¿Puedo cogerla?


  La admiración de la joven lo sorprendió. Él había pensado en el objeto de muchas formas, pero nunca como algo hermoso. Distraído, se lo pasó.


  Sheriti gritó y dejó caer la Escama sobre las sábanas.


  —¡Quema!


  Anok tocó la Escama con cuidado. Estaba fría y, al recogerla, únicamente sintió el familiar cosquilleo.


  —Debe de ser la magia —comentó, devolviendo con rapidez la Escama a su escondite⁠—. Siempre he pensado que era algo malvado.


  Anok estaba perplejo. ¿Por qué le quemaba a Sheriti y a él no? Nunca había permitido que nadie más la tocase. Ni siquiera había visto nunca a su padre tocarla directamente, y el hierro del medallón parecía contener sus efectos.


  Sostuvo la mano de la joven mientras le examinaba la palma. Tenía unas marcas rojas, como si hubiera cogido algo caliente directamente del fuego.


  —Lo siento —se disculpó—. Debería haberla tirado hace años. La fundiré, aunque puede que el propio oro esté maldito. No quiero arriesgarme.


  —Es lo único que tienes de tu padre, Anok.


  —No creo que fuera una pertenencia de mi padre. Era su carga. Ahora es la mía y ni siquiera sé por qué. Quiero deshacerme de ella. Estoy perdido, Sheriti, y nunca hallaré mi senda hasta que no me haya liberado por completo de esta cosa.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Teferi me dijo una vez que su tribu tiene un ritual al que llaman «Usafiri». Significa algo así como «viaje». Un guerrero joven, sin portar comida, agua ni armas, se adentra en el desierto hasta que no puede seguir avanzando o hasta que una visión le dice que regrese.


  Sheriti frunció el entrecejo.


  —Eso no te pega, Anok. ¿Crees es esas cosas?


  —¿En visiones? —Se encogió de hombros—, Pero si me adentro lo suficiente en la arena y lanzo esta maldita cosa lo más lejos que pueda, me habré librado de ella para siempre. Dicen que la arena se lo traga todo y en eso sí creo.
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  Anok se estremeció mientras Teferi le frotaba el rostro con una pintura blanca de olor repugnante.


  —¿De qué está hecha esta cosa?


  —Grasa de ternero joven, hierbas, galena, estiércol de murciélago…


  Anok le apartó la mano.


  Teferi sonrió.


  —Lo del estiércol de murciélago sólo era una broma.


  A través de las pequeñas ventanas del Nido, Anok podía ver la luz anaranjada del amanecer. Teferi había insistido en que el Usafiri debía comenzar al alba y únicamente tras los preparativos de rigor. Parecía haberse alegrado muchísimo cuando Anok le preguntó por el Usafiri.


  —El Usafiri es justo lo que necesitas para que te muestre la senda correcta, Anok. Lo adecuado es que hubieras tenido el tuyo hace años, cuando llegaste a la edad adulta, como yo.


  Sin embargo, junto con aquella alegría venían todos estos rituales y preparativos. Anok había accedido para seguirle la corriente a su amigo, pero no tenían por qué gustarle.


  Frunció el entrecejo y lo dejó seguir con la pintura.


  —¿Esto es necesario?


  —¿Quieres ir de Usafiri? Tienes que llevar pintura en la cara o Jangwa, el sabio dios de los lugares vacíos, no te hablará. ¿De qué serviría eso?


  —No creo en tu dios, Teferi.


  El aludido soltó una carcajada.


  —Da igual si crees en un dios. Lo que importa es: ¿él cree en ti? —⁠Se detuvo durante un minuto e inspeccionó con ojo crítico su trabajo, entonces volvió a mojarse los dedos en el plato plano lleno de pintura—. Lo que es peor, sin las marcas de la cara, los dioses falsos y los espíritus malignos podrían buscarte y robarte el alma. Te estoy pintando la cara para que parezca una calavera. Eso asusta a los dioses falsos y a los espíritus malignos, pero Jangwa es sabio y no tiene miedo. Te reconoce por medio de los huesos, además de por la piel, y respeta al buscador que muestra su ser interior.


  —De todas formas, me mantendré en guardia por si aparece algún espíritu maligno.


  Teferi le dirigió una mirada de reproche.


  —Te burlas, y sin embargo tu Usafiri te lleva hacia la Pirámide Negra. Puede que no creas en mis dioses y espíritus, pero todos los que viven en Khemi temen a la Pirámide Negra.


  Anok nunca había visto la Pirámide Negra, aunque se decía que no se encontraba muy lejos hacia el este, en el desierto. Algunos afirmaban que estaba a un día de distancia en camello. Otros, que se alzaba justo al otro lado del grupo de colinas, arboledas y tierras de labranza que separaban la ciudad del desierto. Incluso había oído sugerir que la Pirámide se movía o que aparecía de la nada, como un espejismo. Se decía que su antigüedad era inconmensurable, que había sido construida por los Reyes Gigantes que gobernaron Estigia antes de la llegada de los auténticos hombres. Se comentaba que contenía un tesoro incalculable, pero que ningún hombre había entrado nunca en ella y había regresado.


  —No tengo nada que buscar en la Pirámide Negra. Me gustaría verla, es cierto, pero prometo mantenerme bien lejos de sus muros.


  —Eso es —dijo Teferí, dándole un golpecito en la frente⁠—. Listo.


  Sobre una mesa, junto a ellos, había un cuenco con agua y Anok se agachó para mirarse. Llevaba la frente y la superficie alrededor de los ennegrecidos párpados cubiertas de blanco. La nariz también estaba pintada de negro y una franja blanca se extendía desde el borde de cada ojo y le descendía por los pómulos hasta el mentón. Unas finas líneas negras dibujadas sobre los labios sugerían los dientes expuestos. Ciertamente, era aterrador, y Anok se preguntó qué pensaría la gente cuando pasara por las calles.


  Teferi lo examinó una vez más e hizo un gesto de asentimiento.


  —¿Estás listo para partir?


  Anok se palpó el frente de la túnica y notó el medallón con la Escama de Set bien guardada en su interior colgando sobre su pecho.


  —Supongo que sí. —Recorrió el Nido con la mirada una última vez, sus ojos se vieron atraídos hacia la estrecha escalera que ascendía hasta el burdel y la trampilla cerrada en lo alto⁠—, ¿Dónde está Sheriti? Dijo que vendría a despedirme.


  El kushita soltó un gruñido.


  —Le dije que no viniera. Sólo los hombres deben acompañar a un hombre que va de Usafiri. Atraería a la mala suerte que ella estuviera aquí. Le pedí a Rami que viniera, pero él no se molesta en levantarse antes del mediodía a menos que haya dinero de por medio.


  Anok se rió mientras salían por la puerta y la cerró tras ellos. Los pestillos ocultos se cerraron con un chasquido, de modo que únicamente alguien que conociera sus secretos podría abrir la puerta. Apoyó la palma contra la sólida madera de la entrada, como si estuviera comprobando su resistencia. Vaciló sólo unos segundos, diciéndose a sí mismo que lo más probable era que estuviese de vuelta antes de la puesta del sol, sin la carga de su padre. Sin embargo, de una manera extraña, sentía como si se marchara para siempre, como si fuera la última vez que iba a ver este lugar. Esa sensación hizo que se le formara un nudo en el estómago.


  Teferi lo miraba fijamente, con el rostro preocupado.


  —¿Estás bien?


  Anok asintió con la cabeza y comenzó a caminar.


  El otro joven avanzó a su lado.


  —Te acompañaré hasta el límite de la ciudad, pero de ahí en adelante debes viajar solo. Esperaré en el Nido hasta que regreses.


  Mientras descendían por la calle, volvió la vista atrás por encima del hombro hacia el burdel. Era demasiado temprano para que las prostitutas estuvieran ofreciendo sus servicios y las cortinas estaban corridas sobre las amplias ventanas donde a menudo se apoyaban las mujeres desnudas y hacían señas a los transeúntes. Por un segundo, pensó que una de aquellas cortinas ondeaba y que veía a alguien que lo miraba. Sheriti.


  Pero la cortina se cerró y no pudo estar seguro. Tal vez simplemente habían sido el viento y su febril imaginación.


  La pintura de su cara atrajo miradas y expresiones de extrañeza de las personas con las que se cruzaron. Los niños pequeños se ocultaban detrás de sus madres, los comerciantes cerraban las puertas mientras pasaba y los desconocidos le abrían paso por la calle. Eso no le preocupaba, pero se sentía expuesto y desnudo sin sus espadas ni su cuchillo.


  De forma inconsciente, debía de haber estado buscando con la mano las espadas ausentes y Teferi se dio cuenta.


  —Tienes que confiar en que Jangwa te proveerá de lo que necesites en tu viaje —⁠insistió.


  —Ya te dije que no creo en Jangwa.


  —Entonces, cree en ti mismo, en que encontrarás o te proveerás de lo que necesites.


  Avanzaron hacia el este por Odji, más allá de los muros blancos de Akhet y de las murallas negras de la ciudad interior, hasta que los edificios se volvieron más bajos y con más separación entre ellos. Había menos personas y más ganado, y Anok podía oler a cosas plantadas. Irguiéndose sobre ellos, las colinas interiores estaban cubiertas de bosquecillos de olivos, palmeras datileras, moreras para alimentar a los gusanos de seda y pedazos de tierra labrada y regada, cuidadosamente atendidos.


  Únicamente una estrecha franja de terreno entre el desierto y el mar era adecuada para la agricultura, por lo que cada centímetro cuadrado de tierra cultivable se dedicaba a producir comida, combustible, madera o seda. Era así en toda Estigia, Sólo en una pequeña extensión a lo largo de la costa y de las fértiles riberas del Estix y sus afluentes se podía cultivar comida. Sin un abundante comercio (mediante caravanas que llegaban a través del océano, de los ríos y del desierto), Estigia se moriría de hambre, motivo por el cual los comerciantes como su padre eran tolerados en una región que en todos los demás aspectos se mostraba cerrada y vivía recluida.


  En varias ocasiones antes de llegar a las afueras de la ciudad lo adelantaron caravanas de camellos que se dirigían a través del desierto hacia puntos desconocidos, posiblemente tan lejanos como Iranistán o la orilla del Mar de Vilayet. Anok conocía a algunos de los guías de los años en que trabajó en los alrededores del Gran Mercado y los saludó al pasar. Cuando uno de ellos se detuvo en el camino delante de él para reajustar la carga de un camello, se le acercó y le pidió un trago de agua. El hombre le pasó su odre y le permitió beber hasta saciarse, aunque la expresión de su rostro lo decía todo. Miraba atentamente las marcas de la cara de Anok y se preguntaba qué clase de idiota se dirigía hacia el desierto sin agua.


  Anok le dio las gracias y siguió adelante sin ofrecer ninguna explicación. No estaba seguro de poder explicar qué estaba haciendo, incluso aunque hubiese querido. No estaba seguro de saberlo él mismo. Pero estaba trazando un plan.


  Se adentraría en el desierto hasta donde comenzaban las grandes y cambiantes dunas de arena. Entonces avanzaría un poco más por la arena, hasta el punto en el que sólo pudiera ver tierra sólida a su espalda. Allí cogería la Escama de Set y la lanzaría lo más lejos que pudiera. Luego, regresaría a la ciudad. Dudaba de poder hacerlo antes del anochecer, pero con suerte lograría encontrar otra caravana amiga y obtener agua. Puede que incluso pudiera compartir el campamento con ellos durante la noche. Por la mañana regresaría a la ciudad, descansado, libre de su carga y, posiblemente, con unos objetivos más claros.


  Anok se había vestido para el desierto, con un turbante y varias capas de ropa amplia como la que llevaban los guías de caravanas. Incluso así, hacía calor y pronto volvió a sentir sed. Maldijo a Teferi por sus insensatos rituales, pero siguió adelante. El camino ascendía, serpenteando por las empinadas colinas que separaban la ciudad del desierto. Mientras cruzaba la cresta, los restos de vegetación desaparecieron. Por delante únicamente crecían una achaparrada maleza marrón, cactus y algún que otro árbol de raíces profundas, empequeñecido por la falta de agua y prácticamente carente de hojas.


  Las casas y edificios estaban cada vez más espaciados, hasta que al final no quedó ninguno. Anok podía mirar en cualquier dirección y, aparte del claro rastro de la ruta para caravanas, no había ninguna huella de asentamientos humanos. Este hecho lo hizo detenerse. Escrutó todo el horizonte para asegurarse de que era cierto. Ni casas, ni edificios, ni calles, ni murallas. Lo único que podía ver era tierra marrón rojiza, rocas, maleza baja y colinas rocosas e irregulares.


  Se dio cuenta de que estaba más solo de lo que lo había estado en toda su vida. Había nacido en Khemi y sólo conocía la vida en sus calles. Había oído innumerables historias sobre el desierto y sobre lugares situados más allá, relatadas por comerciantes, viajeros y guías de caravanas, pero él nunca había estado allí desde que era niño…, desde la muerte de su madre. No recordaba nada del asunto y nunca se había imaginado que sería así.


  Se sentía pequeño. Se sentía solo. Y, sin embargo, se sentía extrañamente poderoso. Aquí no había nadie que pudiera ayudarlo, pero tampoco nadie que pudiera interponerse. Todo lo que hiciera, todo lo que lograse y su misma supervivencia dependían de su propia voluntad e inventiva. Por vez primera, comenzó a sentir que el Usafiri de Teferi podría servir de algo, que podría hallar parte de su rumbo y objetivo perdidos aquí afuera, en el espacio vacío.


  No lejos de allí descubrió algo largo y oscuro junto al camino. Al principio pensó que podría tratarse de una serpiente, pero resultó ser el asta de madera de una lanza. Se detuvo para recogerla. El asta estaba hecha de una madera oscura que le resultaba desconocida, y la punta era una lámina de una vítrea piedra gris que tampoco identificó. El asta y la punta estaban unidas por medio de unas delgadas fijaciones elaboradas con algún tipo de cuero o tendón. Una franja de un elaborado tallado rodeaba el asta por debajo de la cabeza, pero Anok no reconoció ninguno de los símbolos. Sin duda, se trataba de un recuerdo o de un trofeo que se había caído de alguna caravana, probablemente procedente de Kush, de Darfar o, incluso, de los lejanos Reinos Negros.


  No servía de mucho como arma, pero era mejor que nada. La sopesó y la lanzó suavemente hacia la tierra a unos metros de distancia. A pesar de su primitiva elaboración, el equilibrio y el peso eran buenos. Era agradable volver a contar con algún tipo de arma.


  Finalmente, las colinas se abrieron dando paso a un amplio valle, y allí vio la Pirámide Negra. Era enorme, tan alta como cualquier torre de Khemi, estaba construida con piedra lisa y era tan negra como la obsidiana. Ninguna senda conducía hasta la pirámide y no había ninguna entrada visible. De hecho, Anok había oído que nadie había hallado el modo de entrar. O, al menos, nadie había regresado nunca para contarlo. A diferencia de algunos de los templos en forma de pirámide más pequeños que había en la ciudad, ésta no era escalonada. Los laterales eran inclinados, demasiado empinados como para que un hombre los escalase, y formaban una marcada punta en la cima.


  Anok se situó en un punto desde el que se dominaba el valle y se preguntó qué secretos ocultaba la pirámide y quién la había construido. ¿Los lemurianos? ¿Los Reyes Gigantes? ¿Una raza aún más antigua?


  Notó un extraño sonido, como el repique de una campana. Aunque a diferencia de una campana este tono era constante, no se desvanecía con el tiempo. Al igual que pasaba con el chirrido de un grillo, resultaba difícil de localizar, pues parecía llegar de todas partes a la vez, pero muy cerca.


  Al fin, identificó la fuente. Surgía de su medallón o, más concretamente sospechaba Anok, de la propia Escama de Set.


  —Debe de ser la pirámide —le dijo al desierto vacío, sorprendiéndose de lo seca y áspera que sonaba su voz⁠—. La magia sigue a la magia.


  De alguna forma, la Escama estaba respondiendo a algún tipo de energía mística que albergaba la pirámide, al igual que una varita de zahori respondía ante el agua profundamente enterrada. Si necesitaba un incentivo más para mantenerse lejos de la Pirámide Negra, aquí estaba. Avanzó dejando una amplia distancia alrededor de la pirámide, aunque hacerlo lo apartó del camino de caravanas.


  Ahora, el sol estaba en lo alto del cielo y pegaba implacable. No había ninguna sombra, ningún lugar bajo el que refugiarse. Anok sólo podía seguir caminando. El sudor le resbalaba por la cara y la pintura comenzó a picarle y a volverse pegajosa. Al final, se rindió y se la limpió con el borde de la túnica. No iba a seguir aguantando la superstición de Teferi. Que los dioses y los demonios lo mirasen a la cara.


  Mientras dejaba la Pirámide Negra atrás, el sonido de la Escama cesó, lo que le causó gran alivio. Dio otra curva y levantó la mirada para ver algo extraño, tal vez un banco de nubes, en el cielo detrás de la próxima colina. Se detuvo y parpadeó.


  Sus ojos tardaron unos segundos en encontrarle cierto sentido a lo que estaba viendo. No se trataba de una nube, ni de nada en el cielo. Era la cima de una enorme duna de arena, tan grande que empequeñecía a la colina más cercana. Había llegado al mar de arena.


  Se apartó de su ruta y ascendió hasta lo alto de la colina. Era un camino largo y las rocas estaban sueltas y resultaban traicioneras, pero necesitaba ver. Al final, ascendió a trompicones hasta la cima y miró hacia la arena. La enorme duna frente a él sólo era una de un incontable número que se extendían hacia el horizonte, y puede que no fuera la más grande. Anok había visto muchas veces el Océano Occidental durante una tormenta, lleno de imponentes olas que se arrastraban con sobrecogedora lentitud hacia la tierra. Lo que veía le recordaba a esas olas, congeladas en el tiempo e inmensamente más grandes.


  Se llevó una mano al pecho, notando el medallón. En medio de esta inmensidad, algo tan minúsculo podría perderse para toda la eternidad. Simplemente debía entregárselo a la arena, y, para hacerlo, no tendría que ir muy lejos. La duna más cercana valdría. Treparía hasta la cima, extraería la Escama de Set, pues deseaba conservar el medallón como un recuerdo de su padre, y la arrojaría lo más lejos que pudiera hacia el desierto. Poco después, la cambiante arena se la tragaría sin ninguna duda y los ojos de los hombres no volverían a verla nunca.


  Entonces podría regresar al camino y esperar a que pasase una caravana. Podría conseguir algo de agua y, quizá, incluso pagar para que lo llevasen de regreso a la ciudad. Sería sencillo.


  En muchas ocasiones había caminado por las playas de arena situadas a lo largo del Océano Occidental y por aquellas que bordeaban algunas de las riberas del río Estix; sin embargo, esta arena era diferente. Era fina, suave y resultaba difícil caminar sobre ella. Los pies se le hundían en los granos calientes y parecían tragarse el esfuerzo de cada paso. Cuando comenzó a ascender por la duna, fue incluso más difícil. La arena se deslizaba bajo él al caminar, fluyendo en capas parecidas a agua que descendían por la cara de la duna, borrando sus huellas.


  Agachó la cabeza, concentrándose en el esfuerzo de moverse y no en el destino. Avanzó con dificultad durante lo que le parecieron horas, hasta que estuvo seguro de que debía de haber avanzado un buen trecho del camino y cayó de rodillas para descansar. Sólo entonces levantó la mirada, para encontrarse con la cima de la duna todavía lejos sobre él. Apenas había recorrido una tercera parte de la ascensión.


  Con un gemido, inclinó la cabeza y reunió fuerzas. Tenía los labios secos y le ardían en las partes en las que comenzaban a agrietarse. Ansiaba un sorbo de agua. Sin embargo, debía seguir adelante o nunca se libraría de la maldición. Se puso en pie con dificultad y subió tambaleándose por la empinada cara de la duna, clavando el asta de la lanza en la arena y apoyándose con fuerza en ella.


  Se detuvo a descansar dos veces más, y en cada ocasión se encontró sólo un poco más cerca de su objetivo. En la última parada, mientras bajaba la cabeza para proteger la cara del sol, oyó un extraño sonido susurrante, casi como el batir de las alas de un pájaro. Miró hacia arriba a tiempo de ver arroyos de arena que descendían por la duna por encima de él, la alteración terminaba en un extraño hueco en la arena que se estaba llenando con los granos en movimiento. Al levantar la cabeza había captado un indicio de algo con el rabillo del ojo, era bajo, ligeramente más oscuro que la arena y se movía con rapidez alrededor de la curva de la duna fuera de su vista.


  ¿Podía haber algo viviendo aquí? ¿Una serpiente o un lagarto? Sin embargo, nunca se había encontrado con ningún reptil que se moviera tan rápido como la sombra que había notado al borde de su campo de visión. Consideró la posibilidad de que simplemente estuviera imaginando cosas. Entonces oyó el sonido susurrante, esta vez desde el otro lado de la duna, hacia arriba y a su derecha, Miró con rapidez, pero no pudo descubrir nada. Quizá había alguna clase de pájaro. Eso explicaría tanto los sonidos como la veloz forma que había vislumbrado.


  Realizó el último esfuerzo hasta la cima de la duna. Una vez más, vio un movimiento con el rabillo del ojo, algo que corría por el borde de la duna, una silueta baja y oscura recortada contra el resplandor azul del cielo. Cuando giró la cabeza para ver mejor, ya había desaparecido. No se le ocurría de qué podría tratarse, aunque estaba seguro de que aquí en la arena vivía algún tipo de animal sigiloso.


  La panorámica desde lo alto de la duna lo dejó sin habla. Podía ver la línea de colinas rocosas que describían una curva hacia su derecha. Más allá, nada salvo arena, aparentemente hasta el fin del mundo. Por primera vez en su vida, Anok tuvo una pequeña noción de lo grande que era el mundo y de lo poco que había visto de él. Había conocido y hablado con personas provenientes de docenas de lugares remotos, pero desde la cima de la duna, Estigia parecía inmensa, casi más allá de lo imaginable. Que el mundo fuera aún más grande resultaba asombroso.


  Introdujo la mano bajo la túnica y sacó el medallón, pasándose la cadena por la cabeza. Se le enredó en el turbante y le llevó un momento soltarlo. Clavó la empuñadura de la lanza en la arena y presionó el medallón entre las palmas de las manos para abrirlo. Al hacerlo, vio algo que atravesó a toda velocidad la duna frente a él, parcialmente oculto por la curvatura descendente.


  Anok titubeó, y se volvió a poner el medallón sin abrir alrededor del cuello. Acababa de recuperar nuevamente la lanza cuando la arena a sólo un par de metros a su derecha formó un montículo y comenzó a moverse. La arena se apartó para revelar al monstruo que se había estado ocultando debajo: una gigantesca araña que lo miraba con inhumana malevolencia.


  Se parecía a una de las grandes arañas camello que eran comunes en los alrededores de la ciudad y que, de vez en cuando, se podían encontrar incluso en el centro. Medían más que la mano de un hombre y, aunque eran inofensivas para los humanos, podían matar ratones e incluso ratas pequeñas con facilidad.


  Pero este bicho era mucho más grande, del tamaño de un perro, con ocho patas, además de dos gruesas antenas que mantenía frente al cuerpo. Ocho ojos negros como la tinta (dos grandes y el resto mucho más pequeños) lo estudiaban con frío interés. El torso era como una gruesa salchicha y tan largo como el antebrazo de Anok, pero aun así resultaba pequeño comparado con el resto de su cuerpo. Lo más intimidante eran las mandíbulas: unas cosas enormes y curvadas hacia adentro rematadas con colmillos afilados como agujas.


  Las arañas camello tenían fama de temer a la luz solar directa. Salían por la noche o permanecían en las sombras. Pero ésta no parecía temerle al sol en absoluto.


  Parecía capaz de arrancarle la mano a un hombre, pero Anok no pensaba darle la oportunidad. Alzó la lanza en actitud defensiva. Estaba seguro de que podría matarla o, al menos, rechazar el ataque. Esperaba que no lo persiguiera. Decidió retroceder y darle espacio.


  Volvió la vista hacia atrás y descubrió otra araña enorme que avanzaba por la duna por debajo de él. Tal vez había tropezado con un nido. Tendría que seguir adelante y descender por allí. Luego podría retroceder hasta el camino de caravanas.


  Comenzó a bajar por la ladera de la duna, volviendo la mirada de vez en cuando para vigilar a la enorme araña, que lo observaba desde la cima con los negros ojos brillando bajo el sol y las antenas cubiertas de pelos agitándose en el aire, como si estuviera buscando algún rastro de la presa. Iba tan concentrado en la araña a su espalda que casi pisó a otra oculta en la arena frente a él.


  Únicamente el susurro de la arena al moverse lo puso sobre aviso de la aparición de la araña. Clavó los talones, sin ser capaz de evitar deslizarse más cerca de sus monstruosos colmillos. Rápidamente, trazó un arco con la lanza, aunque no la clavó directamente en el bicho, sino bajo él: la fuerte asta de la lanza se deslizó bajo su pesado tórax. A continuación, como un jornalero que trabajase con una pala, levantó a la araña y, con un gruñido, la envió volando hacia un lado.


  Sólo recorrió un par de metros, pero aterrizó de espaldas, deslizándose por la duna cierta distancia antes de encontrar dónde agarrarse y darse la vuelta sobre el abdomen. Anok casi había supuesto que lo atacaría, aunque esperaba que huyese. No hizo ninguna de las dos cosas, En lugar de ello, se quedó inmóvil, observándolo, mientras agitaba las antenas.


  Anok volvió la vista y descubrió que la araña por encima de él estaba descendiendo por la duna con precaución, manteniéndose a una distancia constante de él. Observó más agitación y movimiento con el rabillo del ojo. Dos arañas más descendían trotando por la duna varios metros a su derecha. Luego, tres más a la izquierda. Se movían en formación cerrada, manteniendo una minuciosa alineación, como soldados.


  Sintió que se le helaba la sangre al darse cuenta de golpe. No se trataba de animales solitarios, de cazadores oportunistas. «¡Están trabajando en equipo, me están acechando como una jauría de perros!», descubrió. Podía rechazar a una araña o dos, pero no a una partida de caza, no con esta lanza. Maldijo a Teferi por convencerlo de que dejase las espadas en el Nido. Con sus espadas, podría haberse enfrentado a ellas. Estaba seguro.


  Pero no tenía espadas y las arañas lo estaban obligando a adentrarse más en el desierto. Con resolución, buscó una posición defensiva. Más adelante y a su izquierda, una duna más pequeña tenía una especie de montículo en un lado, un banco de arena a medio camino de la ladera. No era mucho, pero era lo mejor que podía esperar hallar entre las dunas.


  Ascendió por la duna a gatas, usando nuevamente la lanza de bastón. Avanzaba despacio, pero al fin llegó al montículo. Las arañas lo seguían a una cautelosa distancia, flanqueando de nuevo su posición, mientras algunas subían hasta la cima de la duna. Anok no podía estar seguro, pero parecía que había al menos ocho o diez bichos, asumiendo que no hubiera reservas ocultas al otro lado de las dunas ni enterradas en la arena.


  Tres arañas ascendieron por la duna debajo de él. La más grande se arrastró hasta quedar justo fuera del alcance de la punta de su lanza, se alzó sobre las patas traseras y agitó las antenas de forma agresiva. Sus compañeras se desplegaron ligeramente, se acercaban lo suficiente como para que casi pudiera golpearlas con la lanza y luego retrocedían un par de metros, solamente para regresar y repetir la actuación.


  A pesar de la constante amenaza, Anok intentó permanecer atento a lo que pasaba a su alrededor y al movimiento de las otras arañas, esperando que no lograsen acercarse a él sin que las viera. Un chillido a su espalda le hizo volver la cabeza hacia atrás. Se trataba de la araña situada en la cima de la duna, que se alzaba sobre sus cuatro patas traseras mientras agitaba en el aire las patas delanteras y las antenas. ¡Los malditos bichos también podían hacer ruido!


  Otro sonido lo llevó a volverse justo a tiempo, mientras la araña grande se lanzaba hacia él. La apartó de un golpe con la lanza, pero las otras dos ya estaban cargando contra él. Desequilibró a una con la empuñadura de la lanza y, a continuación, la empujó de una patada con todas sus fuerzas duna abajo. El cuerpo produjo un crujido parecido al de un huevo de ganso cuando su pie la alcanzó y la araña aterrizó, sacudiéndose, patas arriba.


  Mientras la tercera saltaba sobre él, descubrió a dos más que subían corriendo por la duna detrás de su compañera.


  El bicho estaba demasiado cerca como para utilizar la lanza, así que se vio obligado a soltar el arma. Cogió una de las patas de la araña en cada mano y, con los brazos estirados, consiguió mantener las mandíbulas alejadas de él. Una gota de veneno de color ámbar goteó de uno de los colmillos y le cayó sobre el dorso de la mano. Aulló de manera involuntaria mientras el veneno comenzaba a abrasarle la piel.


  Logró apartar al bicho, pero el ácido veneno le quemó la mano, y unos pelos parecidos a púas se le clavaron en las palmas de las manos. Se agachó y recogió la lanza, esperando rechazar la siguiente oleada de arañas que ascendía por la colina. Entonces, la arena comenzó a ceder bajo sus pies. El montículo sobre el que estaba subido se hundió en una avalancha de arena. Incluso mientras se esforzaba para que no lo atrapase, una espesa ola de arena se tragó a las arañas situadas bajo él.


  Anok clavó la punta de la lanza, anclándose contra el deslizamiento, que ya estaba comenzando a disiparse, pero las arañas enterradas simplemente habían desaparecido. Tal vez conseguirían desenterrarse; pero cuando eso ocurriera esperaba encontrarse muy lejos.


  Estaba evaluando la ruta de huida cuando las arañas de la cima bajaron por la duna a la carga. Cuando la primera le saltó encima, alzó la lanza de manera instintiva y golpeó. La lanza se ensartó en el torso de la araña y un torrente de pegajoso fluido verde bajó por el asta hacia sus manos. Intentó desclavar a la araña, que se agitaba sacudiendo el arma, pero cuando eso no funcionó, balanceó la lanza rápidamente sobre la cabeza y arrojó la araña ensartada contra sus compañeras.


  La criatura aterrizó patas arriba y sus dos congéneres vacilaron en el ataque. Anok se preguntó por un momento si las había ahuyentado, pero no se trataba de eso en absoluto. En lugar de ello, las dos arañas se lanzaron sobre su compañera caída y le hundieron los colmillos en la suave parte inferior del tórax, provocando fuertes sonidos de succión mientras le sorbían los fluidos corporales.


  Anok no se quedó a mirar, Se dio la vuelta y comenzó a poner tanta distancia entre él y las arañas como le fuera posible. En lugar de trepar por las dunas, adelantó tiempo abriéndose paso por las depresiones entre ellas. Otra ventaja era que, al menos parte del tiempo, se encontraba a la sombra detrás de las enormes montañas de arena.


  El problema era que lo obligaba a seguir una ruta serpenteante que le hizo perder el poco sentido de la orientación que le quedaba. Podía ver muy poco salvo una franja de cielo y la ondulante arena frente a él.


  El tiempo dejó de tener algún tipo de significado convencional. El mundo se medía en periodos de cansancio y dolor. Imaginó que podía sentir cómo el aire quieto y caliente le chupaba el agua del cuerpo, secándolo como un dátil al sol. Tenía los labios secos como el pergamino viejo, agrietados y sangrando. Le ardían los ojos y cada parpadeo parecía arrastrar cuchillas sobre ellos.


  El veneno le seguía quemando la mano y, desesperado, tomó un puñado de arena y se la frotó contra la herida. Esto hizo que el dolor empeorase momentáneamente, pero la arena pareció absorber el veneno y el dolor disminuyó.


  Agotado, redujo el paso, pero no podía detenerse hasta estar convencido de que estaba a una distancia segura del grupo de arañas. También necesitaba saber dónde se encontraba y dirigirse de nuevo hacia el camino de caravanas antes de perderse por completo. Descubrió la duna más alta de los alrededores y comenzó la larga (y ahora angustiosa) ascensión. Tras un interminable suplicio, se arrastró los últimos metros a cuatro patas. Sólo entonces levantó la cabeza y echó un vistazo alrededor.


  Arena.


  Arena.


  No veía nada aparte de dunas. Se dirigía directamente hacia el desierto. Se puso en pie con dificultad. Despacio, se volvió, escrutando el horizonte.


  Arena.


  ¡Arena!


  ¿Dónde estaban las colinas? Al menos debería poder ver las cimas. Pero lo único que veía eran las ondulantes cumbres de las dunas extendiéndose hacia el infinito.


  El sol se encontraba en lo alto del cielo, lo que no le ofrecía ninguna pista sólida sobre qué dirección tomar para regresar al mar. Estaba perdido, Pero si esperaba aquí el sol comenzaría a ponerse. Sólo tenía que seguirlo hasta salir del desierto, de regreso al mar.


  Comenzaba a sentarse cuando un movimiento en el borde de su campo de visión captó su atención.


  Cuando miró, ya había cesado.


  No se sentó.


  Esperó y observó.


  Entonces las vio: una línea irregular de formas bajas que se movían sobre la cima de una duna.


  Un grupo de arañas le estaba dando caza.


  No podía esperar al sol. Tenía que seguir moviéndose. Era su única esperanza.


  Se dio la vuelta para salir corriendo y, debido al cansancio, la sandalia se le atascó en la arena, un pie se le enganchó con el otro.


  Tropezó.


  La lanza salió volando de su mano y, desde donde se encontraba, no había otro camino sino hacia abajo.


  Rodó de cabeza, una rueda humana en un carro descontrolado hacia la inconsciencia. Más rápido, cada rotación del cuerpo lo elevaba más en el aire, cada aterrizaje lo golpeaba como un mazo.


  No podía respirar, no podía pensar.


  Pero su cuerpo sí podía reaccionar. El instinto le hizo girar las caderas y separar las piernas. Un pie se le enganchó en la arena, retorciéndose de forma dolorosa, y Anok se vio arrojado dando vueltas por el aire. Cayó bruscamente sobre un hombro y comenzó a girar de lado.


  Extendió los brazos y las piernas y se tumbó boca abajo, deteniendo los giros. Sin embargo, siguió deslizándose de cabeza por la enorme duna, acompañado por un río de arena. No había nada que hacer salvo cerrar los ojos, mantener la posición y esperar.


  Llegó al fondo de la duna tan de prisa que la arena le pareció roca sólida, y se golpeó un lado de la cara tan fuertemente que vio estrellas. Anok se detuvo, pero la arena siguió cayendo, caliente y suave. Lo cubrió hasta la parte baja de la columna, inmovilizándole las piernas.


  Desesperado por respirar, tosió, expulsando tapones de arena compacta de la boca y la nariz.


  Miró al mundo de lado, un panorama de arena que comenzaba literalmente ante su nariz.


  Estaba destrozado.


  No se podía mover. Se encontraba demasiado cansado para continuar.


  Que las arañas lo atrapasen.


  Entonces, algo se movió al borde de su campo de visión. Algo grande se escabullía por la arena corriendo sobre muchas patas.


  «Menuda rapidez», pensó.


  Su aturdido cerebro necesitó varios segundos para darse cuenta del error. Grande, no. Cerca.


  Un escorpión: gordo, negro, con su caparazón irisado bajo el sol.


  Se movía por la arena ocupado en sus propios asuntos, indiferente ante este enorme intruso que había llegado a su pequeño mundo.


  «Al menos, él vivirá», se dijo.


  A Anok se le ocurrió que aquello era una injusticia. Un inútil escorpión viviría y él iba a morir. ¿Eso era justo?


  Antes de darse cuenta, su mano se movió, falta de coordinación. La mano cayó sobre la criatura, que se llevó un buen susto. Anok sintió cómo el aguijón afilado como una aguja se le clavaba en la base del pulgar, el caliente torrente de veneno, tan conocido que era casi como un viejo amigo.


  Un rugido gutural surgió de la garganta de Anok, aunque no estaba seguro si era de dolor o, simplemente, un recordatorio de que seguía vivo.


  El escorpión se retorcía bajo su mano, pellizcándole la carne con las pinzas mientras intentaba abrirse paso para liberarse.


  Sus dedos se apretaron alrededor de la criatura y volvió a arrastrar la mano hacia él. Con una calma desesperante, acercó la otra mano, arrancó el aguijón del bicho y lo lanzó a un lado.


  Aun así, el animal siguió agitándose. Anok fue como las arañas, en ese sentido. No pudo esperar a que muriese.


  Le arrancó la cola, acercó el extremo hasta sus labios agrietados y chupó la jugosa carne que había en su interior.


  Era dura y amarga al masticar, pero las valiosas gotas de humedad hicieron que valiera la pena. Centró su atención en el resto del bicho: partió en dos el cuerpo que aún se retorcía y sorbió hasta la última gota de sus contenidos corporales. Le provocó arcadas, pero consiguió tragárselo todo.


  Lanzó a un lado el caparazón, cuyas patas seguían sacudiéndose, y se concentró en liberar las piernas de la arena. Podía sentir cómo el veneno del escorpión le iba quemando al ascender por el brazo, pero eso únicamente ayudó a despejarle la mente.


  —Dulce veneno —dijo—. Sálvame.


  Por fin, se liberó de la arena. Se puso en pie con dificultad, pero con nueva determinación, y miró a su alrededor. A varios metros de distancia vio el extremo de la lanza que sobresalía de la duna y se acercó para recuperarla. Empleó toda su fuerza en sacar de la arena el asta medio enterrada, pero lo logró.


  Se puso en pie.


  Estaba vivo.


  Tenía un arma.


  Oyó un ruido, un roce, tan suave que podría ser fruto de la imaginación.


  Aunque probablemente se tratase de las arañas.


  Anok adoptó un aire despectivo y dejó escapar una sibilante espiración a través de los dientes.


  —Puede que me atrapéis —exclamó—, ¡pero no caeré fácilmente!
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  Sheriti se encontraba en el pasillo posterior del burdel Paraíso, la encrucijada de los tres mundos que el edificio albergaba. A su espalda estaban las cocinas y las habitaciones privadas de la servidumbre y de las prostitutas, donde Sheriti había vivido la mayor parte de su joven vida. Como sería de esperar en un lugar habitado únicamente por mujeres, se trataba de un espacio de gran comodidad y decorado con sentido práctico. Cortinas de refrescantes enredaderas caían cubriendo las grandes ventanas, cerámica de vivos colores procedente de lejanas tierras destacaba contra las paredes y el intenso aroma del incienso impregnaba el aire.


  Los adornos eran sencillos, de buen gusto y discretos, casi austeros comparados con las partes públicas del edificio, como si las personas que allí vivían quisieran distanciarse todo lo posible de esa otra vida.


  Frente a ella se encontraba una pesada puerta elaborada con roble importado, detrás de la cual se podía escuchar música, voces escandalosas, risas y, de vez en cuando, un gemido de pasión. Detrás estaba la parte del burdel que veía el público y donde a Sheriti no se le permitía aventurarse en horas de trabajo. Incluso a través de la puerta uno podía oler el perfume, imaginar el desenfrenado destello de muebles y adornos, todas las imágenes y aromas estaban calculados para intoxicar los sentidos y engatusar a los clientes para que vaciasen los monederos.


  Este lugar extraño y prohibido, donde vivía su madre, era el que había proporcionado un sustento para ambas todos estos años, en un mundo que normalmente no valoraba a una buena mujer tanto como a un buen caballo o camello. Era el mundo que siempre se interpondría entre ellas pues, aunque Sheriti nunca había dudado del amor de su madre, Kifi siempre había guardado las distancias con su hija.


  Aún más desde que Sheriti se había hecho adulta. Tiempo atrás le había arrancado a su hija un voto de castidad, de modo que nunca cayese en la vida en la que su madre parecía estar atrapada. «¿Qué hay aquí, madre, que no queréis dejarlo y no podéis soportar la idea de que yo entre?».


  Sin embargo, Kifi quería otra vida, cualquier otra vida, para su hija. Sólo estaba al tanto de parte de las aventuras de Sheriti con los Cuervos, pero era lo suficiente como para que a menudo expresase su temor. A pesar de todo, nunca se lo había prohibido, ni siquiera había hablado mal de ello.


  —Es mejor morir atravesada por una espada que vivir como una puta —⁠era lo único que decía. Y eso era todo.


  Sheriti no podría entender nunca, no podría escapar nunca de la sensación de que, sin la carga de una hija, su madre podría haber encontrado hace mucho tiempo una vida diferente, una vida mejor. Anhelaba el día en que pudiera abandonar la protección de su madre y dejar de ser una carga para ella.


  Y, de este modo, venía el tercer mundo del burdel Paraíso, el mundo al que escapaba cada vez que podía: el Nido.


  Avanzó hasta el extremo del pasillo en el que esperaba la gruesa trampilla, sujeta mediante pestillos de hierro y, sin embargo, equipada con un ingenioso contrapeso de modo que se pudiera levantar con un solo dedo. Abrió los pestillos, levantó la puerta y bajó la mirada hacia la estrecha escalera; los peldaños estaban desgastados tras años de uso constante.


  Abajo todo estaba oscuro y en silencio, así que regresó a la cocina y cogió una vela para alumbrarse. Descendió hacia la conocida penumbra.


  Al final de la escalera, recorrió con la mirada los viejos muebles, pensando en los numerosos buenos momentos que habían pasado juntos allí a lo largo de los años: las largas charlas, las celebraciones de la Festividad, las prolongadas sesiones planeando tal o cual aventura, las incontables horas que Anok había pasado enseñándola a leer y a escribir.


  Apoyó la vela sobre la mesa situada en el centro de la habitación. Todo parecía tan vacío, tan apagado, que parte de ella quería llorar.


  Un pequeño ruido le hizo darse la vuelta. Dirigió la mirada hacia los cubículos para dormir y el corazón le dio un vuelco al notar que la cortina que cubría el rincón de Anok estaba corrida. ¿Estaba cerrada la última vez que la había visto? No lo recordaba.


  Sin aliento, se acercó y colocó la mano sobre el borde de la cortina, sintiendo cómo la desgastada seda le acariciaba la mano. Titubeó mientras le rogaba a la diosa de su madre encontrarlo durmiendo dentro. Entonces, apartó la cortina.


  Se le cayó el alma a los pies. La cama estaba arrugada y vacía, salvo por un pergamino a medio leer escrito en aquilonio. Un ratón mordisqueaba un mendrugo de pan seco olvidado sobre la mesa que había junto a la cama, ajeno a la serpiente doméstica al acecho que ascendía deslizándose por la pata de la mesa. Sheriti agitó los brazos de manera amenazadora y el ratón corrió a refugiarse a un lugar seguro, haciendo que la frustrada serpiente tuviese que encontrar comida en otra parte.


  Sheriti suspiró y se apoyó contra la entrada, mientras observaba a la confundida serpiente que buscaba con parsimonia la presa ya desaparecida. Entonces, la puerta exterior vibró.


  Alguien llamó.


  ¿Tal vez Anok, esperando una ausencia prolongada, había guardado dentro la cuerda del pestillo oculto antes de marcharse? Corrió hacia la puerta y la abrió sin ni siquiera comprobar la mirilla.


  En cuanto levantó el pestillo, alguien empujó la puerta hacia adentro, haciéndola retroceder a trompicones. Un par de gigantes idénticos, con las espadas desenvainadas, atravesaron la entrada, alerta ante cualquier peligro. Únicamente encontraron a Sheriti.


  Una tercera figura, mucho más pequeña, los siguió hacia el interior de la habitación. Se trataba de Wosret, el jefe de los Escorpiones Blancos. Este recorrió la estancia con la mirada hasta que se convenció de que no había nadie oculto allí. Volvió a concentrarse en Sheriti.


  —Estoy buscando a Anok Wati, ramera. ¿Dónde está?


  —No soy una ramera, lord Wosret, aunque podría ser cosas peores.


  El hombre le dedicó una cruel sonrisa.


  —Los Cuervos siempre habéis tenido temple. Cuando erais niños, resultaba simpático. Ahora, se vuelve… pesado. —⁠La sonrisa se le borró al instante—. ¿Dónde está?


  —Se fue.


  —¿Cuándo volverá?


  —No lo sé. Puede que nunca.


  Wosret hizo un gesto casi imperceptible, poco más que el movimiento de un dedo. Al instante, uno de los guardaespaldas balanceó la espada, de modo que la punta se sostuvo en el aire, apenas a un palmo de la garganta de la joven.


  El jefe adoptó un aire despectivo.


  —No juegues conmigo, muchacha. Le hice una proposición de negocios a Anok y espero una respuesta.


  —Ya os he dicho que se ha ido. Hace tres días se adentró en el desierto sin agua ni armas.


  Sheriti se atragantó con lo que intentó decir a continuación. Trató de convencerse a sí misma de que únicamente se trataba de un engaño, de una artimaña para deshacerse de Wosret, pero expresaba un íntimo temor que la había perseguido desde el amanecer.


  —Creo… que está muerto.


  Wosret vio la emoción de la joven y su respuesta fue reírse.


  —Conmovedor. —Soltó otra carcajada mientras parecía considerar la idea—, Anok Wati, honrado hijo de Odji, el demonio de dos espadas… ¿muerto? —Se dio la vuelta y se paseó por la habitación—. No es lo que había planeado —⁠dijo—, pero servirá a mis propósitos casi igual de bien. Estaba deseando domarlo, aunque no tenía muchas esperanzas de lograrlo. Muerto ahora, y con muchos menos problemas para mí, servirá sin duda.


  Sostuvo la mano sobre el calor de la llama de la vela, observando cómo el humo formaba volutas entre sus dedos extendidos.


  A continuación, volvió a mirar a Sheriti.


  —Pero no lo creeré hasta que no vea su cuerpo con mis propios ojos. ¡Basta de tonterías! Le dejaré un mensaje. Puede que lo lea si hago que Kyky-aa y Kiky-nedjes te lo graben en la piel.


  —Dejadla —bramó una voz profunda desde la puerta abierta. Teferi entró en la habitación con la espada desenvainada de manera despreocupada, como si se tratase más de una afirmación que de una amenaza⁠—. El Paraíso os paga un abundante tributo cada mes a cambio de seguridad. No hacéis nada más para ganaros ese tributo, así que por lo menos podrías dejar este lugar en paz.


  En el rostro de Wosret apareció una expresión de fingida sorpresa.


  —Me pagan un tributo por la seguridad de las putas del Paraíso, es cierto. —Simuló recorrer a Teferi con la mirada—, Si tú eres una puta, sin duda eres bastante fea. —⁠Se llevó la mano al cinturón—, Pero tal vez debería probarte de todas formas.


  Los gigantes rieron. Una vez olvidada Sheriti, ya no la apuntaban a ella con las espadas, sino a la nueva amenaza.


  La joven se acercó a Wosret sin que la vieran y deslizó la mano tranquilamente hacia la espalda.


  —¡Dejadlo tranquilo!


  Wosret la miró y soltó una carcajada.


  —¿Y qué vas a hacer, ramerita? Oí que te marchaste de Odji para convertirte en escriba. Enfrenta una pluma contra una espada. ¿Cuál crees que triunfará?


  Los dedos de la muchacha se cerraron alrededor de la empuñadura de la daga de escriba que llevaba metida en el cinturón. Afilada hasta parecer una cuchilla de afeitar, su función era sacarle punta a las plumas y a los juncos, pero también tenía otros usos.


  Wosret soltó un grito ahogado, con los ojos abiertos de par en par, mientras la punta del cuchillo se apretaba contra su entrepierna.


  Los guardaespaldas gemelos tardaron en reconocer la amenaza y, mientras ellos seguían pensando, Sheriti aclaró su posición.


  —Decidles que no se muevan, señor, o antes de que puedan hacer nada os privaré de vuestro mayor tesoro. —⁠Fue su turno de reír—. Y, pase lo que pase, ¡no podréis recuperarlo!


  Wosret miró a Teferi con desesperación.


  —¿Dejas que esta mujer luche por ti?


  El aludido sonrió.


  —¿Estamos luchando? Yo, no. Sheriti simplemente os está mostrando su nuevo cuchillo. Si lo he entendido bien, vinisteis a dejar un mensaje. Ya está hecho. Tened por seguro que si volvemos a ver a Anok Wati no tardará en saber de esto. —⁠Su sonrisa desapareció y el rostro se le volvió frío—, Y veremos qué ocurre entonces.


  Furioso, aunque burlado, Wosret hizo una seña a los guardaespaldas, que envainaron las espadas y salieron bajo la feroz mirada de Teferi.


  El kushita volvió a mirar a Wosret.


  —Para que quede claro: los Cuervos no luchamos las batallas de los otros. Todos luchamos la misma batalla. Eso es lo que nos hace fuertes. Os vendría bien recordarlo.


  Sheriti retiró el cuchillo y sostuvo la hoja en alto para que Wosret la viera, haciéndola girar lentamente para que el destello del acero bruñido reluciera en los ojos del hombre.


  Éste se apartó con un gruñido y se dirigió a grandes pasos hacia la puerta.


  —Os dejo vivir para que entreguéis mi mensaje. Pero sabed que este asunto no ha acabado. Volveremos a hablar, cuándo y dónde yo elija, y no os gustará.


  Teferi simplemente se rió.


  Entonces, Wosret se marchó.


  El kushita cerró la puerta, asegurándose de que no sólo estaba pasado el pestillo, sino también la tranca. A continuación, se volvió hacia Sheriti.


  La joven se estiró para rodearle el cuello con los brazos y él se agachó para dejarse abrazar. Luego se apartó y lo miró con el entrecejo fruncido.


  —No deberías haberlo hecho enfadar tanto.


  Teferi sonrió ligeramente.


  —¿Yo? Fuíste tú quien amenazó con un cuchillo su virilidad.


  Sheriti no le veía la gracia.


  —Ya sabes lo que quiero decir, Teferi. Es un hombre poderoso. Puede aplastarnos si le conviene.


  —Eso no sucederá. Lo cierto es que el tributo del burdel es demasiado importante para él. En cualquier caso, no se atreverá a tocarte en el Templo de los Escribas, y yo —⁠sonrió— contaba con el valor de alguien que está a punto de marcharse.


  Los ojos de la joven se abrieron más.


  —¿Encontraste pasaje?


  —Me han empleado en un buque mercante que se dirige a Argos y más lejos aún. Aunque, la verdad sea dicha, sospecho que me contrataron más por mi espada que por mis inexistentes habilidades para navegar. Hay muchos piratas de aquí a Tibor.


  —¿Cuándo te marchas?


  —Zarpan con la subida de la marea, dentro de un par de horas.


  El corazón de Sheriti sufría por las emociones en conflicto. Su hermano Teferi había soñado durante tanto tiempo con dejar atrás este reino maldito, pero ¿por qué tenía que ser ahora? Y se suponía que ella debía regresar al templo al anochecer. ¿Y si Anok regresaba y ellos no estaban aquí?


  ¿Y si no regresaba?


  Se dejó caer sobre un desgastado banco cubierto de seda escarlata. Miró hacia la puerta y pensó nuevamente en las amenazas de Wosret.


  —Éste es el destino al que abandonamos a nuestro hermano —⁠dijo con tristeza—. Si está muerto en el desierto, es porque nosotros lo hemos llevado allí.


  Teferi intentó ocultar su propia inquietud, no del todo con éxito.


  —Anok está bien, Sheriti. Ha ido de Usafiri para encontrar su objetivo. Se trata del viaje de una vida pobre que se puede hacer en un solo día.


  —Han pasado tres días. Sin armas, sin agua. Me temo lo peor. ¿Cómo podría ser de otro modo?


  —Es Anok Wati. Mi hermano. Debo confiar en que Jangwa responderá a mis oraciones y le proporcionará lo que necesite en su viaje.


  —Nadie cree en tus dioses kushitas, hermano —⁠indicó Sheriti con tristeza, como si le estuviera contando alguna triste verdad a un niño—. Y, menos que nadie, Anok.


  Teferi parecía afligido. Se sentó en el banco junto a ella, con las manos apretadas con fuerza una contra otra. No dijo nada durante unos minutos.


  —Yo sí creo —respondió al fin—. Tendrá que bastar.


  Permanecieron un rato en silencio.


  Al final, Sheriti habló.


  —¿Y si regresa del desierto? ¿Qué pasará entonces? Ni siquiera estaremos aquí. ¿Quién le quedará? ¿Rami? Rami es un amigo de conveniencia, no un auténtico Cuervo. No parece correcto que él sea el último del grupo. ¿Qué hará Anok?


  —Es Anok Wati. Sobrevivirá.


  —Es nuestro hermano y su batalla no ha concluido. ¿Por qué no estamos luchando con él? Las palabras que le dijiste a Wosret estaban tan vacías como su corazón.


  Teferi no contaba con una respuesta para eso. Apartó la mirada, como si estuviera avergonzado. Entonces, dijo:


  —Nos vamos para hacer lo que Anok siempre quiso para nosotros. Nos vamos porque es lo que él quiere que hagamos. Siempre ha velado por nuestros intereses. Desea salvarnos de Odji, de la inmunda Estigia.


  —Entonces, ¿quién lo salvará a él, Teferi? ¿Quién lo salvará? Afirma que Dejal lo ha traicionado, pero ¿somos nosotros mejores? —⁠Sheriti pensó un momento—. ¿Anok te ha contado alguna vez cómo nos conocimos?


  —Dice que le salvaste la vida. Lo encontraste en el Gran Mercado y lo trajiste aquí. Le diste un lugar para vivir y un objetivo.


  La joven soltó una carcajada.


  —Ya sé que siempre cuenta eso. Pero él me salvó a mí. Mi madre y yo estábamos en el Gran Mercado, es cierto, pero nos separamos y me vi sola en un callejón con dos bandidos. Puede que nunca hubiera salido de aquel callejón si Anok no hubiese surgido de las sombras bramando como un toro furioso. —⁠Rió al recordarlo, pero se le empañaron los ojos—. Ellos tenían espadas, y él, nada. Dos palos que había encontrado por ahí en el suelo, uno en cada mano. Dos palos contra dos hombres con espadas.


  Teferi sonrió.


  —¿Estaban igualados, entonces?


  —Un poco mejor que eso. Antes de que supieran lo que estaba ocurriendo, pasó corriendo junto a sus espadas y le sacó un ojo a uno de ellos. Le golpeó la mano de la espada al otro con el palo, con tanta fuerza que se le rompieron los dedos. Los bandidos dejaron caer las armas y huyeron. Anok recogió las espadas caídas y las tomó como propias. En ese momento, nació el demonio de dos espadas.


  »Me acompañó de regreso junto a mi madre. Ella quería pagarle, pero me di cuenta de que no tenía dónde vivir. Le rogué a mi madre que le dejara quedarse en los viejos establos debajo del burdel. Ella accedió a que se quedase sólo por una noche. Sin embargo, Anok se hizo útil, y pasó un día sin que le pidieran que se marchase. Y otro. Y otro. Hasta que, un día, toda idea de que se fuese quedó en el olvido.


  —Hasta ahora —repuso Teferi, recorriendo con la mirada el Nido vacío.


  —Hasta ahora. —Sheriti asintió con la cabeza⁠—, ¿Y tú, Teferi? Anok siempre decía que lo salvaste.


  —Al igual que tú, hermana, yo lo recuerdo de otra forma. Luchamos juntos esa noche en los muelles y… ¿quién puede decir quién salvó a quién? Pero al ofrecerme su amistad y el refugio de este lugar, fue Anok quien me salvó de verdad. Dejé a mi familia, a mis muchos hermanos y hermanas, y escapé hasta esta ciudad porque sabía que era una boca más que no podían alimentar. Al ser el mayor, era mi deber, pero me marché pensando que lo más probable era que muriese en estas crueles calles.


  —Pero no fue así.


  —Evitar la muerte y salvar la vida son dos cosas diferentes. Puede que Anok evitase mi muerte, y tal vez yo también evitase la suya. Pero dejé atrás todo lo que amaba. Sin familia, para mí, no hay vida. Anok me dio una nueva familia. Me dio la vida.


  Apartó la mirada, perdido en sus pensamientos.


  —La marea llegará pronto —comentó Sheriti.


  —Cierto —respondió su compañero.


  —Me esperan de regreso en el templo al anochecer. Es un largo viaje.


  —Cierto —contestó Teferi.


  Ninguno se movió.


  Juntos, esperaron.
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  La enorme araña se aproximó a su presa inmóvil, los colmillos le goteaban de anticipación ante la comida que debería haber saboreado hacía mucho tiempo, pero aun así se mostró cautelosa. Era imposible saber si estaba pensando en las compañeras de su grupo que este intruso (esta cosa blanda, de dos patas y con un palo) ya había matado o si acaso contaba con la capacidad para recordarlas. Pero algún instinto le decía que esta criatura de apariencia indefensa, tirada boca abajo en la arena, aún podía suponer un peligro. Al otro lado de la presa caída, la otra única superviviente del grupo observaba con cautela, lista para saltar en caso de que la criatura aparentemente muerta se moviera. Eran muy prudentes.


  A veces, el instinto es sabio.


  Esta vez, no lo suficiente.


  Anok las sintió aproximarse por el sonido más que por la vista. Tenía el brazo izquierdo extendido frente a él, medio enterrado, y con la mano izquierda agarraba el asta de la lanza, oculta bajo la superficie de la arena, Más cerca. Más cerca.


  Oyó al bicho muy cerca, el crujido de los pelos en las patas, el chasquido de las ansíosas mandíbulas, el suave siseo de sus pasos sobre la arena. Más cerca.


  ¡Lo bastante cerca!


  Pasó a la acción con ferocidad, se puso en pie y levantó la punta de la lanza a través de la arena en un arco que se cruzó con el suave centro del inmenso vientre de la araña. El arma se hundió profundamente y el monstruo soltó su chillido de muerte mientras los calientes jugos resbalaban hasta cubrir las manos de Anok. Sin embargo, éste siguió atacando, de pie ahora, con ambas manos en el asta de la lanza, alzándola con todas sus fuerzas.


  A su espalda, la segunda araña cargó hacia él, pero eso era parte del plan de Anok.


  Siguió blandiendo la lanza; sobre su cabeza, la araña ensartada giró el cuerpo a la vez que él. La criatura pasó el punto más alto y luego descendió con fuerza al otro lado de Anok. La araña ensartada cayó de golpe sobre su compañera superviviente como si se tratase de la cabeza de un martillo, haciéndole pedazos el cuerpo blindado como un huevo.


  Anok soltó la lanza y retrocedió tambaleándose mientras observaba la agitada masa de patas y sangre que segundos antes casi lo había matado. Cayó de nuevo sobre la arena, que aún seguía fría debido a las bajas temperaturas de la noche, con los brazos extendidos. Miró al cielo (de un azul brillante y lleno de ligeras nubes) y pensó en este milagro.


  Estas dos arañas eran las últimas del grupo. Durante tres días los demonios de ocho patas lo habían acechado y, uno a uno, los había matado. Durante tres días se había alimentado de carne de araña, sangre de araña y de algún que otro escorpión o fruto de cactus con el que se había encontrado. Cada día pensaba que sin duda moriría.


  Y, sin embargo, cada día, sobrevivía. El grupo se fue debilitando y él se fue volviendo… bueno, si no más fuerte, más resuelto, más decidido a hacer que esta cacería fuera lo más larga y lo más costosa posible para ellas.


  Al fin, el asunto había concluido y, de alguna forma, de manera imprevista, había vivido para verlo acabar.


  Lo que lo dejaba con un problema. Nunca había esperado sobrevivir y, por lo tanto, no había pensado qué haría después. Seguía completamente perdido en el desierto, aún en peligro de morir de frío, de sed o de hambre.


  «Y, ahora, ¿qué?», pensó.


  Por el momento, simplemente tenía que vivir. Utilizando la punta de la lanza y teniendo cuidado con las púas, abrió las arañas, se tragó lo que pudo de las repugnantes tripas y chupó el jugo amargo y espeso de los caparazones vacíos. No era mucho, pero podría mantenerlo con vida un poco más.


  Si el veneno no lo mataba primero.


  El viento aumentó, lanzándole arena a la cara. Si seguía ahí tendido, la arena se lo tragaría rápidamente. Ocurriera lo que ocurriese, tenía que levantarse, tenía que moverse. Se puso en pie con dificultad y se ató el extremo del tocado sobre la cara para protegerse de la arena. Entrecerró los ojos y miró hacia el desierto. Ya resultaba difícil ver.


  Consideró la rapidez con la que la arena podía enterrar algo.


  Había venido a este lugar vacío por una razón. Tenía una misión que aún no había completado. Eso, al menos, aún podía hacerlo. Se llevó la mano al medallón que le rodeaba el cuello. Al principio había pensado lanzarlo simplemente a cierta distancia hacia la cambiante arena. ¿Cuánto se había adentrado en el mar de dunas? Lo suficiente. No importaba qué pasase, los ojos de los hombres no volverían a ver esta Escama de Set. Incluso si él moría aquí, eso supondría cierto consuelo.


  Se quitó el medallón del cuello. Pero, al hacerlo, se dio cuenta de un extraño sonido zumbante, ¡un sonido que había oído por última vez cerca de la Pirámide Negra! ¿Podría haber caminado por el desierto durante tres días únicamente para trazar un círculo completo? Parecía totalmente posible. Se rió ante la ironía y sostuvo el medallón con fuerza en la mano. Podría seguir el sonido hasta encontrar la Pirámide Negra, incluso bajo el fuerte viento. ¡Estaba salvado!


  Ahora el viento era huracanado y, a través de los párpados entrecerrados, apenas podía ver entre la arena que se arremolinaba. Pero mientras el medallón siguiera zumbando en su mano, sabía que no sería necesario. Comenzó a caminar, dejando que sus oídos lo guiaran.


  De vez en cuando el sonido se debilitaba y Anok giraba hasta que de nuevo volvía a aumentar de intensidad. Avanzó tambaleándose algún tiempo. Con cada paso sentía aún más las heridas, el cansancio, las quemaduras del sol y la sed. Cada vez que llegaba a la cima de una colina esperaba encontrarse de nuevo en terreno sólido, ver la Pirámide Negra surgiendo de la arena más adelante.


  Pero no ocurrió y Anok comenzó a preguntarse si estaría equivocado. La Escama había respondido a la Pirámide Negra cuando se encontraba relativamente cerca, mucho menos de la distancia que estaba seguro de haber recorrido ya. ¿Estaba respondiendo a algo más, tal vez a alguna magia aún mayor? Si era así, podría estar siguiendo aquel canto hasta su propia muerte.


  Sin embargo, mantuvo la esperanza. Quizá lo estuviera conduciendo a algún otro refugio, a algún oasis o a algún templo perdido donde, al menos, hallaría abrigo.


  Siguió avanzando con dificultad, subiendo una duna y bajando la siguiente, sin atreverse a tomar una ruta más larga por miedo a perder el invisible rastro místico que estaba siguiendo. Caminó durante todo el día. No podía ver el cielo, ni el sol, pero la luz se fue debilitando, sugiriendo que se acercaba el anochecer.


  Notaba la garganta reseca y le parecía tenerla llena de arenilla. Con cada paso, cada músculo de su cuerpo protestaba, pero aun así siguió adelante.


  Entonces sucedió algo.


  No recordaba haber caído, no recordaba haber perdido el conocimiento. Simplemente se dio cuenta de que estaba tendido boca abajo, sin la más mínima idea de cómo había llegado hasta allí. Levantó la cabeza, escupió la arena de sus labios agrietados y se encontró mirando directamente la cara con afilados colmillos de una serpiente gigante, con mandíbulas lo suficientemente grandes como para tragarse a un hombre entero sin ni siquiera pestañear.


  Retrocedió antes de darse cuenta de que las enormes cuencas de los ojos estaban vacías; el brillante hueso blanco del cráneo al descubierto; los aterradores dientes y colmillos, secos e inofensivos. Se trataba sin duda de una serpiente enorme, pero llevaba muerta muchísimo tiempo; la piel y la carne habían desparecido, incluso los huesos se habían petrificado.


  El inmenso esqueleto descansaba sobre una repisa de roca que sobresalía de la arena y, aunque la roca parecía natural, había sido esculpida por manos humanas. Un círculo de jeroglíficos insertados (antiguos y en una escritura completamente desconocida para Anok) rodeaba el esqueleto, como para mantener algo alejado mediante algún medio místico. O, tal vez, para mantener a la serpiente en su interior.


  Aunque el viento seguía soplando con fuerza, parecía arremolinarse alrededor de la roca y ni un grano de arena se asentaba sobre su antigua y pulida superficie. Fuera lo que fuese, la roca ofrecía cierto refugio de la tormenta de arena, y lenta y dolorosamente Anok se arrastró hacia adelante, sobre el borde. Si fuera necesario, se acurrucaría gustoso en el interior de los anillos del esqueleto y esperaría a que pasara la tormenta.


  Mientras se subía a la roca, tocó con la mano uno de los jeroglíficos, un símbolo que parecía ser la cabeza de un hombre con una cara a cada lado que miraban en direcciones opuestas. Al hacerlo, notó un cosquilleo en los dedos. El glifo pareció brillar como un ascua y Anok sintió una descarga eléctrica que le subió por el brazo e hizo que se le convulsionara el cuerpo.


  Casi se cae, pero se sostuvo, con cuidado de no volver a tocar la antigua escritura. Levantó la cabeza y divisó el cráneo de la serpiente. ¡Los ojos estaban ardiendo!


  Bueno, no ardiendo precisamente. En cada cuenca flotaba una girante bola de brillantes llamas verdes. Sintió una extraña mezcla de miedo y fascinación al verlo, pero no se apartó.


  —¡Sekhemar, hijo de Brocas! —La retumbante voz parecía surgir de la serpiente, aunque ésta no se movió⁠—. He esperado mucho tiempo tu llegada.


  Anok intentó hablar, pero al principio lo único que surgió fue un seco graznido. Al fin, recuperó la voz.


  —Soy… soy Anok Wati.


  —Eres ambos, joven guerrero, y ninguno. Eres el viajero que recorre la angosta senda central. Eres el puente que une lugares y cosas. Eres muchos y, sin embargo, sólo eres uno.


  El joven tosió débilmente.


  —¿Es lo último que voy a oír antes de morir: una serpiente soltando acertijos?


  La serpiente profirió una sibilante carcajada.


  —Tienes temple. Sabes lo que es el miedo, pero no dejas que te controle. ¡Me servirás bien!


  —Yo no sirvo a nadie. Soy Anok Wati de los Cuervos y no me inclino ante ningún maestro, ni respondo ante ningún señor. Seas quien seas, no te serviré.


  —Deja a un lado la vanidad. Me servirás. ¡Es tu deber de sangre! Tu padre me servía, y su padre antes de él, y así sucesivamente, hasta llegar a un tiempo del que sólo queda constancia en mi memoria.


  —Las cosas cambian.


  —Desde luego que sí. No lo estás entendiendo bien, joven guerrero. No te exijo que me sirvas. Desearás servirme. Viniste a este páramo por un motivo, ¿no es así?


  —Vine a deshacerme de la maldición de mi padre. Vine buscando mi propio destino.


  —El legado de tu padre, no su maldición. Llevas una de las tres Escamas de Set, forjadas antes de la era de los hombres para concederle a Set el dominio sobre todas las serpientes del mundo.


  Anok se inquietó. Había buscado librarse del malvado objeto, no entregárselo a este poder desconocido.


  —No llevo nada.


  —Mientes. No puedo verla, pero la siento. Me llama.


  El joven se apretó la pechera de la túnica, rodeando con los dedos el medallón que se encontraba debajo. Incluso en su prisión de hierro, resonaba con claridad. No tenía sentido negarlo.


  —Mi padre me la entregó. No te quedarás con ella. Antes, moriré.


  La serpiente se rió.


  —¿Morirías por proteger aquello de lo que tanto anhelabas deshacerte? No quiero la Escama, pero no debes arrojarla en el desierto. Es tu carga, al igual que era la de tu padre. Tu destino ya está escrito. Únicamente debes aceptarlo.


  «¿Esto es una ilusión? ¿El calor y la sed me han vuelto loco?». Anok bajó la cabeza y cerró los ojos. Estaba demasiado cansado para discutir, demasiado cansado para resistir. Quizá, simplemente, le seguiría la corriente a la voz un rato y averiguaría lo que pudiera.


  —Si voy a servirte, ¿cómo debería llamar a mi maestro?


  —Mi nombre es Parath, el dios perdido de Estigia, olvidado por todos salvo unos pocos, como tu padre, y ahora tú, nacidos dentro de mi culto. Escucha mi historia:


  »Antes, en el lejano tiempo anterior a los hombres, había numerosos dioses en el mundo. Set era mi amigo, al igual que Ibis. Pero Set e Ibis estaban celosos el uno del otro y los dos codiciaban dominar la verde y fértil tierra de Estigia.


  »Intenté establecer una tregua, dividir esta tierra a partes iguales entre ellos. Pero ambos se volvieron contra mí. Me vi atrapado en el cuerpo de una de las grandes serpientes de Set, e Ibis, engañado por las artimañas de aquél, me condujo al desierto, despojó mis huesos de carne y me desterró aquí hasta el fin de los tiempos. Lo que ocurrió después, lo desconozco. Dormí durante mil años y, al despertar, la verde tierra de Estigia no era sino un recuerdo. Ibis había sido apartado de este reino y únicamente quedaba el Culto de Set.


  »En ese sentido, nos parecemos. Set, o su culto, nos han herido a ambos profundamente. Como tú, ansio venganza. Pero ninguno de nosotros puede lograrlo solo. El largo destierro me ha debilitado. Mis discípulos son escasos y se han dispersado. Necesito tus ojos y tus manos. Necesito que seas mi agente contra el Culto de Set.


  —Entonces, búscate a otro. No quiero tener nada que ver con magia ni con intrigas. Sólo quiero una vida sencilla.


  Nuevamente, la serpiente se rió.


  —Tu vida no tiene nada de sencilla, Anok Wati. ¿Un hombre sencillo necesita albergar dos nombres en su corazón? ¿Un hombre sencillo necesita guardar secretos, como el tesoro de un dragón? ¿Un hombre sencillo se esconde de su auténtica naturaleza? No importa lo que hagas, la vida que buscas nunca será tuya. Sólo conocerás la desgracia y el descontento. La senda que pongo ante ti es dura, pero ten por seguro que todas las demás son mucho peores.


  —Según tú, dios muerto, si eso es lo que eres. ¿Por qué debería creerte?


  —Mira en tu corazón e imagínate como un viejo en tu lecho de muerte. Imagina que nunca descubres quién mató a tu padre ni los secretos por los que murió. Imagina saber que su muerte nunca fue vengada ni tuvo sentido, que malgastaste tu vida con negaciones. ¿Morirás en paz o tu espíritu se sentará aquí en esta roca conmigo hasta el fin de los tiempos, preguntándose qué podría haber ocurrido?


  Durante un instante, una ráfaga de viento atravesó la roca y la arena pareció dibujar el contorno de las formas ocultas de incontables hombres, algunos vestidos de forma extraña y antigua, que lo miraban. Los ojos de Anok se abrieron de par en par mientras buscaba desesperadamente a alguien conocido entre aquellos rostros espectrales.


  —No, Sekhemar, tu padre no está ahí. Murió, con su labor incompleta, pero sabiendo que había hecho todo lo posible y que dejaba a su hijo para que continuase con esa tarea. Su espíritu descansa… si tu fracaso no lo trae de vuelta desde el gran más allá.


  »¿Qué decides, Anok Wati? Mira, he esperado mucho tiempo a alguien como tú y puedo esperar un poco más. Si tú no eres mi paladín, entonces déjame dormir y ve a morir al desierto.


  Anok se hundió bajo el peso de sus emociones. Recordó el espantoso momento en el que había buscado el rostro de su padre entre los espíritus perdidos y supo qué decisión debía tomar.


  —Entonces, dime, ¿qué debo hacer? Sólo soy uno y el Culto de Set domina toda Estigia.


  —Para derrotar a la serpiente debes emplear sus propios métodos contra ella. Puede que la serpiente mate por medio de la fuerza, pero caza con sigilo. Debes unirte al Culto de Set. Haz lo que tengas que hacer para ganarte su confianza, descubre sus secretos y golpéalos desde dentro.


  —No puedo hacer eso.


  —Debes hacerlo. Es la única forma de que logres encontrar las otras Escamas de Set. Oh, sí, el culto también las busca, Su auténtico poder únicamente se manifiesta cuando se unen las tres. Set mandó elaborarlas para que le otorgasen el dominio sobre las serpientes; pero cuando obtuvo ese poder las desechó sin prestarles la debida atención, pensando que ya no le servían para nada. No sabía que, a través de ese poder, se había atado a las Escamas para siempre. Está escrito que, cuando las tres se unan, no sólo permitirán dominar a todas las serpientes de la tierra, sino también a todos los discípulos de Set.


  —Entonces, si yo consiguiera las Escamas…


  —Podrías ser un poderoso rey, Anok Wati. Más que eso, un dios, con un ejército de discípulos dispuestos a morir en tu nombre. Podrías coger el Culto de Set, el poder de Set, y hacerlo tuyo. Pero si el culto consigue las Escamas, entonces su poder sobre este reino será absoluto. Aplastarán a todo el que no se una a ellos, luego recorrerán el mundo en nombre de Set hasta que los anillos de la serpiente rodeen todos los océanos y sepulten la tierra de los hombres para siempre.


  —Yo no quiero poder.


  —Necio. Todos quieren poder, aunque sólo sea para negárselo a otros. Acepta tu destino o deja que todo lo que amas caiga ante Set si eso es lo que quieres.


  Anok sentía que le martilleaba la cabeza y que el mundo giraba a su alrededor. Algo, la muerte o la inconsciencia, amenazaba con tragárselo, y apenas le importaba cuál de las dos.


  —Reniego… de Set. Si vivo, haré lo que dices.


  —Si vives. Ése es el problema y yo no puedo resolverlo.


  —No suplicaré ayuda.


  —Y yo no te la concedería si pudiera. Debes ser fuerte si vas a servirme. Los caminos de Set son tentadores y debes resistir a toda costa. Te ayudaré en ese momento, si puedo; pero si no vives lo suficiente, entonces habrás fracasado de todas formas. Ve, y si eres digno, volveremos a encontrarnos.


  Anok gimió. Casi no podía moverse. No iba a ninguna parte.


  Una ráfaga de viento le golpeó con arena en la cara, cegándolo un momento. La oscuridad se arremolinó a su alrededor y luchó contra ella con todas sus fuerzas. Al rato pasó; pero cuando recuperó la vista, la roca y la serpiente habían desaparecido. Ante él sólo se veía la girante arena.


  No tenía ni idea de en qué dirección se encontraba la salvación. Sólo sabía que no era aquí. Con angustiosa lentitud, comenzó a avanzar.


  Durante mil años se arrastró, hasta que sus extremidades se convirtieron en fuego y su cuerpo quedó tan seco como la arena bajo las palmas de sus manos. Entonces, al año siguiente, cayó y permitió que las cambiantes arenas lo arropasen como una manta.


  «Lo intenté».
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  —Está vivo.


  La voz provenía de muy lejos.


  A Anok se le ocurrió que la voz no estaba lejos de él. Era él quien estaba muy lejos de la voz, al otro extremo de un oscuro túnel.


  ¿Vivo? Suponía que eso era una buena noticia. ¿Quién estaba vivo?


  —Lo veo, Rami. Ayúdame a desenterrarlo.


  Anok también quería ayudar, pero no lograba encontrar sus brazos ni sus piernas.


  —Lo encontré. Excava, Teferi. Yo me estoy muriendo.


  —Total, si te vas a morir de todas formas, también podrías cavar.


  «Yo también me estoy muriendo, pero sigo sin encontrar los brazos ni las piernas».


  —Estupendo, pero si sufro un colapso tendrás que llevarnos a los dos.


  Le pareció sentir algo a una gran distancia. Parecía encontrarse a kilómetros de él, pero algo lo estaba tocando. ¿Podría tratarse de su pie?


  El túnel negro pareció volverse más largo; los sonidos y las sensaciones (tal como eran), más lejanas.


  Hasta que desaparecieron.


  Regresaron al instante, pero Anok sentía que, de alguna forma, había pasado el tiempo durante el intervalo. Tal vez mucho tiempo.


  —Este arco pesa. ¿Por qué no lo llevas tú?


  —Porque yo llevo a Anok, chacal holgazán. Sin duda, es lo mínimo que puedes hacer.


  «Lleva a alguien que se llama como yo. Interesante».


  Entonces, el túnel se extendió nuevamente hasta el infinito.


  Pasó el tiempo.


  Cuando Anok regresó, alguien estaba tosiendo y algo parecía estar intentando succionarlo hacia el cielo.


  —Lo que pasa es que vomitó.


  —Bendito sea Bel. Teferi, ¿qué comió? Huele a veneno.


  —Esas arañas muertas que encontramos. Creo que tuvo que comérselas. Es un milagro que esté vivo. Jangwa vela por él.


  —Ahora está vivo. Aún queda una larga caminata hasta el campamento y no tiene buen aspecto.


  Nuevamente oscuridad.


  Regresó para descubrir que sus brazos y piernas habían vuelto. Alguien se los había llevado y los había maltratado duramente. Parecía que no servían para nada salvo para causarle dolor. Por suerte, los martilleos en la cabeza y los calambres en las tripas le proporcionaban una gran distracción. Si alguien no le hubiese llenado la garganta de espinas y fragmentos de cerámica, se quejaría.


  Al parecer, estaba tumbado de espaldas.


  ¿Estaba muerto?


  Obligó a sus ojos a abrirse, una tarea difícil, ya que aparentemente le habían cosido los párpados. Alguien se inclinó sobre él.


  Estaba muerto, casi con certeza, y lo habían llevado a algún paraíso de ensueño. Sólo eso podría explicar el hermoso rostro que le sonreía.


  —¡Teferi! Creo que está despierto. —El rostro se acercó más⁠—, Anok, ¿me oyes?


  Con esfuerzo, parpadeó. Parecía respuesta suficiente. Estaba cansado.


  Otra cara se agachó junto a la primera. Un hombre. De piel oscura como el cuero curtido. En cierta forma, conocido.


  —Anok. Hemos venido a buscarte, hermano. Te encontramos al borde de las dunas, medio muerto.


  Antes de poder pensar, sus labios agrietados estaban intentando formar palabras. Lo que surgió fue un seco susurro.


  —¿Qué… mitad?


  El hombre moreno parpadeó sorprendido, luego soltó una carcajada.


  —¡Nuestro hermano ha regresado! Ni siquiera las fuerzas de la muerte pueden derrotarlo.


  La bella mujer miró al hombre de piel oscura con el entrecejo fruncido, pero seguía pareciendo hermosa.


  —No hables de muerte. Está vivo. —Volvió a bajar la mirada hacia él—. Sheriti. Se llama Sheriti.


  La joven continuó.


  —Se va a curar. —Acercó la mano y le acarició el pelo.


  La caricia lo hizo estremecer. Había olvidado lo que era sentir otra cosa que no fuera dolor.


  —Bien —consiguió decir con voz ronca. Entonces, sus ojos volvieron a posarse sobre el hombre moreno⁠—. Teferi. Tenías… razón. Vi… dioses en el desierto.


  —Fui un tonto, Anok. Tuviste visiones causadas por el veneno. Eso es todo.


  —Sé lo que vi. —Los ardientes párpados le pesaban⁠—. Ahora, voy a dormir.


  Sheriti le acarició el pelo.


  —Duerme —le dijo.
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  Al despertar, Anok se encontró con el zarandeo de las ruedas de un carromato sobre los adoquines y el aroma de las hojas de morera. Miró entrecerrando los ojos la franja de cielo enmarcada por los toldos de vivos colores y las fachadas de piedra de los edificios. Oyó voces, niños jugando, mercaderes pregonando sus mercancías, pastores conduciendo pacientemente a sus rebaños por las estrechas calles.


  Estaba de nuevo en la ciudad.


  Khemi. Parecía como si hubiera estado fuera toda una vida.


  Logró girar la cabeza y examinar el entorno cercano. Se encontraba en un pequeño carromato con laterales hechos de tablones, tendido sobre una cama de hojas de morera. Sin duda, las hojas iban rumbo a uno de los muchos fabricantes de seda de la ciudad, que se las daría de comer a sus gusanos de seda. Podía ver a quien conducía, una pequeña mujer encorvada sobre el estrecho asiento en la parte delantera del carromato que sostenía firmemente en sus manos arrugadas las riendas de algún animal de tiro que no alcanzaba a ver.


  «¿Cómo he llegado aquí?».


  Un rostro conocido asomó ante sus ojos, mirándolo por encima del borde del pequeño carromato. ¡Rami! Anok intentó hablar, pero antes de que pudiera hacer algo más que separar los labios, el shemita se puso un dedo sobre la boca para indicarle que guardara silencio. Luego, se llevó dos dedos a los ojos, como si cerrase los párpados de un cadáver. Anok se mostró dispuesto a complacerlo.


  Oyó otras voces cerca, discutiendo. Voces conocidas. Una voz de mujer.


  —¡Dejadlo en paz! No os sirve para nada.


  ¡Sheriti!


  —Seré yo quien juzgue si nos sirve o no, escriba. ¡Fuera de mi camino!


  Esta voz era más dura. Familiar, aunque en menor medida, y de tono menos agradable: Wosret, señor de las calles. Esto no podía ser bueno.


  Entonces, el sonido de un enfrentamiento.


  Wosret de nuevo:


  —¿Vas a intentar detenerme, kushita?


  —No. —Era Teferi—. Deberíais verlo con vuestros propios ojos.


  Una pausa, aunque una disminución de la luz que le atravesaba los párpados sugería que alguien se había inclinado sobre él.


  —Por los colmillos de Set, ¿qué le ha pasado?


  —Se lo preguntaremos —respondió Teferi, con la voz cargada de sarcasmo⁠—, si vuelve a despertar. Como veis, no os es de utilidad, ni tampoco representa una amenaza.


  Wosret dejó escapar un sonido parecido a un gruñido.


  —Como bien dices, vale poco más que un trozo de carne echada a perder…, por el momento. Pero no le quitaré los ojos de encima.


  —Tened cuidado de que no os los saquen. —La voz de Teferi había subido de tono, como si hablase con alguien que se alejaba de él.


  Luego, murmuró algo entre dientes y hubo un rato de silencio.


  —No te estás muriendo, ¿sabes? —Rami le habló en voz baja junto a la oreja, como si se hubiese inclinado sobre el carromato o quizá, debido a su pequeña estatura, se hubiera colgado de un lateral.


  —¿Está despierto? —Había emoción en la voz de Sheriti.


  —Sí —respondió Rami.


  La muchacha gritó con entusiasmo y Anok abrió los ojos a tiempo de verla subirse al carro de un salto junto a él. Todo el carromato se sacudió y Anok oyó tanto a la mula como a la conductora quejarse en sus respectivas lenguas, ninguna de las cuales entendió.


  —Debería aprender a hablar mulo —comentó.


  Sheriti le sonrió y le colocó con suavidad una mano junto a la mejilla.


  —Oh, Anok. Estaba tan preocupada por ti. —⁠Le puso una mano sobre la frente cubierta de sudor—. Pero parece que la fiebre se ha cortado por fin.


  —Cortado junto con todo lo demás que tengo —⁠farfulló.


  Ella soltó una carcajada y fue como el sonido de campanillas en una brisa marina.


  —Sólo lo parece, Necesitas reposo, y comida, y sobre todo agua, pero te pondrás bien.


  Por un momento, Anok pensó que podría ser cierto. Entonces recordó a la serpiente, a Parath, y supo que no estaba bien en absoluto. Pero no lo dijo para evitar preocupar a Sheriti. Después de todo lo que ella y los otros habían hecho, era demasiado pronto para comunicarles las inquietantes noticias, si es que llegaba a hacerlo.


  Ahora las calles estaban abarrotadas y las gentes pasaban cerca a ambos lados del carro. Divisó a dos hombres que llevaban las túnicas que los señalaban como discípulos de Set. Uno de ellos lo miró con interés pasajero, pero siguieron adelante y se perdieron en la multitud. Si pensar en lo que tenía que hacer le asqueaba, ¿qué pensarían sus amigos?


  Llevaron a Anok de regreso al Nido donde, día tras día, fue recuperando las fuerzas. Al principio sólo tomaba sopa y cerveza, pero pronto pudo consumir la comida más sustanciosa que Sheriti le traía de las cocinas de arriba.


  Sin embargo, mientras su cuerpo se iba sintiendo más fuerte, su mente parecía sanar más lentamente. Dormía durante todo el día y ese reposo rara vez se desarrollaba de manera apacible, sin sueños perturbadores, incluso aterradores. Hasta cuando estaba despierto se sentía como drogado, acosado por visiones, sonidos y voces imaginarias. En una ocasión, había saltado de la cama y había cogido las espadas, convencido de que una de las arañas del grupo los había seguido de alguna forma y había entrado en el Nido. Sheriti pudo finalmente calmarlo lo suficiente como para llevarlo de nuevo a la cama. Sólo más tarde se dio cuenta de que su «araña» no había sido nada más amenazador que una banqueta forrada de cuero.


  Entre estos accesos llegaban momentos de claridad aguda, casi cortante, que únicamente lograban que los recuerdos de su estrambótico comportamiento y la espera hasta su posterior recaída en la locura resultasen aún más dolorosos. Igual de perturbadoras eran las miradas de preocupación e incluso de miedo que le dirigían Sheriti y Teferi hasta en sus momentos más lúcidos. Al menos uno de ellos permanecía a su lado, día y noche, a lo largo de su recuperación, y Anok únicamente podía imaginarse qué horrores debían de haber presenciado durante sus momentos más difíciles. Le hablaban despacio y con cuidado, como lo haría un padre paciente con un niño lento y nervioso.


  Por fin, pasó un día entero sin que Anok cayese en sus pesadillas y su paciencia con sus cuidadores se debilitó. Cuando Sheriti intentó darle de comer la sopa, él le arrebató el cuenco y la cuchara y le indicó con un gesto que se marchara.


  —¡No soy un bebé indefenso, mujer! ¡Puedo comer solo!


  La expresión de dolor en el rostro de la joven hizo que lamentase inmediatamente sus palabras.


  —Sheriti, te agradezco tus cuidados, pero me empiezo a sentir como mi antiguo yo de nuevo. Me vendrían bien menos cuidados y más compañía. Por favor —⁠señaló la banqueta que había junto a la cama, la misma que tan sólo unos días antes lo había llenado de indescriptible terror—, siéntate conmigo y háblame como si no fuera un niño.


  La muchacha ladeó la cabeza y sonrió suavemente.


  —Oh, Anok. Yo también lo siento. Estábamos tan preocupados por ti. Me alegra ver que te sientes mejor, y en mi corazón sabía que sería así. Pero te hemos visto mejorar antes únicamente para desilusionarnos más tarde. Apenas me atrevía a esperar que tu mente volviera a estar clara de nuevo.


  —Tan clara como antes, al menos. Por favor, Sheriti —⁠dio una palmadita sobre la banqueta—, siéntate.


  No parecía convencida.


  —¿Estás seguro de que te sientes mejor?


  —Nada es seguro. He pasado por una dura prueba y no sé si volveré a ser el mismo de antes.


  —Entonces, ¿encontraste lo que fuera que estabas buscando en el desierto?


  —Encontré… algo. No estoy preparado para hablar de ello. —⁠Al pronunciar esas palabras, los dedos le subieron de manera inconsciente hasta el pecho. Se dio cuenta de que el medallón había desaparecido, pero de alguna forma no sintió preocupación. El medallón estaba cerca. Era como si pudiera sentirlo.


  Sheriti notó el gesto. Se levantó, fue hasta una mesa cercana, le sacó la tapa a un bote de barro y extrajo el medallón cogido por la cadena.


  —Lo mantuve a salvo para ti. —Le pasó el objeto y se volvió a sentar en el taburete⁠—. Pensé que ibas a arrojarlo en el desierto.


  Anok lo sostuvo por la cadena, examinándolo. Podía sentir algo, algo que no estaba allí antes. ¿El medallón había cambiado? ¿Quizá la Escama de Set que se encontraba en el interior? ¿O era él el que había cambiado durante su travesía por el desierto? Sólo podía estar seguro de que ya no tenía miedo de la Escama, de que ya no quería librarse de ella.


  —Es parte de lo que comprendí allí en la arena. Esta cosa es mi legado y no puedo renegar de él. Si lo tiro sin desvelar sus secretos, entonces me atormentará con más seguridad que teniéndolo aquí.


  Sheriti parecía desdichada.


  —¿Estás seguro de que es la decisión correcta? Es magia, Anok, y a ti no te gusta la hechicería más que a mí. Ni que a cualquier persona en su sano juicio.


  ¿Cómo iba a decirle lo que debía hacer?


  —Hay cosas que, a veces, no son lo que parecen. No sólo los objetos, sino también las acciones. Lo que en un principio puede parecer un error, incluso una locura, puede tener un propósito.


  La joven pareció darle vueltas a sus palabras en la cabeza, como alguien que prueba un vino nuevo.


  —¿Quieres decir que este viaje por el desierto te ha proporcionado cierta paz?


  Al ver la mirada esperanzada en los ojos de la muchacha, Anok titubeó. ¿Cómo podía contarle lo que debía hacer? En este preciso instante, no podía. Pero tal vez pudiera decírselo a otra persona.


  —Sí, podrías decirlo así. —Se pasó la lengua por los labios a medio sanar⁠—, Sheriti, me gustaría hablar con Teferi y darle las gracias por venir a buscarme. ¿Dónde está?


  —Ha cogido una habitación en la taberna El Loto Verde, en lo alto de la calle. Has estado gritando en sueños de tal forma que no podía descansar aquí de ninguna manera.


  —Entonces, ve a buscarlo de mi parte, a ver si está despierto.


  Sheriti parecía indecisa.


  Anok le sonrió.


  —Me encuentro mucho mejor. Me las puedo arreglar solo un par de minutos. Vete.


  Ella le devolvió la sonrisa. Aunque se resistía a dejarlo, la perspectiva parecía complacerla. Anok no sabía si se debía a su mejoría o simplemente a verse libre de sus obligaciones unos minutos. Su enfermedad debía de haber sido una prueba terrible para ella.


  Al final, Sheriti asintió con la cabeza.


  —Iré a buscarlo. Estoy segura de que querría que lo despertase.


  Anok la vio marcharse, luego esperó un poco más para asegurarse de que no hubiese olvidado algo y regresase. Sólo entonces sacó la piedra oculta que había en la pared detrás de su cama. Cogió el medallón y lo estudió. A continuación, lo dejó sobre las mantas y se puso en pie con mucho dolor. Tenía las piernas agarrotadas a causa de los días de reposo en la cama, y se fue apoyando en las paredes y muebles en busca de apoyo mientras se movía.


  Su destino era un armario en el que colocaban los objetos extraños, en su mayor parte artículos domésticos pequeños desechados del burdel y que habían guardado en caso de que algún día resultasen útiles. Rebuscó entre ellos hasta que encontró lo que quería: una pequeña caja de hierro con una tapa con bisagras.


  Regresó a la cama y se dejó caer sentado. Abrió el medallón con cuidado y extrajo la Escama de Set. Le sorprendió sentirla vibrando en sus dedos, casi como si estuviera intentando repicar, igual que había hecho antes en el desierto. Era extraño, Nunca había hecho eso antes en el Nido y no había otros objetos mágicos aquí que él supiera. ¿Habían introducido algo en su ausencia?


  Ya habría tiempo para pensar en eso más tarde. Situó con cuidado la Escama en el interior de la caja y cerró la tapa, luego deslizó la caja en el hueco de la pared. Mientras volvía a colocar la piedra en su lugar se preguntó por qué había esperado hasta que Sheriti se hubo ido para ocultar la Escama. ¿No confiaba en ella? Reflexionó. «Cuando se trata de la Escama, no confío en nadie».


  Caviló nuevamente. «Le confiaría mi vida a Sheriti. Lo he hecho muchas veces. ¿Es ahora esta cosa más valiosa para mí? ¿O se trata de los secretos que podría albergar? Tal vez únicamente buscaba protegerla del secreto y de los peligros que acarreaba. Ésa era una forma más honorable de mirarlo. Sólo esperaba que fuera cierto».


  La puerta se abrió de repente, sobresaltándolo. Oyó pasos que se acercaban e, inmediatamente, saltó a por sus espadas, colocadas sobre un banco cercano.


  —Tranquilo —exclamó una voz profunda y retumbante.


  —¿Teferi? —Tenía la mano en la empuñadura de una de las espadas, pero no la había desenvainado.


  —Soy yo, hermano —respondió el otro hombre con cautela, asomándose por el otro lado de la cortina⁠—, ¿no me reconoces?


  Anok se rió y soltó la espada.


  —Claro que te reconozco, viejo amigo. —Se puso en pie tambaleante, sintiendo que al menos una mínima parte de su antigua fuerza regresaba, y abrazó a Teferi⁠—, Parece que, de nuevo, te debo la vida.


  Sheriti miró desde el otro lado de la cortina y sonrió al ver a los dos viejos amigos juntos.


  Teferi retrocedió un paso. El rostro se le había puesto serio.


  —Sólo me debes el haberte sacado del desierto. Si no fuera por los hábiles cuidados de la bella Sheriti, sólo habría traído de regreso tu cadáver desde el Mar de Arena.


  —Y a Rami —añadió Sheriti.


  El kushita frunció ligeramente el entrecejo ante la mención de aquel nombre.


  —Fue ese pequeño roedor el que te descubrió, es cierto. Claro que tuve que sobornarlo para que viniera a buscarte con nosotros.


  Anok sonrió.


  —Te lo devolveré.


  Teferi correspondió a la sonrisa.


  —Desde luego que sí. —Miró a Sheriti.


  —Ya te lo dije —respondió la muchacha.


  —Sí que parece él mismo otra vez.


  —¿Y quién más iba a ser?


  —¿Quién? —Teferi enarcó una ceja en dirección a Anok⁠—, Estos últimos días has sido a menudo otra persona. Una persona a la que no conozco. Una persona a la que no quiero conocer. Nos preguntábamos si regresarías algún día.


  Anok se sentó en el borde de la cama, sintiéndose nuevamente cansado de repente.


  —Sin embargo, aquí estoy, de regreso en el Nido. De nuevo donde estaba antes.


  Su amigo parecía preocupado.


  —Entonces, ¿no había nada para ti en el desierto?


  El interpelado no respondió y miró a Sheriti.


  —Me gustaría hablar con Teferi a solas.


  La joven frunció el entrecejo, pero no se movió.


  —Por favor —pidió, esbozando una sonrisa—. Son cosas de hombres. No te resultaría divertido ni interesante. Has pasado demasiado tiempo aquí los últimos días. Vea buscar a tu madre. Dile que sigues viva. Tal vez tenga dudas al respecto.


  Sheriti sonrió débilmente y asintió con la cabeza.


  —Debería hacerlo. Puede que los escribas superiores no me perdonen la larga ausencia, pero siempre soy bien recibida en los brazos de mi madre.


  A pesar de ello, se dirigió vacilante hacia las escaleras.


  Anok esperó hasta oírla subir los escalones, luego se volvió hacia Teferi.


  Sin embargo, fue el kushita quien habló:


  —Hermano, lamento haberte enviado a esa estúpida búsqueda. Tus dioses no son los míos. Por poco te mando a la muerte, y todo para nada.


  —No, viejo amigo, no para nada.


  Anok apartó la mirada, pensativo. No estaba seguro de qué cantidad de sus experiencias (ya fueran hechos, visiones o alucinaciones) quería compartir. Pero tenía que contarle a Teferi lo que iba a hacer y tenía que convencerlo de que había una buena razón para ello. Además, el instinto le decía que necesitaba la ayuda de su viejo amigo, aunque no estuviera seguro de por qué. De alguna forma, sabía que no podía hacer esto solo, y por esa razón iba a tener que pedirle a su amigo que realizara un sacrificio aún mayor del que Teferi ya había hecho.


  Se masajeó la frente, buscando las palabras.


  —Había dioses en el desierto, Teferi, como dijiste, y me han fijado un destino. Pero te advierto que no te gustará más que a mí. —⁠Con un gruñido, se puso en pie. Este anuncio no se podía hacer sentado—. Me voy a unir al Culto de Set como acólito.


  Teferi lo miró, sin expresión en el rostro. Parpadeó. Y se dio la vuelta para marcharse.


  —Voy a ir a buscar a Sheriti. Obviamente, sigues sufriendo alucinaciones.


  —¡Vuelve aquí! —La furia en la voz de Anok lo sorprendió incluso a él.


  El otro hombre se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —Te digo esto con la mente despejada, viejo amigo. No te he hablado antes de mi padre y de su muerte, de su asesinato, pero me obsesiona cada día. He ignorado mi pasado mucho tiempo, fingiendo ser algo, alguien, que no soy.


  »Pero soy el hijo de mi padre. Debo saber por qué murió y debo vengar su muerte. Las respuestas que busco sólo se pueden hallar en el interior de los muros prohibidos del templo de Set. Únicamente allí puedo obtener mi venganza.


  Teferi simplemente lo miró, con una expresión de pena en el rostro.


  —Así es como debe hacerse.


  —No se lo has dicho a Sheriti o estaría aún de peor humor que yo.


  Anok inclinó la cabeza.


  —No, no se lo he dicho. No sé cómo hacerlo.


  —Pero me lo has contado a mí.


  —Necesito tu ayuda, Teferi. Cuando me una al culto me tendrán vigilado, mis movimientos serán limitados. Necesito un cómplice que pueda actuar con libertad en mi lugar.


  El rostro de su compañero se mostraba adusto.


  —Pides mucho.


  —Es cierto. Sé que lo único que querías era librarte de Estigia. Si encontrases otro barco y te marchases de este lugar para siempre, no te culparía. Puede que incluso me sintiera aliviado. Pero, por razones egoístas, te pido que me sigas más cerca del oscuro corazón de Estigia. Niégate si quieres, pero debo pedírtelo.


  Teferi permaneció en silencio. Anok podía ver cómo los anchos hombros se le tensaban, cómo los músculos de la mandíbula se le apretaban bajo la piel negra como el ébano.


  —No haría esto por nadie más, Anok Wati. Por ningún hombre, al menos. Hay otra persona a la que ambos amamos, por quien pagaríamos cualquier precio, por quien haríamos cualquier cosa.


  Anok hizo un gesto afirmativo.


  —Ella debería saberlo.


  —Lo sé, pero te cuento esto únicamente porque debo hacerlo y porque tú puedes entender el significado del Usafiri. Ya es bastante malo que te haya arrastrado a ti a este oscuro lugar. No hace falta que venga ella.


  Teferi asintió con la cabeza.


  —Es mejor que al menos uno de nosotros escape de este barrio y encuentre una vida mejor. Si sólo es uno, que sea ella.


  —De acuerdo.


  El kushita respiró hondo.


  —Sé una forma de poder explicar el hecho de que te unas al culto, una que lo hará parecer necesario sin involucrarla en el resto.


  Anok parpadeó.


  —Eso me gustaría.


  —Será peligroso.


  —Siempre lo es.


  Teferi asintió.


  —En ese caso, necesito irme y hacer correr el rumor de que tu salud está mejorando. Hasta entonces, te toca a ti encargarte de que esos rumores sean ciertos. Volveremos a hablar del tema más tarde.


  Se dio la vuelta para marcharse.


  —Teferi.


  —¿Sí?


  —Envíale un mensaje a Dejal. Dile que quiero hablar con él.


  El rostro del otro hombre se agitó, pero simplemente asintió. Se marchó en silencio, cerrando la puerta con pestillo tras él.


  La corriente de la puerta al cerrarse apagó las velas de la habitación y Anok se sentó en el borde de la cama, perdido en las sombras.


  Teferi y él se había convertido en conspiradores, planeando engañar a su mejor amiga.


  Siempre había creído que la hechicería nunca traía nada bueno. Ahora estaba seguro de ello.
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  Era agradable volver a ponerse las espadas. Casi habían transcurrido dos semanas desde que Anok había caminado por última vez por las calles de Odji. Se había sentido como un niño inválido todo este tiempo y esa sensación lo había crispado constantemente. Sin embargo, sabía que no podía dejarse ver hasta encontrarse en plena forma para luchar. Tenía demasiados enemigos en las calles.


  Lo sabía bien. De hecho, contaba con ello.


  Oyó cómo la trampilla que conducía al piso superior chirriaba al abrirse y los suaves pasos de Sheriti al descender. Se ajustó el cinturón, cuadró los hombros y se puso derecho. Incluso las sandalias le resultaban extrañas a los pies. ¿Cuánto tiempo hacía que no iba correctamente vestido?


  Sheriti se asomó con cuidado por el otro lado de las cortinas que separaban su espacio privado del resto.


  —¿Estás vestido?


  Él le dedicó una amplia sonrisa.


  —Sí, la verdad es que sí.


  La joven traspasó la entrada. Vestía una amplia túnica color púrpura de irisada seda. La prenda, que llevaba atada a la estrecha cintura, la cubría desde los tobillos hasta los hombros, dejando únicamente al descubierto los brazos, el cuello y un seductor escote triangular. Un tocado rosado le tapaba el cabello, sujeto mediante un delgado anillo de latón que le rodeaba la frente. Se trataba de un atuendo de ciudad, más apropiado para una escriba que para una picara de las calles.


  Sheriti lo recorrió con la mirada, sonriendo.


  —Hoy estás particularmente guapo. Mi fuerte guerrero ha regresado.


  Aquel cumplido lo conmovió más de lo esperado. Sin embargo, Anok seguía fascinado por el aspecto de Sheriti.


  La muchacha notó su mirada y bajó la vista hacia sus prendas.


  —¿No te gusta?


  Anok se masajeó el mentón y apartó la vista avergonzado.


  —No es eso. Sólo estoy sorprendido. Nunca te había visto vestida así. Pareces de la nobleza, no basura de los bajos fondos como el resto de nosotros.


  —Anok…


  Él la hizo callar con un gesto.


  —Ya sabes lo que quiero decir. Sabía que llegaría este día, pero nada podría haberme preparado para ello. Vas a dejar atrás estas calles oscuras para siempre.


  De pronto, Sheriti pareció vacilante, preocupada.


  —Sólo para cambiarlas por oscuras torres y castillos habitados por estigios de pura sangre nacidos para hacer el mal.


  —A pesar de todo, es mejor que esto.


  La muchacha inclinó la cabeza.


  —No estoy segura de que deba irme, Anok. Este es el sueño de mi madre, no el mío. Ella quiere que lleve una vida tranquila y segura a cualquier precio. Yo no estoy tan convencida de querer pagar el peaje de este viaje. Me esperan de regreso en el Templo de los Escribas, sin falta, dentro de dos días. Los escribas superiores ya están furiosos a causa de mi ausencia, y únicamente los abundantes sobornos que ha enviado mi madre han logrado su condescendencia. Tal vez sea mejor que no vaya.


  Anok negó con la cabeza.


  —Eso es una tontería. Es lo mejor, Sheriti. No queda nada para ti en Odji. ¿Qué será de ti si te quedas aquí? ¿Te convertirás en un bribón perseguido y despreciado como yo? ¿Te convertirás en una puta como tu madre?


  La rabia cruzó el rostro de la joven ante la mención de su madre.


  —¿Y qué si me hago puta? ¿Sería tan terrible?


  Anok se la quedó mirando largo rato.


  —Sí —respondió al fin—. Sería un desperdicio terrible. Tu madre lo sabe, y sea lo que sea tu madre, también es una mujer inteligente.


  Sheriti evitó su mirada y observó con el entrecejo fruncido un oscuro rincón de la habitación.


  —Un bribón, entonces.


  —Acabarás muerta o algo peor.


  —¿Y tú?


  —Muerto, lo más probable. Simplemente, muerto.


  La mujer apretó la mandíbula.


  —No se suponía que iba a acabar así, Anok.


  —Te vas a marchar de esta pocilga. —Hizo una pausa, eligiendo las palabras con cuidado⁠—. Eso compensa cualquier precio, cualquier sacrificio.


  Sheriti se volvió y lo fulminó con la mirada.


  —Entonces, ¿por qué sigues aquí?


  Como Anok había esperado que ocurriera.


  En aquel oportuno momento, Teferi entró a toda prisa con una sonrisa. No lo podría haber calculado mejor si hubiera estado escuchando fuera, lo que tal vez había hecho. Se detuvo y los miró.


  —¿Molesto?


  —No —respondió Anok—, Sólo estábamos hablando. —⁠Le dio una palmadita a su amigo en el hombro. Me alegra verte. Este sitio se ha convertido en una prisión para mí. Ansío escapar.


  —En ese caso, vayámonos —repuso con alegría, aunque Anok sabía que la mayor parte era fingida.


  El plan establecido era simple: un paseo por el Gran Mercado, algunas compras, algo de entretenimiento, una buena comida y pasar la tarde bebiendo en su taberna favorita. Al menos, eso era lo que le habían contado a Sheriti. Pero lo cierto era que Anok y Teferi habían pensado en un escenario bastante diferente.


  Hacía un día muy agradable. El cielo era azul y delgadas nubes parecidas al encaje lo recorrían como si se tratase de surcos en el campo de algún agricultor celestial. Desde el Océano Occidental llegaba una brisa fresca que devolvía el calor al desierto y arrastraba la nube de humo y el hedor que algunas veces pendían sobre Odji y los reemplazaba con un penetrante olor a sal.


  El humor en las calles era un reflejo del clima. Odji no era un lugar alegre, pero hoy la gente actuaba casi como si fuera día de fiesta, Los niños se perseguían unos a otros chillando mientras daban vueltas alrededor de las carretas, y cabras y gansos hurgaban contentos entre las pilas de basura de los callejones buscando sabrosos bocados.


  El mal humor de Sheriti desapareció con rapidez, y mientras estudiaba el rostro de la joven, Anok comenzó a inquietarse con lo que iba a hacer. «Es un día demasiado bonito para mentir», pensó. Pero Teferi y él sólo estaban intentando protegerla de la única manera que sabían.


  El mercado estaba concurrido, aunque el ritmo parecía menos frenético de lo habitual. Los curiosos se tomaban su tiempo, observando a los mercaderes. Algunos vendedores se habían subido a altas plataformas para pregonar su mercancía, otros cantaban o aporreaban tambores y campanas para captar la atención.


  Había grupos de artistas itinerantes (músicos, bailarines, malabaristas, acróbatas, magos…) que vivían de los donativos y de los sobornos de los mercaderes para que se quedasen cerca de sus tiendas o para que se marchasen, dependiendo de la calidad de la actuación.


  Los Cuervos se detuvieron en una marroquinería, donde Anok compró un juego de vainas que le permitirían llevar las espadas cruzadas a la espalda. Se lo explicó a Sheriti describiéndole las ventajas que suponían al permitirle moverse con sigilo en espacios reducidos. Lo cierto era que esperaba que el arreglo fuera más compatible con la túnica de un acólito.


  Sin embargo, mientras probaba las vainas, incluso pensar en llevar esa túnica lo asqueaba. «Esto será lo más difícil que haya hecho nunca. Hasta el Usafiri parecerá una insignificancia en comparación».


  Se alegró de seguir adelante.


  Como a la mayor parte de las mujeres, las cosas brillantes atraían a Sheriti de manera singular, y al igual que había hecho a menudo en otras ocasiones, arrastró a sus acompañantes masculinos hasta la tienda de un platero. Lo raro fue que lo que llamó su atención fue una bandeja de anillos para hombre. Rebuscó entre ellos hasta que encontró uno que le gustó.


  Se lo mostró a Anok. Estaba grabado de manera elaborada, como si lo rodeasen antiguas enredaderas, y decorado con una extraña criatura de dos caras.


  El platero, un jorobado con el pelo largo y negro y manos muy cuidadas, se acercó rápidamente a ella.


  —Sí —dijo con voz aguda y nasal—, la preciosa doncella ha hecho una elección interesante. —⁠Tomó el anillo de manos de Sheriti, se lo puso en el meñique extendido, y señaló las caras—. Este es Jani, un demonio poco conocido al que veneran algunos de los nómadas que vagan por el Mar de Arena. Su culto es reducido, pero se dice que da buena suerte a aquellos que se enfrentan al peligro. Tiene dos caras, ¿veis?, y puede detectar el peligro que se aproxime desde cualquier dirección.


  Sheriti sonrió.


  —Eso suena bien. ¿Cuánto?


  El comerciante dio un precio y la sonrisa de la joven se transformó en un mohín.


  —Sólo es un anillito de plata.


  El platero se llevó la mano al pecho.


  —No lo fabriqué yo. Es muy antiguo, está muy bien trabajado y viene de muy lejos. Puedo mostraros otros anillos.


  Sheriti estiró la mano y lo cogió por la muñeca mientras el vendedor comenzaba a darse la vuelta.


  —Me gusta éste.


  Acercó más la mano del hombre y, mientras lo miraba a los ojos sin inmutarse, se agachó y se metió el meñique en la boca. Apartó la cabeza despacio de la mano del platero. La sonrosada punta de la lengua se movía entre los labios ligeramente separados de la joven mientras se levantaba.


  —¿Cuánto dijisteis que valía?


  El hombre parpadeó, con la boca abierta, tragó con fuerza, Dio un precio mucho más bajo, poco más que el peso en plata del anillo.


  Sheriti asintió, sacó las monedas de su bolsa y las puso en la palma del platero, permitiendo que sus dedos acariciaran los de él mientras retiraba la mano.


  El comerciante pareció ahogarse con su propia saliva y se sacudió con un ataque de tos. Cuando se hubo recuperado, Sheriti ya había deslizado el anillo en la mano derecha de Anok.


  —Un regalo —le dijo, dándole una palmadita en la mano⁠—. Un recuerdo.


  Antes de que él pudiera negarse, la muchacha se dirigió a la puerta con Teferi siguiéndola a pocos pasos.


  Anok esperó un momento, observando primero el anillo y luego al platero.


  El comerciante lo miró con inquietud.


  —No fue mi intención ofender a vuestra mujer, buen señor. Ella fue… muy atrevida.


  —No es la mujer de nadie, sólo se pertenece a sí misma. Este anillo no estará maldito, ¿verdad?


  —¿Maldito? No. Como dije, da buena suerte.


  Anok hizo un gesto de asentimiento y se dio la vuelta para marcharse.


  —Sólo que…


  El joven se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —Jani, como puede ver todo a su alrededor, sólo viaja en círculos. Nunca puede salir del desierto.


  Contempló de nuevo el anillo que llevaba en el dedo extendido. Las dos caras parecían burlarse de él. Estuvo a punto de devolverlo.


  Pero Sheriti lo había escogido para él y no quería herir los sentimientos de la muchacha. Al final, cerró la mano formando un puño.


  —Salir del desierto es más difícil de lo que parece —⁠le dijo al platero a modo de despedida.


  Abandonó la tienda y alcanzó a sus compañeros con rapidez. Captó la mirada de Sheriti mientras caminaban.


  —¿A qué vino eso?


  La aludida inclinó la cabeza, claramente perpleja ante su mal humor.


  —¿El qué? ¿Que por una vez me comportase como una mujer? Quería comprarte un regalo. Utilicé todo mi poder de persuasión para conseguir un buen precio.


  —Tú no eres así.


  —Ya no soy una niña, Anok. ¿O no te habías dado cuenta?


  —Sí que me había dado cuenta. Lo que ocurre es que normalmente no lo demuestras con tanto descaro.


  Sheriti soltó una dura carcajada.


  —Tal vez no estuvieras prestando atención.


  Teferi volvió la mirada hacia ellos con una ceja arqueada. Negó con la cabeza y se alejó.


  Caminaron un rato en silencio. Un mendigo ciego estaba sentado al borde de una fuente y agitaba su sonajero sobre una copita de cuero con algunas pequeñas piezas de plata en su interior. Sheriti se detuvo para lanzar una moneda de oro dentro de la copa.


  Al oír el pesado golpe de la moneda contra el cuero, los ojos empañados del mendigo se abrieron de par en par.


  —Muchas gracias, amable desconocido. ¡Que Set os sonría!


  Anok sintió que le temblaba el rostro ante la mención de Set, pero no dijo nada.


  Sheriti lo miró.


  —No tienes la sensatez de un mendigo.


  —¿Qué?


  —Te compro un regalo y no dices nada.


  Anok miró el anillo. Cualquier otro día le habría agradado, pero hoy no le proporcionaba nada de placer. De hecho, empeoraba el presentimiento que tenía. A pesar de todo, ella tenía razón.


  —Gracias. Es un regalo muy bonito. Lo llevaré siempre.


  —O hasta que lo rompa contra la cara de alguien en una pelea —⁠añadió Teferi.


  El otro hombre casi sonrió.


  —Hasta entonces, por lo menos.


  —Tendrá que bastar con eso —comentó Sheriti. Un puesto situado más adelante captó su atención y se dirigió con decisión hacia él, dejando a sus compañeros atrás⁠—. Necesito algo del fabricante de venenos.


  En otro reino, esa simple frase podría haber provocado miradas o, al menos, cierta preocupación, pero Anok simplemente asintió con la cabeza y Teferi, distraído mirando a una joven esclava shemita desnuda a la que exhibían en un puesto cercano, apenas pareció darse cuenta.


  Estigia era célebre por sus fabricantes de venenos, a los que se trataba como a respetados artesanos y que actuaban a la vista de todos. Éste en cuestión era uno típico: un puesto cubierto de cientos de pequeñas botellas y tarros que contenían extractos de loto mezclados, hervidos y destilados, veneno de serpiente, las glándulas venenosas de diversas criaturas y diferentes plantas tóxicas. Aunque ellos no trataban con pociones mágicas, algunas veces aquellos que practicaban la hechicería compraban los ingredientes básicos en tiendas como ésta.


  Cada recipiente llevaba cuidadosamente señalado tanto el contenido como el uso para el que había sido creado, pues cualquier error podría ser mortal, y ésa no era siempre la intención. Naturalmente, un fabricante de venenos vendía venenos mortales, para matar a un enemigo o, simplemente, para eliminar las ratas de un granero. Pero también ofrecían venenos mezclados y diluidos para producir otros efectos. Sus pociones podían tranquilizar a un esclavo terco, calmar la fiebre, aliviar la sífilis o, incluso, según se decía, curar un cuerpo que estuviera corrompiéndose. Un sorbo amargo de la botella adecuada podía hacer que una persona se librase de los piojos y las pulgas durante semanas o despejar unos intestinos aquejados de gusanos.


  También vendían antídotos para venenos, sacando así dinero de ambos extremos del negocio. Naturalmente, cada fabricante tenía su propio (y muy caro) veneno especial para el que aseguraban que no había antídoto, y, naturalmente, el fabricante del otro lado de la calle siempre afirmaba vender un antídoto para eso.


  Así que Anok no le dio ninguna importancia a que Sheriti fuera a comprarle algo al fabricante de venenos. Al menos, claro está, hasta que vio que ya había otra clienta en el puesto.


  —Dioses —masculló, mientras apretaba el paso.


  El plan de hoy incluía un «encuentro fortuito» concertado, pero no se trataba de éste.


  Casi había alcanzado a Sheriti cuando la mujer del puesto se dio la vuelta. Anok la había reconocido de espaldas, pero Sheriti sólo se dio cuenta ahora de quién se encontraba allí.


  Se detuvo al borde del puesto.


  —Es la bárbara —exclamó.


  —Eso parece —respondió Anok con desaliento.


  Fallón, del clan Murrogh, lo reconoció y le dedicó una amplia sonrisa. Se situó entre Sheriti y él, le sostuvo la cabeza con las manos y lo besó con fuerza en los labios, lo que le hizo sentir vergüenza.


  —¡Anok Wati!, esperaba volver a verte antes de marcharme de esta ciudad. —Frunció ligeramente el entrecejo—. Pareces pálido. ¿Has estado enfermo? —⁠Se limpió los labios, como si hubiese notado algo desagradable.


  Sheriti se mantuvo firme, mientras los observaba de manera burlona.


  —Estuve… —Pasó la mirada de Fallón a Sheriti y se preguntó por qué esto lo molestaba tanto⁠—. Estuve perdido en el desierto muchos días y casi muero.


  La sonrisa de la mujer bárbara regresó a su rostro.


  —¡Sin embargo, estás vivo! Puede que tengas un poco de sangre cimmeria. Somos más duros de matar que los estigios, o eso es lo que he podido comprobar en el tiempo que llevo aquí. Busquemos una taberna y levantemos un vaso. ¡Te contaré muchas historias!


  Anok miró incómodo a Sheriti, a quien Fallón pareció ver de repente por primera vez.


  La bárbara inspeccionó a la otra mujer.


  —No te había conocido con esa ropa. Ibas vestida como una guerrera la última vez que nos vimos. Esto —⁠estiró una mano y tomó un poco de tela del vestido de Sheriti entre los dedos te hace parecer una puta.


  —¡Fallón! —Anok la fulminó con la mirada.


  La aludida le devolvió la mirada ceñuda.


  —No pretendo ofender. No estoy acostumbrada a las galas de la ciudad. Supongo que las putas de la zona no llevan nada, de todas formas, así que éste no es el caso. Simplemente quería decir que no le pega.


  —Sheriti está estudiando para ser escriba.


  —¿Escriba? ¿Cómo puede alguien que ha probado la batalla conformarse con una vida de escriba?


  La otra mujer la miró fijamente a su vez.


  —Algunos de nosotros no vivimos para matar, bárbara. Una vida tranquila me irá muy bien.


  Fallón se rió.


  —Bueno, tú lo sabrás mejor. —Volvió a mirar a Anok. Cedes ante esta mujer. ¿Estás comprometido con esta… escriba y su vida tranquila?


  El joven miró nervioso a Sheriti. Tras una larga pausa, respondió:


  —No, no estoy comprometido con ella. Ni con nadie.


  —Mejor así, Anok. Tienes la sangre demasiado caliente para una vida de plumas y pergaminos. —⁠Se acercó un paso y estiró la mano para tocarlo, deslizándole la yema de los dedos por los pelos del brazo, lo que hizo que le hormiguease la piel.


  Teferi se apartó, observando la escena desde una distancia segura.


  Sheriti parecía estar más desconcertada que enfadada.


  —¿Qué quiere decir con eso, Anok?


  Fallón la ignoró.


  —Tengo una propuesta de negocios. Abandona esta apestosa ciudad conmigo.


  Anok se sentía más atrapado que si se encontrase rodeado por una docena de guerreros.


  —¿Te marchas? —Intentó no sonar demasiado interesado ni demasiado agradecido.


  —Me he enterado de la existencia de ciertos bienes, compactos y fáciles de transportar, que se pueden obtener baratos en la fuente para luego venderlos con un cuantioso beneficio en las tierras del norte.


  Anok estaba sorprendido.


  —¿Comercio?


  La mujer bárbara cruzó los brazos sobre su abundante pecho y frunció el entrecejo.


  —Soy una orgullosa cimmeria. ¿Piensas que, simplemente porque soy bárbara, no puedo encontrar un medio mejor de hacer dinero que cortar gargantas y romper cabezas?


  El interpelado parpadeó.


  —Bueno… Sí, eso es exactamente lo que…


  —Según he podido comprobar, cortar gargantas (normalmente por detrás y simplemente como un atajo hacia la riqueza) es más el método de los supuestos hombres civilizados. Mi código es «coge lo que puedas y mata cuando debas». —⁠Le dio una palmadita a la empuñadura de la espada para poner más énfasis—. Lo que propongo es una expedición comercial, cierto, pero una expedición más llena de peligro que de trabajo duro, pues ansío lo primero y me desagrada lo segundo.


  —Comercio —repitió Anok, esforzándose por ocultar su escepticismo.


  —Comercio peligroso —insistió Fallón.


  —¿Comercio de qué?


  La pregunta pareció detenerla. Le clavó la mirada. Parpadeó. Lo miró de nuevo. Al fin, dijo:


  —Eres un hombre. Dudo que lo entendieras.


  Sheriti no pudo controlarse y estalló en carcajadas.


  —¿Qué quieres decir con que no lo entendería? ¿Esperas que me vaya contigo a una expedición que ni siquiera puedo entender? —⁠El día no se estaba desarrollando según lo planeado.


  Fallón pensó en ello.


  —Bueno —respondió, formando las palabras con cuidado, como si hablase con un niño⁠—, los fabricantes de venenos de la zona ofrecen una poción que, al tomarla, impide que una mujer se quede encinta, sin importar las veces que se acueste con un hombre.


  Sheriti se rió aún con más fuerza.


  Fallón le dirigió una mirada de enfado, pero no dijo nada.


  Incluso Anok tuvo que sonreír.


  —He pasado la mitad de mi vida debajo de un burdel, Fallón. Entiendo mucho más de «asuntos de mujeres» de lo que piensas. Conozco bien esa poción. El Paraíso la compra por jarras.


  Sheriti pasó ante la mujer bárbara en dirección al puesto de venenos, puso una moneda de oro sobre la mesa y señaló algo con el dedo. El fabricante de venenos le pasó una botella pequeña y redonda con un cuello estrecho. El tapón estaba sellado con cera roja. La joven regresó y le mostró la botella a Fallón.


  —Esto es lo que quieres. —Entonces, su voz se volvió burlona—. Oh, sí —⁠dijo—, el peligro.


  La otra mujer parecía un poco irritada.


  —Soy bárbara. No pienses que soy estúpida. Lo he planeado cuidadosamente. Pagaste en oro por esa botellita. Aquí, el precio es muy alto. He averiguado que esta poción requiere ciertas plantas que crecen a lo largo de las fronteras de Darfar y Kush y que se destila y se mezcla en Kheshatta.


  —La ciudad de los hechiceros —comentó Teferi, acercándose un poco⁠—. Es un lugar malo.


  Fue el turno de Fallón de soltar la carcajada.


  —¿Y éste no lo es?


  Anok asintió con la cabeza.


  —Sí, pero Kheshatta es el centro de gran parte del comercio de los fabricantes de venenos. Muchos brebajes y extractos malignos se crean allí en medio de un gran secreto y se envían a toda Estigia y más allá.


  —Eso es lo que dicen —continuó la bárbara⁠—. En cualquier caso, no pienso quedarme mucho tiempo en ese «lugar malo». La planta se destila hasta crear un potente veneno, luego se mezcla con extractos de loto y otros ingredientes secretos. A continuación, se diluye con un té especial, una parte por cada mil, Esa botella no contiene más que una gota del extracto puro.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Teferi, incrédulo.


  La aludida sonrió.


  —Hay muchos fabricantes de venenos en Odji. No fue difícil encontrar a uno con curiosidad y ansias por pasar una hora a solas con una mujer bárbara. Ansias suficientes como para compartir cierta información.


  Sheriti sonrió con satisfacción.


  —Y me llamas a mí puta.


  Fallon no se inmutó.


  —Dije una hora. No dije qué hice en esa hora. Puede que él esperase más de lo que recibió. ¿Qué es lo que dicen por aquí? «Cuando un hombre con una cabra atada a una soga te ofrece un trato, asegúrate de que te está vendiendo la cabra y no la soga».


  Anok sonrió, a pesar de sí mismo.


  —Aprendes las costumbres locales con rapidez.


  —Ya había oído la mayor parte de esto antes —⁠intervino Sheriti—, Diluyen la poción antes de que salga de Kheshatta y la guardan celosamente hasta entonces. Todos los burdeles de la ciudad han intentado comprar directamente de la fuente en un momento u otro, pero es imposible. El secreto de su elaboración está muy bien guardado y los fabricantes de venenos de Kheshatta siempre exigen su pago.


  —Y esto es Estigia —añadió Teferi—, Los custodios de Set cobran impuestos por los venenos y no ven con buenos ojos a los contrabandistas.


  —Bueno —repuso Fallón—, hay que persuadir a los fabricantes de venenos en persona, y, en cuanto a los custodios, siempre están los sobornos, llegado el caso. —⁠Se encogió de hombros—. Dije que sería peligroso. Si fuera fácil, ya se habría hecho.


  Teferi hizo un gesto afirmativo.


  —Suicidio. ¿A eso es a lo que llamas peligro?


  La mujer bárbara lo fulminó con la mirada.


  —No te he pedido que vinieras conmigo, kushita. Había pensado hacerlo, es cierto, pero ahora tengo que replanteármelo. —⁠Se volvió hacia Anok—. Y tú, qué, ¿me acompañarás en este viaje?


  ¿Por qué no? Una parte de él lo encontraba tentador; sin embargo, puede que Kheshatta no se encontrase lo bastante lejos como para escapar de los Escorpiones Blancos y, casi con toda seguridad, tendrían que regresar a través de Khemi de camino hacia el norte. Que Anok se pusiera a trabajar por su propia cuenta en un negocio tan lucrativo era precisamente lo que Wosret más temía que hiciera. Un negocio así, si es que era posible, podría financiar la creación por parte de Anok de otra banda rival en Odji, y Wosret nunca permitiría que eso ocurriese.


  —¿Vas a alguna parte, Anok?


  La voz que menos deseaba oír en el mundo en este preciso instante. ¡La voz de lord Wosret!


  Pero claro que era Wosret. Anok sabía que el señor de las calles se encontraría hoy en el mercado y Teferi y él habían previsto un encuentro casual. Esa había sido la estrategia: enfrentarse a Wosret y enfrentarse lo suficiente como para que le planteara un ultimátum para que se uniera a su banda. Entonces, Anok podría anunciar de manera creíble sus planes de convertirse en acólito de Set.


  Más tarde, le aseguraría a Sheriti que había recordado la anterior oferta de Dejal y que, simplemente, lo había utilizado como escapatoria. Ni siquiera los Escorpiones Blancos se atreverían a desafiar al Culto de Set; pero, tras haberlo dicho, tendría que cumplir con las formalidades durante… un tiempo. Esperaba que fuera suficiente para que Sheriti regresara al Templo de los Escribas. Cuando la muchacha se diese cuenta de sus verdaderas intenciones, sería demasiado tarde.


  Ese era el plan.


  Era.


  Anok se dio la vuelta para enfrentarse a lord Wosret, que no sólo iba acompañado por sus siempre presentes guardaespaldas gemelos, sino también por dos altos mercenarios ofirios con armaduras de cuero y sables.


  Wosret se acercó a él.


  —¿Tienes algo que quieras compartir conmigo, Anok? ¿Un negocio lucrativo de alguna clase?


  —No hay nada, lord Wosret. No sé lo que creéis haber oído, pero…


  El otro hombre lo cortó, furioso.


  —Oí lo suficiente para saber que estás conspirando a mis espaldas, Anok. He sido extremadamente paciente contigo porque te conozco desde que eras niño. Pero maté a mis propios hijos cuando intentaron llevarme la contraria. No sé por qué debería dudar en matarte ahora. —⁠Desenvainó la espada—. Tal vez habría sido mejor para todos que hubieses muerto en el desierto.


  El hombre de más edad se encontraba demasiado cerca de Anok, pero no se atrevió a mostrar miedo ni debilidad frente a sus hombres. A pesar de ello, Anok sabía que la espada era, sobre todo, para defenderse. Wosret dejaría que sus matones se encargasen del trabajo sucio.


  Oyó cómo una espada abandonaba su vaina y alguien se situó a su lado. Se sorprendió al ver que no se trataba de Sheriti ni de Teferi, que se encontraba demasiado atrás para acercarse sin causar alarma. Era Fallón.


  —¡Escuchadme! Quien intente derramar la sangre de Anok Wati también se enfrenta a Fallón, una cimmeria del clan Murrogh, compatriota de Conan, el rey guerrero de Aquilonia.


  Los gemelos comenzaron a reírse.


  Fallón les dedicó una sonrisa lobuna.


  —Estáis pensando: «esta mujer no es Conan», y tenéis razón. Pero acercaos si os atrevéis y sabréis cómo nuestro duro reino nos ha hecho a cada uno de nosotros (mujeres y niños) rápidos, brutales y peligrosos. ¡Acercaos y dejad que sea vuestra última lección!


  Los ofirios, que tal vez se habían encontrado antes con cimmerios en su tierra natal del norte, parecieron tomar la amenaza más en serio. Arrastraron los pies nerviosos.


  Wosret pareció comparar ambas reacciones, y luego resopló.


  —Esto no es asunto tuyo, bárbara. Márchate y no te ocurrirá nada malo.


  —¡Un cimmerio nunca se retira de una batalla, hombre de ciudad!


  Anok la miró con el rabillo del ojo sin permitir que su atención se apartase demasiado de la espada de Wosret. «¡No estás mejorando las cosas, mujer!». Sin embargo, no sabía cómo podrían empeorar. La situación se le había ido de las manos.


  Ahora, Wosret planeaba luchar, no hablar, y no tenía intenciones de perder.
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  Los dos grupos se encontraban frente a frente en el estrecho sendero del mercado, con las espadas desenvainadas, midiéndose los unos a otros. Los Cuervos parecían verse ampliamente superados: cinco hombres contra dos hombres y una mujer bárbara. Sheriti había sacado su pequeña daga de escriba; pero sin el elemento de la sorpresa el cuchillo resultaba básicamente inútil en una pelea.


  Anok consideró brevemente lanzarle una de sus espadas. «No. Todo esto era para protegerla —⁠decidió—. Yo lucharé por los dos, si es necesario».


  ¿Se había vuelto necesario? Su cerebro trabajaba a toda velocidad, intentando pensar en un modo de usar la labia para salir de aquella situación. ¿No eran famosos los Cuervos precisamente por eso, no sólo como luchadores, sino como negociadores, embajadores…, conversadores? En las calles, desde que era poco más que un muchacho, todos sabían que Anok era el adecuado para apaciguar los caracteres explosivos, encontrar un terreno propicio para el avenimiento donde aparentemente no lo había, crear un compromiso que beneficiara a ambas partes de un conflicto.


  Anok sabía cómo decirle a la gente lo que quería oír.


  Sabía cómo mejorar una mala situación.


  Era en quién se podía confiar.


  Incluso ahora, Sheriti y Teferi aguardaban, con las armas preparadas, pero lo observaban, esperando a que él hallase otro modo.


  Hoy no.


  Hablando es como había llegado hasta aquí. Anok el leal se había transformado en Anok el mentiroso, Anok el impostor.


  Contra su mejor amiga.


  Había convertido a su otro mejor amigo en su conspirador.


  ¿Era así como había caído Dejal?


  Al pensar en su amigo perdido, las brasas de la furia que últimamente parecían encontrarse siempre en su corazón se convirtieron en llamas.


  Wosret, esa grasienta alimaña, no era digno siquiera de sus mentiras. ¿Cuánto tiempo llevaba persiguiendo a Anok? Ahora venía con exigencias…, con amenazas. ¿Cómo se atrevía?


  —¿Buscas la sangre de Anok Wati? ¿Buscas las espadas de Anok Wati? ¡Para conseguir lo primero, antes debes probar lo segundo!


  Diciendo esto, balanceó el arma de la derecha desde abajo, directa hacia el corazón de Wosret.


  Con una velocidad sorprendente, el hombre de más edad apartó la hoja con su arma, que era más grande.


  Pero eso era lo que Anok había estado esperando.


  Clavó la espada izquierda, aunque no fue un golpe mortal, ni siquiera uno demasiado severo, sino que apuntó a las vulnerables piernas de Wosret, haciéndole un corte en la parte superior del muslo como quien trincha un asado. El objetivo no era matar ni dejar inválido.


  Quería dolor. Quería sangre.


  Wosret aulló, tambaleándose hacia atrás, mientras la sangre le manaba de la pierna izquierda.


  Se podría haber esperado que Anok continuase con el ataque. En lugar de ello, se apartó y evaluó la situación a su alrededor. Sabía que Wosret, ese viejo cobarde, se retiraría y dejaría la lucha a hombres más fuertes.


  ¡Ahora, eran cuatro contra tres!


  Sheriti permanecía detrás de Teferi, que se enfrentaba a los dos mercenarios; mientras que los gemelos, con sonrisas lascivas en los rostros, rodeaban a Fallon. Pensó en ayudar a sus dos amigos; pero aunque los mercenarios parecían temibles, se estaban mostrando prudentes y Teferi podría arreglárselas solo.


  Fallon, por el otro lado, se las veía con dos expertos y entusiastas luchadores, cada uno de los cuales pesaba casi el doble que ella y que, obviamente, tenían ganas de divertirse.


  Anok cargó contra ellos, con las espadas en alto, acercándose por el lado ciego del gemelo que se encontraba más cerca. Lo desafió con un rugido mientras giraba ambas armas hacia el cuello del gigante.


  El hombretón se volvió y esquivó el ataque desviando con facilidad las espadas con su sable.


  Anok utilizó el impulso del contragolpe, se dejó arrastrar por él como un nadador por una ola, saltó en el aire y pasó girando hasta aterrizar un paso por detrás de Fallon, de espaldas a ella.


  La bárbara aprovechó la distracción del otro gemelo para atacar. El sable de la mujer repicó contra el acero de su adversario y Anok lo oyó lanzar un gruñido de sorpresa. Estaba claro que el hombre había subestimado a su oponente.


  ¡Bien!


  El silbido del aire en lo alto hizo que Anok alzase las espadas cruzadas por encima de la cabeza. Detuvo el golpe de la espada al descender con los codos flexionados, sus músculos vibraron a causa de la fuerza del impacto.


  La enorme hoja se detuvo a menos de un palmo de su nariz y los brazos le temblaron por el esfuerzo de mantenerla allí.


  Durante una eternidad, el arma se sostuvo en el aire.


  Luego, Anok soltó un grito de esfuerzo, lanzó el sable hacia atrás y pasó por debajo del gigante, con la espada izquierda en alto para defenderse mientras lanzaba la derecha hasta encontrar las costillas expuestas tras el borde de la placa pectoral de cuero del gigante. Este rugió y retrocedió tambaleándose, pero los doloridos brazos de Anok le advirtieron que no continuara con el ataque. En lugar de ello, apoyó la espalda contra Fallón, simplemente para informarla de dónde se encontraba.


  —Esto me resulta familiar —comentó la mujer, resoplando mientras Anok oía cómo la punta de la espada de la bárbara golpeaba la armadura de cuero⁠—. Ya hemos bailado esta pieza antes.


  —Es un sable —comentó Anok—, Balancéalo, no lo claves.


  —¿El hombre con ojos en la nuca intenta decirme cómo luchar?


  —Si una espada te atravesara el corazón en este momento podría arañarme la espalda.


  —Yo podría decir lo mismo. Acabemos con estas bestias.


  —Por supuesto. Cuando estés lista.


  Anok sintió cómo los músculos de los hombros y de la espalda de la bárbara se ponían tensos y ésa fue toda la señal que necesitó. Se apartaron el uno del otro de un salto, atacando con furia a sus adversarios.


  Él cargó contra el gemelo herido: se agachó bajo el oscilante sable del gigante, se situó a su derecha y le clavó profundamente la espada en el costado expuesto. Con la misma rapidez, sacó el arma y pasó junto a él, utilizando su velocidad para mantenerse por delante del giro del gigante.


  El peso del sable fue una desventaja pasajera a la que Anok sacó el máximo provecho. Apuñaló al gigante en la parte inferior de la pantorrilla (no acertó en el tendón, pero aun así lo hizo sangrar), luego se volvió y le hizo un corte en la frente con la otra espada. Ninguna de las dos heridas era grave, pero había reducido la capacidad de su oponente para moverse y para ver.


  El hombretón echó la cabeza hacia atrás y bramó mientras balanceaba el sable en el aire con furia, pero la sangre ya estaba empezando a entrarle en los ojos. Al mostrar la garganta, había expuesto una debilidad en su armadura.


  Anok había planeado buscar un golpe definitivo entre las costillas, pero ahora tenía un nuevo objetivo. Se acercó y se agachó, aparentemente abriendo la guardia.


  El gemelo balanceó la espada hacia abajo, como si estuviera cortando grano, pero Anok estaba preparado. Se elevó en el aire de un salto, flexionando en alto las rodillas, de modo que la espada pasó sin causar daño bajo sus pies, y, a la vez, levantó el pomo de la espada izquierda estrellándolo contra el mentón del otro hombre. La cabeza se le fue hacia atrás y la espada derecha se hundió profundamente hasta chocar con el hueso de la parte posterior del cuello.


  El gemelo cayó hacia atrás mientras soltaba un gorjeante e inhumano grito de angustia y la sangre le salía a chorros del cuello, como una cálida fuente.


  A algunos metros de distancia, el otro gemelo se dio la vuelta con sorpresa.


  El arma de Fallón descendió con un destello y le seccionó la mano de la espada por la muñeca.


  El hombre gritó.


  La bárbara se dio la vuelta y le cortó hábilmente el cuello con la espada. El gigante dejó escapar un sonido gorgoteante y cayó en un charco formado por su propia sangre.


  —¡Anok!


  Era la voz de Sheriti. Se dio la vuelta y vio cómo Teferi acababa con uno de los mercenarios, que se apoyaba en una rodilla sangrante. El momento de distracción había permitido que el otro mercenario pasara junto a él, hacia el lugar en el que Sheriti sostenía en alto la daga en una inútil defensa.


  El atacante no lo estaba mirando a él. Era vulnerable, pero no había tiempo para alcanzarlo. Sin embargo, en algún momento de la pelea, el hombre había perdido o se había desembarazado del yelmo. Anok balanceó la espada izquierda sobre el hombro con todas sus fuerzas y la soltó en el punto adecuado del arco.


  La espada refulgió al girar en el aire.


  Se produjo un húmedo sonido de agrietamiento, como si alguien hubiese roto el huevo de un ave enorme, y la punta de la hoja se hundió en la parte posterior del cráneo del mercenario.


  Éste se tambaleó hacia atrás, desequilibrado, con la boca abierta y dejó caer su propia espada mientras intentaba agarrar la de Anok, que ahora le asomaba por la cabeza.


  Sheriti se lanzó hacia adelante, el diminuto cuchillo que llevaba en la mano sólo era una mancha borrosa mientras lo hundía en el paladar del mercenario. Con el cerebro doblemente perforado, el hombre cayó y se agitó en el suelo mientras Anok llegaba hasta ellos.


  El joven apoyó el pie en el cuello del caído y sacó la espada con cierto esfuerzo. Su intención había sido proteger a Sheriti, pero la muchacha ya había recogido la cimitarra curva del hombre del lugar donde ésta había caído.


  Además, sólo quedaba un enemigo.


  Wosret estaba encogido contra la parte posterior del puesto de un alfarero a una docena de pasos de distancia, con la espada en alto y el rostro pálido.


  Anok avanzó hacia él.


  —¡Matarme no te servirá de nada, Anok! —escupió el anciano⁠—. Los Escorpiones Blancos te darán caza y se vengarán. ¡No podrás escapar!


  El aludido se acercó aún más, exhibiendo las espadas ensangrentadas y disfrutando del miedo del otro hombre.


  —¿Lo averiguamos?


  —¡Anok! —Se trataba de Teferi—, ¡No!


  Una parte de él quería cortar en rebanadas al viejo, lentamente, hacerlo sufrir al igual que él había hecho sufrir a tantos otros a lo largo de los años. ¿Y qué si éste sólo era un líder de bandas entre muchos? ¿Y qué si otro lo reemplazaría? ¿Y qué si los Escorpiones Blancos vendrían a matarlo? ¡Que lo intenten! Aun así, resultaría… satisfactorio.


  —Anok, —Era Teferi de nuevo.


  Estaba a punto de enfadarse, pero en ese momento reconoció el tono de advertencia en la voz de su compañero.


  También oyó algo más. Pasos, muchos pasos, que se acercaban corriendo a ellos desde ambas direcciones.


  Wosret sonrió.


  —Pensé que cuatro buenos hombres serían suficientes para atraparte. Me equivoqué. Pero tuve en cuenta la posibilidad de que fallasen.


  Se apartó mientras media docena de hombres con armas y armaduras pasaban junto a él. Un número similar apareció desde la dirección opuesta. Sin duda, Wosret los había mantenido ocultos para no asustar a Anok antes de que la trampa se cerrase.


  Los Cuervos y su nueva compañera bárbara se reunieron en el centro, cubriéndose la espalda mutuamente. Sólo se produjo una breve pausa antes de que los Escorpiones Blancos se lanzasen al ataque.


  En el mercado retumbó el eco del entrechocar de espadas y los gritos de batalla. La única ventaja con la que contaban los Cuervos era que no había suficiente espacio para que los doce guerreros los atacasen a la vez.


  Se estaban defendiendo bien, pero Anok sabía que no duraría. Ya estaban comenzando a agotarse y sus nuevos atacantes estaban descansados. Tarde o temprano comenzarían a caer. Probablemente, temprano.


  Alcanzó a ver el rostro sonriente de Wosret entre los atacantes.


  Anok soltó un gruñido. ¡Esto no terminaría así!


  Sintió cómo su miedo, su raciocinio, su propia humanidad lo abandonaban como una serpiente que mudase la piel. Sus espadas centellearon una y otra vez. Se abrió paso entre los atacantes como un hombre que caminase por el barro.


  Las espadas entrechocaron, las bocas y las caras se contrajeron mientras los agresores gritaban y chillaban, pero Anok únicamente oía los fuertes latidos de su propio corazón en los oídos. El tiempo pareció ralentizarse mientras un hombre caía, luego dos.


  Una espada le hizo un corte en el bíceps, pero él no sintió nada salvo furia.


  Ahora, los Escorpiones se estaban replegando, a causa del miedo tanto como ante cualquier desafío físico.


  Anok vio de nuevo a Wosret, la sonrisa había desaparecido de su rostro. La boca del señor de la banda estaba abierta a causa de la sorpresa. Comenzó a retroceder.


  «¡No puedo permitir que escape!».


  Golpeó con la espada derecha el yelmo del atacante más cercano, haciendo un ruido como el de un martillo contra una campana. El Escorpión Blanco cayó hacia adelante y, mientras sucedía, Anok saltó sobre su cabeza, le aterrizó sobre la espalda y lo utilizó de trampolín humano.


  Atravesó el aire, dando una voltereta sobre el siguiente grupo de atacantes, hasta que nada se interpuso entre Wosret y él.


  Los ojos del otro hombre se abrieron de par en par, aterrorizado. Se dio la vuelta para huir, pero Anok lo atrapó.


  Wosret agitó débilmente la espada y el hombre más joven la apartó con un potente golpe, luego enganchó la guarda con su otra espada y arrancó la hoja de la mano de Wosret.


  El líder de la banda intentó salir corriendo; pero, nuevamente, Anok fue demasiado rápido. Se vio bloqueado por una espada en el cuello. Intentó darse la vuelta pero una segunda espada se agitó ante él. Las hojas se deslizaron una contra otra, rodeando el cuello de Wosret y haciéndolo retroceder contra el pecho de Anok, hasta que el señor de las calles no se pudo mover.


  Anok exclamó:


  —¡Escorpiones! ¡Observad cómo le corto la cabeza a vuestro líder y se la hago tragar por el cuello!


  Notó que Teferi lo miraba con una expresión de preocupación en sus facciones salpicadas de sangre.


  No le importó.


  ¡El viejo tenía que morir!


  Vio a Sheriti, con su elegante vestido cubierto de sangre y sosteniendo la larga hoja curva con las dos manos. La expresión de sus ojos.


  Toda esta locura y estaba preocupada únicamente por él.


  Anok soltó un rugido de rabia. Luego, suspiró con fuerza.


  —¡Soltad las armas, retroceded y vivirá! Os prometo que mis amigos no os harán daño.


  —Yo no soy amiga tuya —exclamó Fallón, que aún ansiaba pelear.


  —¡Los dejarás en paz, Fallón!


  Algo en el tono de su voz hizo que incluso la bárbara se lo pensase. La mujer bajó la espada ligeramente, frunciendo el entrecejo.


  Wosret resopló.


  —Haced lo que dice. Normalmente se puede contar con su palabra.


  «¡Eso es lo que tú crees!», pensó. Pero no dijo nada.


  Los hombres dejaron caer las espadas y comenzaron a retroceder.


  —Esto no ha terminado —soltó Wosret.


  —Sí —repuso Anok—, se ha terminado. —Las palabras se le atascaron en la garganta, pero las obligó a salir⁠—. Voy a unirme a mi viejo amigo Dejal como acólito en el Culto de Set.


  Sheriti soltó un grito ahogado.


  La expresión de Teferi era adusta, pero se contuvo.


  —Ni siquiera los Escorpiones Blancos querrían contrariar al Templo de Set, ¿verdad?


  —Sí —convino Wosret de mala gana—, así es. Suponiendo que no sea un farol.


  —No es un farol. Pero ahora escuchadme. Habéis terminado conmigo y con los míos, Si volvéis de nuevo a por mí, ¡no habrá suficientes guerreros en los Escorpiones Blancos, en todo Odji, para protegeros de mi cólera! ¿Lo entendéis?


  Apretó las espadas contra la garganta de Wosret hasta que comenzó a brotar sangre de los puntos de contacto.


  —Lo entiendo —jadeó—. Ahora, ¡suéltame!


  Anok descruzó las espadas y apartó al otro hombre de un empujón. El anciano se agachó para recoger su arma.


  —¡Dejadla! —le gritó Anok.


  El líder de los Escorpiones Blancos se levantó despacio, intentando mantener la dignidad. Pisó el cuerpo de uno de sus hombres caídos y se alejó.


  Anok lo observó marchar.


  Sheriti se acercó corriendo y le agarró el brazo. Los dedos de la joven se le clavaron en la carne dolorida.


  —No lo dijiste en serio, ¿verdad? ¡Tú nunca te unirías al culto!


  No pudo mirarla a los ojos.


  —Voy a hacer lo que haga falta por el bien de todos.


  Sus amigos estaban allí mismo, a su lado, Sheriti incluso lo estaba tocando, pero Anok nunca se había sentido más solo.
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  Aparte de la angustia de Sheriti, aún quedaba otro problema respecto al plan de Anok de unirse al culto. Dejal no había respondido a sus mensajes.


  Sin duda, su antiguo compañero estaba completamente dedicado a su iniciación en el culto. Tal vez no le estaban llegando los mensajes. Tal vez estaba demasiado ocupado para responder o no se tomaba en serio las intenciones de Anok. Daba igual. Sin el apoyo de Dejal, Anok, al tener sangre estigia mezclada, contaba con pocas posibilidades de que lo aceptasen en el templo como acólito.


  A su impaciencia se unía el hecho de que prácticamente estaba recluido en el Nido. No se atrevía a dejar que lord Wosret o alguno de los Escorpiones Blancos lo vieran por la calle sin la túnica de acólito. Incluso había pensado en robar una, aunque lo más probable fuera que eso atrajera el tipo de atención equivocada por parte del culto. Así que envió a Teferi a hacerle unos recados, y esperó.


  Si había habido un momento en el que necesitaba compañía femenina, era ése. Pero Fallón se había marchado por su cuenta cuando fue evidente que a Anok no le interesaba su dudosa incursión comercial, y Sheriti había desaparecido en el piso de arriba y, aparentemente, lo estaba evitando.


  Bueno, si era así, mejor. Quizá la joven estaba haciendo el equipaje para regresar al Templo de los Escribas. Después de todo, eso era lo que él quería.


  ¿Verdad?


  Alguien golpeó la puerta exterior del Nido y Anok cogió inmediatamente sus espadas. Únicamente tras otra serie de golpes, un código que habían elaborado de antemano, estuvo seguro de que se trataba de Teferi. Abrió la puerta con precaución, teniendo cuidado de no dejarse ver desde la calle, y permitió que su amigo entrase. Este llevaba una cesta grande, que dejó sobre la mesa en el centro de la habitación.


  —Le he enviado otro mensaje a Dejal. Esta vez soborné a un cocinero que trabaja en las cocinas del templo. Si todo va bien, Dejal recibirá la nota que le escribiste junto con el almuerzo.


  Anok asintió con la cabeza. No se hacía ilusiones. Estaba relativamente seguro de que al menos uno o dos de los mensajes anteriores habían llegado a su destino, pero no había habido respuesta.


  —¿Estás seguro de que sabe leer lo bastante bien para entender lo que le escribiste?


  Teferi era analfabeto, al menos en estigio, y no había mostrado mucho interés cuando Anok se había ofrecido a enseñarle a leer y a escribir a la vez que a Sheriti.


  —Es necesaria cierta habilidad con la lectura para ser acólito del culto. Se requiere que los acólitos estudien los libros de Set, y aquellos que se van a convertir en sacerdotes deben estudiar diversos libros de magia.


  Teferi hizo una mueca.


  —Leer nunca conduce a nada bueno. Por cierto, pareces saber mucho sobre el culto.


  —Dejal solía hablar de eso a veces. Había averiguado bastantes cosas sobre el culto espiando a su padre.


  —Espiar. Probablemente sea una actividad obligatoria para los estigios de sangre noble.


  —Cuidado, Teferi, yo también soy medio estigio.


  —Eso es lo que me preocupa, Anok. Tu sangre está… (perdona, no hay una forma mejor de decirlo), está contaminada de corrupción y magia oscura. He observado a Dejal, he visto lo que la sangre estigia puede hacerle a un hombre. Mi abuelo solía contar historias sobre lo que le ocurrió a mi propia gente, a aquellos que no escaparon de Kush antes de la Sikugiza…, de la época oscura. Para mis antepasados, incluso venir a Estigia como esclavos habría sido mejor, pues ahora somos libres, y aquellos cuya sangre está corrompida nunca lo serán, hasta el fin de los tiempos.


  —Gracias, viejo amigo —repuso Anok con sarcasmo⁠—. Ahora me siento mucho mejor.


  Teferi cogió un paquete grande de encima de la cesta.


  —Apelo a esa parte de ti que no es estigia. Dale la espalda a esta locura, hermano. El Culto de Set te destruirá.


  —O yo lo destruiré a él.


  El kushita soltó una carcajada.


  —Dicen que el Culto de Set ha resistido desde que los primeros estigios se alzaron y derrotaron a los Antiguos. ¿Y el valiente Anok acabará con todo en un día?


  El aludido se sentó pesadamente en el banco que había junto a la mesa y observó cómo Teferi desenvolvía el paquete.


  —En ese caso, tal vez pueda herirlo un poco o, por lo menos, a los responsables de la muerte de mi padre. Quizá pueda al menos averiguar por qué lo mataron.


  —¿Y en qué te ayudará saberlo? Él seguirá muerto. Abandona Estigia conmigo o márchate al Templo de los Escribas con Sheriti. O ve en busca de aventuras con la mujer bárbara si eso es lo que quieres. Pero olvídate del culto.


  —Nunca podré olvidarlos, Teferi. Ni aunque viajase hasta el fin del mundo, ni aunque viviese mil vidas. Y tampoco puedo marcharme de Estigia. Es el único hogar que he conocido. La llevo en la sangre.


  —Volvemos a lo mismo, entonces. Bien, toma… —⁠Sacó una jarra de vino del fardo, a la que siguieron pan, frutos secos, pescado salado, nueces, un bote pequeño de miel y pastelitos de hojaldre procedentes del mercado—. Al menos no te morirás de hambre mientras esperas.


  El kushita volvió a meter la mano en el cesto y sacó un atado de ropa marrón oscuro elaborada con gruesa tela extranjera.


  —Le compré esto a un guía de caravanas, Es lo que llevan los nómadas del Desierto Oriental. Si tienes cuidado, el tocado y el pañuelo para la cara te servirán de suficiente disfraz para caminar por las calles.


  Anok se estiró hacia una hogaza de pan, le arrancó un trozo y se lo llevó a la boca.


  —Gracias, hermano. Me tratas mejor de lo que merezco.


  Teferi sonrió.


  —Estoy seguro de eso.


  Mientras masticaba, Anok recordó lo que Dejal le había contado acerca del culto. Hubo un tiempo en el que se había sentido muy orgulloso de sus conocimientos prohibidos y disfrutaba con el pecado aún mayor de compartirlos con alguien de fuera como Anok. Desgraciadamente, éste había prestado poco interés en aquel momento. Estaba tratando de olvidarse del culto y de la muerte de su padre y las alegres historias de Dejal únicamente resultaban un doloroso recordatorio.


  Dejó de comer y alzó la mirada, sorprendido.


  —Las cosas que se olvidan —exclamó, lanzó el resto del pan sobre la mesa y se acercó corriendo a un viejo baúl que estaba situado en un rincón de la habitación.


  La tapa se abrió con un quejido de las bisagras de cuero y Anok comenzó a hurgar entre las cosas que había en el interior. Estaba lleno de ropa, baratijas, manuscritos y trozos de pergamino y papiro. Al fin, cogió uno de estos últimos, un pedazo de papiro del largo de su antebrazo, enrollado y atado con un trozo rojo de cinta de seda roja.


  Lo llevó a la mesa, sacó la cinta y desenrolló con cuidado el crujiente papiro.


  Teferi bajó la vista hacia el objeto. Estaba cubierto de rudimentarias líneas hechas con tinta.


  —Eso no son letras. ¿Es un mapa?


  —Algo así. Muestra la distribución del Templo de Set. Es una copia que Dejal hizo hace mucho tiempo de otro que había «cogido prestado» a su padre. Una vez tramó, creo que no demasiado en serio, meterse en el templo y huir con algunos de los tesoros menores del culto. El mapa es antiguo, pero dudo que el templo haya cambiado demasiado en las últimas veinte generaciones. Con esto, suponiendo que sea exacto (y que Dejal lo copiara fielmente), debería poder orientarme para llegar a los cuartos en los que viven los acólitos que se están entrenando.


  Teferi parecía inquieto.


  —No puedes entrar en el Templo de Set así como así, Anok, al menos más allá de las áreas públicas.


  El otro hombre sonrió.


  —No voy a entrar. Me voy a colar. —Recorrió la hoja con la mano⁠—. En cualquier caso, ése será el último recurso si Dejal no responde al mensaje de hoy.


  El kushita resopló.


  —Entonces, parece prácticamente algo seguro.


  Anok suspiró e hizo un gesto de asentimiento.


  —Me gustaría poder decir lo contrario. Sin embargo, aún hay una posibilidad. Esta nota es diferente. Pensé que tal vez Dejal se resistía a regresar al Nido solo. Quizá piensa que le guardamos rencor…


  —Podría ser —comentó Teferi.


  Su compañero le dirigió una ceñuda mirada de reproche, luego continuó:


  —…y sospecha que podría caer en algún tipo de trampa. O tal vez en esta etapa de su iniciación en el culto no puede salir con libertad. Esta nota le pide únicamente que marque una cruz en las piedras frente al templo, cerca de la gran estatua de la serpiente. Si encuentras una marca así, indicará que ha leído mi nota y que está dispuesto a comunicarse. Podremos continuar a partir de ahí.


  Teferi suspiró.


  —Supongo que quieres que vaya ahora a comprobar si está la marca, ¿no?


  —Sí, y mañana también si no encuentras nada hoy. —⁠Sacó otro trozo enrollado de papiro y se lo pasó al kushita—. Esta nota contiene instrucciones más específicas sobre cómo podemos comunicarnos de manera indirecta. Si encuentras la marca, soborna a tu contacto para que se la entregue. Luego, házmelo saber enseguida.


  Teferi arrancó un dátil seco del paquete de comida y le dio un mordisco antes de dirigirse hacia la puerta.


  —Como digas, entonces.


  Se detuvo en la puerta, contemplando las herramientas y armas que había allí apoyadas. Cogió una larga asta de madera rematada con una cabeza de piedra.


  Se trataba de la lanza que Anok había encontrado en el desierto. No se había fijado antes en que estaba allí; aunque, dado el desorden, no era de extrañar.


  Teferi se dio la vuelta.


  —Te encontramos con esto en el Mar de Arena. Llevo tiempo queriendo hacerte una pregunta: ¿dónde la conseguiste?


  —La encontré junto al camino de caravanas. Probablemente se cayó allí por accidente.


  —Tal vez. Pero esto no es sólo una lanza. Es una lanza de Usafiri, como las que elaboran los jóvenes de mi tribu antes de embarcarse en sus viajes hacia el páramo.


  Anok se encogió de hombros.


  —Dijiste que… Jangwa, ¿verdad?… me proporcionaría lo que necesitase, ¿no es así? Después de todo, quizá me estaba cuidando.


  Él no creía en eso ni por un momento, pero pensó que a Teferi tal vez le gustaría.


  El kushita frunció el entrecejo y sostuvo la lanza en alto, señalando la franja de tallas en el asta, justo debajo de las ligaduras que sostenían la punta de piedra.


  —Éstas son marcas tradicionales que se graban en todas las lanzas como ésta. Invocan a Jangwa y se dice que le dan suerte al viajero.


  Pero luego le dio la vuelta a la lanza y señaló otro anillo de tallas cerca del otro extremo del asta.


  Anok las miró y parpadeó sorprendido.


  —Eso no estaba antes ahí. La lanza sólo tenía el primer anillo de tallas cuando la encontré.


  Teferi arrugó el entrecejo.


  —Me lo temía. Ningún joven de mi pueblo grabaría nada en la parte de atrás de su lanza. Hacerlo sólo traería mala suerte. Y estos símbolos representan a Bovutupu, el enemigo de Jangwa, un embaucador que conduce a los viajeros a su perdición.


  —Bueno, entonces fracasó —dijo Anok con petulancia.


  —No te burles, Anok. Te quitaste la pintura de la cara, ¿verdad? Otros espíritus te visitaron en el desierto.


  —No —mintió—, ¡claro que no!


  Teferi simplemente se lo quedó mirando.


  —Mira, pasé tres días sudando, cayéndome y arrastrándome por la arena. Después de un tiempo, se borró.


  —¿No te relacionaste con espíritus malignos?


  —No, claro que no.


  El kushita respiró hondo y dejó salir un suspiro.


  —Muy bien, entonces. Pero piensa cuidadosamente en lo que hayas visto allí, Anok. Las visiones no son siempre lo que parecen.


  Salió por la puerta y Anok corrió el pestillo tras él.


  —Y, a veces, las visiones son exactamente lo que parecen —⁠le dijo a la habitación vacía.


  Un golpe repentino lo sobresaltó. Tardó un momento en darse cuenta de que no venía de la puerta que acababa de cerrar, sino de la trampilla que conducía al piso de arriba. A continuación, se oyó el repiqueteo del pestillo y un chirrido mientras la trampilla se abría.


  Sheriti descendió silenciosamente por la escalera con los pies descalzos. Llevaba un sencillo vestido de seda blanca anudado a la cintura. La delgada tela se agitaba mientras la joven se movía, el borde le llegaba justo por debajo de las caderas. Aquella ropa le confería una imagen más joven y más inocente de la que había mostrado desde hacía mucho tiempo. Ahora era una mujer y su aspecto sólo consiguió que el corazón de Anok sufriera anhelando un tiempo pasado y sin complicaciones.


  La muchacha ladeó la cabeza, mirándolo.


  —¿Te importa tener compañía?


  Él se encogió de hombros y se sentó en un acolchado diván cerca de la pared de enfrente.


  —Pensaba que estabas enfadada conmigo.


  Sheriti se mordió el labio.


  —Estoy confusa, Anok. Estoy preocupada por ti. Pero no estoy enfadada. —⁠Se acercó y se sentó junto a él en el diván, bastante cerca, de hecho. El joven percibió el sugerente perfume que ella llevaba en el pelo—. Esto es culpa nuestra, Anok. Me había convencido de que estaba bien que hubieras ido al desierto. Nosotros (Teferi y yo) nos preparamos para seguir adelante con nuestras nuevas vidas, confiando como tontos en que Anok, que siempre había cuidado de nosotros, se cuidaría él solo sin problemas.


  —Me cuidaré solo —replicó, intentando que la irritación que sentía no se reflejase en su voz⁠—. Me estoy cuidando solo.


  —¿De verdad? —Le puso suavemente la mano en el hombro⁠—. Por poco te matas en el desierto. Te has peleado con uno de los jefes de bandas más poderosos que hay en las calles de Odji. Y ahora anuncias que tienes intención de unirte a un culto al que has asegurado odiar desde que te conozco. ¿Eso es cuidarte?


  Anok no tenía respuesta para eso. En lugar de ello, simplemente apartó la mirada. Sheriti también se mantuvo en silencio un rato. Entonces dijo:


  —Anok, tal vez no debería preguntarte esto, y tú no tienes por qué responder; pero desde la noche en la que Dejal nos dejó me lo he estado preguntando. Pasaste la noche oculto con la mujer cimmeria.


  La miró. Había dicho bastante, pero en absoluto suponía una pregunta.


  —¿Y?


  —¿Te acostaste con ella esa noche?


  Anok pensó en ello. ¿Debería responder? ¿O simplemente debería mentir? ¿Qué más daba una falsedad más en este momento si servía para proteger los sentimientos de Sheriti?


  Pero no, sentía que tenía que ser honesto.


  —Sí. —No pudo mirarla a los ojos—. No fue idea mía. Ella estaba más que dispuesta, si entiendes lo que quiero decir. Pero tengo que confesar que no me resistí. A pesar de su extraña naturaleza, es una criatura atractiva, y seguramente sabes que no soy virgen precisamente.


  Echó un vistazo para comprobar si estaba enfadada. No lo parecía. En lugar de ello, lo estaba mirando, con los ojos muy abiertos. Su rostro revelaba una emoción que Anok no pudo interpretar.


  —Yo, sí —dijo ella simplemente.


  —¿Qué?


  —Soy virgen.


  Anok parpadeó.


  —¿Te sorprende?


  —Bueno, sí. Sabía que le habías hecho ciertas promesas a tu madre y que nunca habías estado con ninguno de los Cuervos. Pero éramos casi como de la familia. Y te he visto con otros hombres, coqueteando, abrazándolos, besándolos. Había supuesto que había otros amantes a los que simplemente mantenías en privado.


  —Ha habido otros coqueteos, otras relaciones, es cierto. Pero fueron entretenimientos pasajeros. Nadie me ha tocado nunca de esa forma. Esa fue la otra promesa que le hice a mi madre. No sólo que nunca me dedicaría a su profesión, sino también que permanecería casta.


  —¿Para siempre? —El comentario se le escapó antes de poder pensar bien en la pregunta.


  Sheriti sonrió levemente.


  —Hasta que encontrase un hombre a quien pudiera ofrecer libremente mi corazón además de mi cuerpo.


  De repente, Anok sintió que se le cerraba la garganta.


  —¿Has estado buscando a esa persona?


  La muchacha sonrió con timidez y asintió con la cabeza.


  —Un tiempo, sin éxito.


  ¿Alivio o decepción?


  —No tenía ni idea de que él estaba viviendo bajo mis pies —⁠continuó, acercándose más.


  Le puso la otra mano en el pecho y se inclinó hacia él.


  Anok se dio cuenta de que quería que ocurriera esto…, pero aun así la apartó con delicadeza.


  —Sheriti, esto no está bien.


  Ella concedió aquellos centímetros de distancia, pero no se retiró. Su presencia, el calor de su cuerpo junto al de él resultaban intoxicantes para Anok.


  —Últimamente he estado pensando mucho en ti, Anok. Hasta ahora te había tratado como a un hermano, pero eso no era más que un juego de niños. No eres mi hermano. No eres de mi sangre. Y nosotros —⁠se detuvo un rato en aquella última palabra dejándola flotar en el aire ya no somos niños.


  Se inclinó de nuevo hacia él.


  Aunque el cuerpo le ardía bajo el roce del de la muchacha, intentó permanecer distante e indiferente. Sin éxito.


  —Sheriti, esto es… No me merezco esto.


  Ella lo miró, su rostro junto al de él, la cabeza inclinada ligeramente hacia un lado.


  —Anok, nunca he conocido a nadie que lo mereciera más.


  Lo besó con fuerza y él respondió de la misma forma, su lengua se introdujo entre los dispuestos labios de la joven mientras sus brazos la apretaban contra él.


  Sin embargo, una parte de él le decía que debía detenerse. Se apartó de sus labios. El sabor de la muchacha aún le hormigueaba en la boca.


  —Esto no cambiará mis planes.


  Sheriti negó con la cabeza.


  —Sí, sí puedo cambiarlos; pero si nos separamos, entonces es aún más importante que te entregue este regalo.


  «No me lo merezco», pensaba. Pero era demasiado débil para decirlo, estaba demasiado abrumado para hacer lo que debía. La tendió en el diván junto a él, con los brazos y piernas entrelazados. La mano de Anok subió por la parte posterior del muslo de la muchacha, por debajo del vestido, para no encontrar sino suave carne. Sheriti ahogó un grito, que se convirtió en un gorjeo de placer.


  Ella comenzó a explorarlo; los suaves labios revoloteaban de lugar en lugar como ansiosas mariposas, dejando placer allí donde se posaban. Anok gimió.


  —¿Dónde has…?


  Sheriti alzó la mirada y se rió.


  —Soy la hija de la mejor puta de toda Estigia, Anok. Me crié en un burdel. Me han contado, he visto y he oído cosas que ni te imaginas. —⁠Volvió a reír con suavidad mientras reemprendía sus atenciones—. Puede que no tenga experiencia, ¡pero no soy ignorante!


  Fue una tarde muy larga, que dio paso a una noche aún más larga.
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  Al despertar, Anok vio un rayo de luz solar que entraba a través de la alta ventana de su compartimento. Sheriti dormía acurrucada bajo su brazo, apretada contra su costado, con una pierna sobre la de él y la mano izquierda descansando sobre el corazón de Anok. La joven roncaba suavemente, casi de manera imperceptible, como el ronroneo de un gato, y su compañero tuvo cuidado de no despertarla. Vio cómo los labios de la muchacha se curvaban en una sonrisa de satisfacción y el corazón se le henchió al verla.


  Se sentía igual de agotado que cuando había despertado de su prueba en el desierto, salvo que esta vez de una manera agradable. A pesar de ello, incluso este placer se veía empañado por pensamientos amargos de lo que debía hacer a continuación. «¿Por qué dejé que ocurriera esto? Sólo hace que todo sea más difícil. Dulce Sheriti, te mereces algo mejor que esto. Te mereces algo mejor que yo», dijo para sí.


  Sin embargo, algunas cosas, una vez hechas, no se podían deshacer, y era más cierto en este caso que en la mayoría. Sin duda, había recibido un hermoso regalo, el mejor que cualquier hombre podría haber recibido. Pero no podía quedárselo, al menos, no más de una noche.


  Alguien tocó a la puerta y los ojos de Sheriti se abrieron de repente.


  ¡Teferi!


  Anok miró a la muchacha a los ojos y ella le devolvió la mirada. Ambos compartían la misma pregunta tácita. La situación resultaba incómoda, por decir algo.


  Anok salió de la cama y encontró un kilt que ponerse.


  —Voy a abrirle —susurró—. Vístete.


  Fue hacia la puerta, hizo una pausa e intentó poner cara de sueño a pesar de los fuertes latidos de su corazón y de la adrenalina que le bombeaba por las venas.


  Abrió la puerta.


  —Teferi, pasa.


  Se apartó para dejarlo atravesar la entrada y, al hacerlo, bajó la mirada y se dio cuenta de que el vestido de Sheriti descansaba en una sedosa pila en el suelo bajo el diván.


  Al parecer, Teferi no se fijó en la prenda mientras se dejaba caer en el diván.


  —Sigue sin saberse nada de Dejal.


  Anok simplemente se quedó allí de pie, intentando decidir cómo rescatar la ropa de Sheriti de debajo de los pies de Teferi y llevársela a la joven. Entonces oyó crujir la cortina de su compartimento. Anok se dio la vuelta a la vez que Teferi levantaba la vista hacia el sonido.


  —Sheriti —exclamó el kushita—. No sabía que estuvieras aquí…


  En ese momento, se fijó en cómo iba vestida.


  Llevaba uno de los kilts de Anok, apretado con fuerza alrededor de la estrecha cintura, y uno de sus tocados atado sobre los pechos, como si fuera una blusa sin espalda.


  Teferi parpadeó sorprendido, la miró, luego a Anok, y de nuevo a ella. Se pasó la lengua por los labios, vacilante.


  —Bueno —comentó al fin.


  Anok no dijo nada.


  Sheriti miró a su compañero de cama.


  —Nuestro hermano no es tonto, Anok.


  —No —respondió el aludido—, no lo es.


  El kushita logró esbozar una sonrisa nerviosa.


  —Bueno, las cosas no hacen más que cambiar por aquí.


  Sheriti se situó junto a Anok y entrelazó el brazo con el de él.


  —Espero que no estés ofendido, Teferi.


  Este alzó la mirada incómodo.


  —No, lo que vosotros dos hagáis no es asunto mío. —⁠Apartó los ojos un momento; luego volvió a mirar directamente a Anok—, ¿Esto cambia…?


  El otro hombre negó con la cabeza.


  —Seguiremos adelante según el plan. —Notó que Sheriti lo observaba. Parecía decepcionada, pero no dijo nada, y Anok decidió que era mejor que lo supiera ahora, antes de crearle falsas esperanzas⁠—. Regresa hoy y busca la señal de Dejal. Si eso falla, tendré que pensar en ir a buscarlo yo mismo.


  Sheriti pasó en silencio a su lado y, mientras se alejaba, Anok se dio cuenta de que ya la echaba de menos. La joven se agachó tranquilamente, tiró del vestido caído que se encontraba debajo de los pies de Teferi, lo arrugó hasta formar un amasijo irreconocible y lo lanzó hacia el dormitorio de Anok.


  Teferi estaba observando, pero no dijo nada.


  —En ese caso, debería irme —comentó, poniéndose en pie—. Regresaré a última hora de la tarde, en cualquiera de los dos casos. —⁠Su mirada se movió entre los dos amantes—. Os dejo solos.


  —Por favor, Teferi, no tienes que irte corriendo —⁠repuso Sheriti.


  El kushita se encogió de hombros.


  —De todas formas, no había planeado quedarme mucho rato. Anok es aquí el prisionero, no yo, y tengo asuntos propios de los que ocuparme. —⁠Salió por la puerta—. Os veré más tarde.


  La puerta se cerró y se quedaron solos de nuevo.


  Anok miró a Sheriti. Verla llevando su ropa vieja resultaba de alguna manera tan erótico como la más exótica de las sedas. Intentó ignorar los sentimientos que comenzaban a agitarse.


  —Lo siento, Sheriti. Ya te dije que esto no cambiaría nada.


  La joven dejó caer la cabeza.


  —Lo cambia todo, Anok.


  Él hizo un gesto de asentimiento.


  —Es cierto, por mucho que queramos negarlo. —⁠Se acercó y la tomó por los hombros—, Sheriti…, hermosa Sheriti. Me has honrado más de lo que puedo expresar. Pero debes encontrar a otro, a alguien digno de tu corazón. El mío fue envenenado hace mucho tiempo, por la pérdida y el odio que no logro olvidar, no importa cuánto lo intente. Debes entenderlo.


  —Entiendo que te sientes burlado por la pérdida de tu padre. Pero al menos tú lo conociste, Anok. Recuerdas… su voz, sus enseñanzas, su amor. No sabes lo afortunado que eres al tener eso. —Negó con la cabeza, con tristeza—. Yo nunca conoceré a mi padre. Sólo era un mshai…, un viajero, lo que las putas llaman a los clientes cuando nadie de fuera las escucha. Estuvo aquí y luego se fue para siempre. No sé si madre sabe siquiera cómo se llamaba. —⁠Se llevó la mano a los labios como para contener la emoción—, Tienes mucho más de lo que yo tendré nunca, Anok. ¿Por qué no puede ser suficiente?


  El joven la miró, cada paso de distancia entre ellos parecía una legua, haciendo que Anok sufriera a causa de la soledad.


  —A veces, tener algo una vez y nunca volver a tenerlo es aún peor que no haberlo tenido nunca. Ojalá las cosas pudieran ser diferentes, pero no es así.


  —Creo… —Sheriti pareció ahogarse con las palabras⁠—. Creo que oigo a mi madre llamándome. Tengo que irme.


  Se acercó corriendo a la escalera y subió los peldaños. Anok oyó cómo la trampilla se abría con un chirrido y se cerraba con fuerza.


  «Ya he perdido más de lo que la mayoría de los hombres soñaría con tener. ¿Qué más debo perder?».


  Anok estaba sentado ante la mesa, enfurruñado, y el sol había descendido lo bastante como para proyectar horizontales rayos de luz por la habitación cuando Teferi regresó de nuevo.


  Poco antes había sacado algo de comida, pero ésta reposaba en el centro de la mesa, intacta. En lo único en lo que podía pensar era en Sheriti y el caos en el que su vida, que en un tiempo fue sencilla (y que ahora mirando hacia atrás veía que también sorprendentemente feliz), se había convertido.


  Buscó a alguien a quien culpar de su dolor y su pérdida. Alguien a quien pudiese aplastar. Alguien a quien pudiese… matar. Pero no importaba cuántas veces revisase los hechos, no había una respuesta sencilla.


  ¿Wosret? El jefe de la banda no era diferente a media docena de otros en la ciudad o a los mil más que habían controlado los barrios bajos desde la antigüedad. De hecho, era mejor que la mayoría, razón por la que Anok había trabajado a menudo para él. Wosret era la fiebre, no la enfermedad.


  ¿Los hombres que habían matado a su padre? Sin duda, ellos se merecían su ira, si pudiera encontrarlos, si es que seguían vivos. Pero ellos sólo eran las puntas de los dedos de un mal mucho mayor.


  Siempre regresaba al Culto de Set. Este culto, al igual que otros a los que había vencido o incorporado a sí mismo, suponía la raíz de todo lo malvado y erróneo de Estigia. Desde la pobreza, el crimen y la opresión de los barrios bajos, hasta el río de sangre de sacrificios que fluía cada Festividad, pasando por la purulenta podredumbre de hechicería que plagaba no sólo Estigia sino también los vecinos reinos del sur.


  Estaba convencido de que sin el culto Estigia sería un reino verde y pacífico, como las leyendas aseguraban que había sido cuando el mundo era joven. Quizá podría haber sido la sede de un gran imperio que unificara el mundo conocido. En lugar de ello, se había convertido únicamente en un cadáver de su antiguo ser, pulido por la acción de la arena y decolorado por el sol, transformándose lentamente en polvo mientras los gusanos de su interior se peleaban por cada pedacito restante de carne. Incluso su otrora gran imperio de maldad se había derrumbado, ya no era nada salvo un lejano recuerdo.


  Era inútil. ¿Cómo podría un solo hombre derribar un mal tan antiguo y poderoso? No podía. Tal vez lograse matar a los hombres responsables del asesinato de su padre. Tal vez lograse infligir al culto cierto daño temporal. Pero, al final, parecía inútil. Incluso si Parath era real (y no un sueño producido por la fiebre), ¿cómo podrían ayudarlo unos huesos secos en el desierto? Se encontraba solo en una corta senda, sin un final probable salvo la muerte.


  Entonces, ¿por qué se puso en pie de un salto cuando Teferi llamó a la puerta? ¿Por qué estaba tan ansioso por saber algo de Dejal? ¿Por qué lo consumía la curiosidad por conocer el funcionamiento interno del culto, los secretos de sus templos y santuarios? ¿Deseaba una parte de él unirse al culto?


  Abrió la puerta, olvidando incluso ocultarse de los transeúntes.


  Teferi se sorprendió un poco ante su repentina aparición. Entonces pareció leer la pregunta que se reflejaba en el rostro de Anok.


  —No —dijo mientras entraba—, no se sabe nada de Dejal.


  Pasó junto a él y se sentó en uno de los bancos situados junto a la mesa. Vio la comida, cogió una sardina salada y le arrancó la cabeza de un mordisco. Pareció recapacitar tras morderla, masticó con rapidez y tragó. Lanzó el resto del pescado sobre la mesa.


  —Entonces, voy a ir al templo —anunció Anok⁠—, Esta noche.


  Teferi levantó la vista sorprendido.


  —No puedes hablar en serio. No se trata de la casa de un mercader en la que simplemente puedes escalar los muros y colarte dentro. Habrá guardias, trampas y quién sabe qué otros horrores en el interior. Si es que se puede hacer, requerirá preparativos y planes.


  —No voy a buscar a Dejal todavía. Si el mapa del templo es correcto, los cuartos de los acólitos se encuentran en el fondo de las catacumbas, bajo el salón de Set, detrás del altar. Y no sé si el mapa es siquiera un poco correcto. Esto será una expedición de reconocimiento para ver si puedo introducirme en el templo interior y decidir si se puede confiar en el mapa. Me quedaré cerca del exterior y compararé el mapa con lo que vea. También puedo intentar encontrar, o crear, un medio más sencillo de entrar en el edificio para cuando vuelva después.


  Teferi suspiró.


  —Parece sensato. Iré contigo y vigilaré desde fuera.


  Anok negó con la cabeza.


  —No funcionará. Nadie sin sangre estigia puede estar en las calles de la ciudad interior tras la puesta del sol. Incluso mi herencia mezclada podría suscitar preguntas.


  —Entonces iré contigo hasta el templo, luego me marcharé antes del atardecer y te esperaré fuera de las puertas de la ciudad interior, No permitiré que te enfrentes a esto completamente solo.


  Anok hizo un gesto de asentimiento.


  —Eres un buen amigo, Teferi.


  El kushita dirigió la mirada más allá del otro hombre.


  —Tal vez no lo bastante bueno. Debería ser más indulgente, más comprensivo. Tal vez.


  —¿Esto es por Sheriti?


  —¿Por qué más? ¿Cómo pudiste hacerlo, Anok?


  —Si quieres saberlo, no fue idea mía.


  —Pero no te resististe mucho, ¿verdad?


  Anok apretó la mandíbula.


  —Admito que no lo suficiente. Soy humano.


  —Una débil excusa.


  —Puede. Se mostró… persuasiva.


  Teferi casi esbozó una sonrisa.


  —Quizá espero demasiado de ti. —La sonrisa desapareció y el kushita negó con la cabeza como si quisiera alejar algún pensamiento perturbador⁠—. No tengo claro lo que siento sobre este asunto, Anok. Parte de mí se alegra de que hayáis visto lo que yo he sabido desde hace tiempo que había entre ambos. Parte de mí siente celos, pues confieso que he amado a Sheriti de lejos desde que puedo recordar. Pero hace tiempo que sé que su corazón nunca será mío, y les he prometido a mis antepasados que encontraría una esposa kushita para mantener vivo nuestro linaje. Pero sobre todo me enfurece que te hayas hecho dueño de su corazón, únicamente para traicionarlo. Comenzando esta noche.


  —Nunca negué cuáles eran mis intenciones, Teferi. Le advertí que mi camino estaba fijado. Le he mentido sobre muchas cosas, pero nunca sobre esto.


  —Eso no hace que deje de estar mal.


  Anok hundió ligeramente los hombros y suspiró.


  —Así es, viejo amigo. Y es una razón más por la que debo hacer esto rápido. Cuanto más tiempo me quede, más duro será para ella regresar a la nueva vida que se ha ganado. Tengo su corazón, es cierto, pero no lo merezco. Está hecha para alguien mejor que tú o que yo, y en el fondo de tu corazón, tú también lo sabes.


  Teferi asintió con tristeza.


  Anok se concentró en prepararse. Cogió el paquete con la ropa de nómada que Teferi le había traído antes como disfraz. La tela estaba elaborada con un tejido extraño, más ligero y menos basto que la lana que llevaba la mayoría de la gente del norte, pero picaba para alguien acostumbrado incluso a las más burdas sedas estigias. Había unos pantalones, que también le resultaron extraños mientras se los ponía, ya que estaba acostumbrado a los kilts que vestían habitualmente las clases marginadas de Odji.


  Antes de ponerse la holgada túnica y el ancho cinturón, buscó las nuevas vainas que había comprado en el mercado y las examinó. Las había elegido para moverse con sigilo y para eso las utilizaría exactamente, Introdujo las dos espadas y luego se ató las armas a la espalda desnuda. Se cruzó las correas de cuero sobre el pecho y las abrochó con ganchos de metal. Sólo entonces se puso la túnica.


  Se pasó la mano sobre el hombro para palpar las armas. Las empuñaduras de las espadas sobresalían un poco, como si tuviera alas ocultas debajo de la ropa, pero aún quedaban un grueso tocado y una capa en el paquete con los que podría ocultar las protuberancias. No supera ría una inspección rigurosa en las puertas de la ciudad, pero para eso servían los sobornos.


  Cuando terminó de ponerse la nueva ropa, preparó un bolso de cuero. Incluyó una muda de su ropa habitual con la que poder cambiarse en cuanto se encontrase en el interior de las murallas. También añadió otros objetos que podría necesitar: acero y pedernal, algunas velas, dos rollos de cuerda y un garfio plegable que le había ganado a Rami en una partida de dados años atrás (después de haberle descubierto el dado trucado al shemita). El último objeto era una bobina de madera envuelta en hilo de seda de primera calidad.


  Al final, casi como una idea de último momento, encontró un alfanje entre el montón de armas capturadas de los Cuervos y se lo ató alrededor de la cintura.


  —En caso de que nos topemos con problemas con los Escorpiones Blancos antes de llegar a las murallas. Además, parecerá sospechoso si no dejo ninguna arma antes de atravesar las puertas.


  Teferi enarcó una ceja.


  —Supongo que yo no puedo introducir una espada oculta en los muros de la ciudad, ¿verdad?


  El otro hombre sonrió y negó con la cabeza.


  —Demasiado arriesgado.


  Su compañero frunció el entrecejo.


  Anok le dio una palmadita en el hombro.


  —Fuiste tú el que insistió en venir, viejo amigo.


  Durante el día, las diferentes puertas que conducían a la ciudad interior siempre eran un hervidero de actividad y comercio. Más allá de cada puerta había un pequeño mercado con puestos y vendedores ambulantes que ofrecían alimentos, ropa y otros artículos corrientes. Aunque los precios resultaban mucho más altos que en el Gran Mercado (en parte debido a los considerables sobornos que exigían los custodios de Set para poder trabajar allí), la calidad de los productos también era mejor, y los precios seguían siendo más baratos que en las pocas tiendas que funcionaban en el interior de las murallas.


  También había otros negocios más especializados, entre los que se incluían los cuidadores de armas. Únicamente a los nobles de la clase alta se les permitía llevar armas en el interior de la ciudad y, puesto que se requería un flujo constante de sirvientes y obreros para dar servicio a esas clases altas, los cuidadores de armas eran necesarios. Por una pequeña suma, guardaban cuidadosamente las armas fuera de las puertas y luego se las devolvían a sus dueños cuando éstos salían de la ciudad. Forzosamente, los cuidadores de armas se encontraban entre los mercaderes más leales y dignos de confianza de toda Estigia. Los que no lo eran, normalmente terminaban sus carreras con un arma atravesándoles la garganta.


  Puesto que los custodios de Set que vigilaban las puertas podían ver fácilmente a los cuidadores de armas, Anok había decidido traer una espada de más y entregarla mientras los guardias observaban. Teferi también dejó una espada, un cuchillo y un arco, aunque se quejó ante su compañero durante todo el proceso. Para aplacarlo, Anok lanzó algunas monedas más sobre el mostrador para que afilasen y lustrasen las armas de Teferi antes de que ellos regresasen.


  Había varias puertas en forma de arco en aquel portal de la ciudad: una grande para los comerciantes, donde una fila constante de carros que transportaban mercancías esperaban que los inspeccionasen; otra puerta de menor tamaño donde se dejaba pasar rápidamente a caballos, cuadrigas, carretas y palanquines que transportaban a embajadores y a miembros de la clase alta, y una pequeña puerta para peatones donde sirvientes, obreros y otros integrantes de la clase baja esperaban permiso para entrar.


  En ese momento, la fila era corta, ya que el día se estaba acabando, y la mayor parte del tráfico se desplazaba hacia el exterior de los muros más que hacia el interior. Anok dejó que Teferi fuera primero, y planeó permitir que fuera él (y las monedas de oro que Anok ya llevaba ocultas en la palma de la mano) quien hablase. La mayor parte de las personas que había a su alrededor no eran estigios y tenían la cuidada apariencia de sirvientes domésticos. Probablemente, muchos fuesen sirvientes nocturnos en alguna casa rica y pasarían la noche bien resguardados en el interior de las viviendas de sus señores. También había algunas prostitutas, vestidas con túnicas de seda de vivos colores entretejidas con hilos metálicos y tocados engalanados con plumas de colores. Ellas también pasarían la noche en la ciudad interior, aunque bajo circunstancias un tanto diferentes.


  Teferi y Anok destacaban en medio de este grupo. Mientras que los guardias dejaron pasar rápidamente a la mayor parte de los otros (aunque se tomaron bastante tiempo para registrar detenidamente a cada prostituta en busca de armas ocultas), miraron a Teferi y a Anok con obvio recelo.


  Los custodios de Set eran quienes hacían respetar los mandatos del Templo de Set, que por su parte era el que de hecho gobernaba Estigia. Actuaban como guardias encargados de hacer cumplir las leyes, recaudadores de impuestos y capitanes de los ejércitos de esclavos.


  Fácilmente identificables por sus túnicas o bandas escarlata y por las ornamentadas insignias de plata, la mayoría llevaba armadura de cuero y numerosas armas. Todos provenían de las clases bajas de Estigia y, al igual que Anok, la mayoría poseía sangre estigia mezclada. En algunos, esa sangre era muy escasa.


  A pesar de ello, eran muy temidos en Odji, en parte debido a que raras veces se aventuraban hasta allí, salvo para cobrar impuestos o dar caza a alguien que hubiese cometido un crimen en la ciudad interior. Según la experiencia de Anok, sus superiores y, sobre todo, las clases altas los oprimían y los trataban mal.


  Los custodios eran crueles y solían desquitarse de este abuso con cualquiera de rango inferior que se cruzase en su camino, pero aunque se trataba de la clase de personas a las que uno no quiere hacer enfadar, siempre estaban deseando trabajar y someterse al peligro lo mínimo posible.


  Se los podía sobornar fácilmente.


  El capitán al mando (un hombre alto con una barba negra, brazos musculosos y una tripa sobresaliente), miró a Teferi con recelo. Estaba apoyado en un grueso bastón, claramente pensado para actuar también de garrote.


  —¡Tú, kushita! ¿Qué te trae a la ciudad interior?


  El aludido adoptó su mejor sonrisa de vendedor.


  —Mi amigo y yo somos artesanos, hemos venido a reparar unas tejas rotas.


  El guardia pinchó el bolso de Anok con el palo.


  —No lleváis muchas herramientas para ese trabajo.


  —La mayor parte de las herramientas que necesitamos ya están allí —repuso Teferi—, Otros idiotas empezaron el trabajo, pero se emborracharon y no regresaron después del almuerzo. Nos mandaron llamar para terminar el trabajo y, como parte del pago —⁠exhibió una sonrisa— podemos quedarnos con sus herramientas. Me han dicho que si regresan a quejarse terminarán en un altar para sacrificios. ¡Eso les enseñará a decepcionar al Sumo Sacerdote de Set!


  El guardia casi esbozó una sonrisa.


  Registró cuidadosamente a Teferi, pero el hombretón no llevaba suficiente ropa como para ocultar ninguna arma importante. Le indicó con un gesto que pasara, pero alzó una mano para detener a Anok. Mientras alargaba la mano para revisarlo, Anok apretó las monedas contra la mano del hombre.


  —Tenemos prisa.


  El custodio miró las monedas que le brillaban en la palma con cuidado de no enseñárselas a los otros guardias.


  —Reparar tejas está bien pagado, ¿no?


  —Para aquellos que tienen habilidad —respondió Anok.


  El capitán se contempló el puño cerrado unos segundos mientras la otra mano se apretaba de manera refleja alrededor del pesado palo que llevaba, como si comparase el peso de cada uno.


  Al final, miró a Anok.


  —Si tienes la misma prisa por salir de la ciudad, búscame, y volveremos a hablar de lo bien que pagan a los reparadores de tejas «con habilidad». —⁠Le franqueó el paso agitando la mano—. ¡Vete!


  La pareja no perdió tiempo en poner distancia entre ellos y la puerta, y, al hacerlo, la multitud disminuyó con rapidez.


  Anok había venido muy pocas veces a la ciudad interior y el lugar seguía resultándole una maravilla. Las calles eran amplias y estaban adoquinadas con piedra cortada. Aunque los edificios eran oscuros, había abundante luz y la torre del Gran Templo de Set se veía con facilidad alzándose ante ellos, la estatua del dios mitad humano mitad serpiente los contemplaba de manera inquietante.


  Aquí, todo era diferente a como era en Odji. Las calles estaban limpias, cloacas subterráneas estaban conectadas a todos los edificios, de alguna manera se deshacían de la basura sin que se la viera y había sirvientes en las esquinas de las calles para limpiar el estiércol con la misma velocidad con la que los caballos lo dejaban caer. Más que de sudor, inmundicia y descomposición, el aire estaba lleno de perfume e incienso exótico.


  Todo era serenidad y tranquilidad. No había mendigos, ni vendedores ambulantes anunciando su mercancía, ni burdeles con prostitutas mostrando sus cuerpos desnudos a los transeúntes, ni peleas o discusiones. La gente que había por las calles iba en su mayor parte limpia y bien vestida, y pasaban con educación unos junto a otros en lugar de apretarse y empujarse.


  Sin embargo, bajo todo ello había algo más, algo que hacía que a Anok se le erizase la piel. De vez en cuando veía a un sirviente con marcas o magulladuras a causa de una paliza reciente, y todos llevaban expresiones de miedo contenido. Una sutil tensión que sugería castigo, o algo peor, nunca se alejaba demasiado de aquellos que no tenían pura sangre estigia.


  Las señales de Set estaban por todas partes: custodios con bandas rojas; acólitos y sacerdotes vestidos con túnicas caminando por las calles; estatuas; relieves de piedra tallados en las fachadas de los edificios; formas de serpientes en los accesorios, rejas y pomos de las puertas de las cuadrigas y, naturalmente, la siempre imponente presencia del propio templo.


  Y bajo todo el perfume y el incienso, a Anok le parecía que aún perduraba un sutil, aunque constante, hedor a muerte.


  Teferi observó con el rabillo del ojo a un grupo de acólitos que pasó junto a ellos. Mientras se alejaban, susurró:


  —Puede que nos encontremos con Dejal por la calle y puedas olvidarte de esta estupidez.


  Anok se encogió de hombros.


  —Tal vez, pero no estoy seguro de que los acólitos novicios puedan salir del templo. Esa es la razón más probable por la que no hemos tenido noticias de Dejal. —⁠Miró a su alrededor—. Necesito un lugar en el que cambiarme de ropa. Entremos en ese callejón.


  Se introdujeron en un angosto callejón entre dos tiendas extrañamente oscuras: una vendía comida y la otra mostraba en el escaparate ropa que parecía adecuada para un emperador. Al igual que en las calles, no había basura ni mugre, aunque un ligero olor que provenía de un gran cubo de madera situado detrás de la tienda de alimentos proporcionaba una pista del misterio de la basura. El cubo ofrecía una buena protección y Anok se situó detrás mientras Teferi vigilaba. Se puso su mejor kilt y una túnica amplia y una capa que ayudarían a ocultar las espadas que llevaba atadas a la espalda por debajo de la ropa. Antes de ponerse la túnica, sacó el cuchillo e hizo dos cortes en la seda por debajo de los hombros. Eso le permitiría, con cierta dificultad, desenvainar las espadas si fuera necesario.


  Metió la otra ropa en el bolso y se reunió con Teferi.


  —Bueno —dijo—, esto me hará destacar algo menos. Los Escorpiones Blancos no se atreverían a dejarse ver en la ciudad interior.


  Continuaron avanzando hacia el Templo de Set.


  —Anok —comentó Teferi—, ¿en toda tu vida has oído hablar de algún ladrón que haya logrado colarse en el templo?


  El otro hombre pensó en ello.


  —No, creo que no.


  —Y, sin embargo, todo el mundo dice que el templo está lleno de tesoros. Se dice que incluso en las áreas públicas hay estatuas de plata y oro incrustadas de joyas. Todos saben que allí es adonde llevan los impuestos y tributos recogidos en todo Khemi, y que hay antiguos y poderosos objetos ocultos en sus cámaras. Incluso teniendo en cuenta lo protegido que está, incluso a pesar de encontrarse dentro de los muros de la ciudad interior, sería un objetivo prácticamente irresistible para ladrones y aventureros.


  —¿Y qué? Si yo hubiese robado en el Templo de Set, me marcharía de Estigia lo más rápido que pudiese. No andaría jactándome de ello en Odji.


  Teferi asintió con la cabeza.


  —Es cierto, pero ¿has oído alguna vez de alguien que haya intentado entrar en el templo y fracasase? ¿De uno siquiera?


  —No —admitió Anok—, de nadie.


  —Sin embargo, alguien debe de haberlo intentado; probablemente muchos. Eso sólo puede significar que entraron en el templo y nunca salieron. —⁠Se detuvo en medio de la calle—, ¡Renuncia a esta estupidez, Anok! Dejal no puede ser un nuevo acólito para siempre. Con el tiempo, saldrá del templo y entonces podremos ponernos en contacto con él. ¡Tienes que esperar!


  —¿Esperar hasta que Wosret y sus hombres me den caza y me maten mientras duermo? No, me parece que no. Si esto es una insensatez, la alternativa es un suicidio. No, voy a entrar. Si no logro nada más, por lo menos le demostraré a Dejal sin ninguna duda que soy sincero. —⁠Siguió caminando.


  Teferi suspiró y lo alcanzó.


  —Me aseguraré de que tengas un magnífico funeral —⁠comentó.


  Al llegar al gran templo encontraron dos serpientes: la enorme estatua de bronce de una serpiente que se enroscaba ante la entrada y otra, más pequeña, aunque no menos aterradora. Una de las grandes serpientes constrictoras conocidas como las «hijas de Set» estaba tendida tomando el sol sobre las losas. Las escamas negras brillaban con irisados reflejos de color y su lengua, del color de la sangre y del largo del antebrazo de un hombre, surgía de vez en cuando para probar el aire. Un bulto en el centro de la criatura, del tamaño de una cabra (o de un niño), sugería que había comido hacía poco y que, por lo tanto, no suponía mucho peligro a menos que la provocasen.


  Incluso así, la reacción de los transeúntes era muy diferente de cómo habría sido en Odji. Allí, la gente se habría mantenido lejos de la serpiente, evitándola y alejándose lo más rápido posible. Aquí, la serpiente atraía a una multitud, todos ellos adoradores de Set, todos con al menos algo de sangre estigia, algunos plebeyos, otros nobles.


  Se congregaban bastante cerca de la serpiente, a menudo a menos de un brazo de distancia. Algunos fingían tenderse en las piedras ante la criatura, ofreciéndose, sabiendo que había pocas posibilidades de que la lánguida y saciada serpiente se interesase; incluso dejaban que la lengua en constante movimiento probase su piel. Otros se arrodillaban y le suplicaban favores a Set, a veces para lograr salud, amor y seguridad, pero más a menudo poder, riqueza o sufrimiento para un enemigo, peticiones ante las que, según se decía, Set se mostraba más favorable.


  La atención de Anok se sintió atraída de manera especial hacia tres figuras que observaban lo que sucedía desde una discreta distancia: un acólito de alto rango y un par de custodios de Set, cada uno armado con una espada corta y una elaborada lanza ceremonial. Hacerle daño a una de las grandes hijas de Set era un crimen castigado con la muerte, y lo más probable era que la sentencia se cumpliese inmediatamente, sin juicio ni dilación.


  Lo cierto era que la multitud resultaba útil para las necesidades de Anok. Quería explorar los alrededores del templo con discreción y tener todos los ojos pendientes de la gran serpiente resultaba bastante conveniente.


  El templo era un edificio enorme e imponente, separado del resto de la ciudad interior por amplias plazas y patios cubiertos de plantas bajas, estatuas y fuentes. Atravesarlos sin que lo vieran sería el primer reto. Sin embargo, esa noche la luna saldría tarde, lo que le proporcionaría a Anok abundante oscuridad para entrar en el templo.


  El siguiente obstáculo serían los propios muros del edificio. Había pocas puertas, y las ventanas con cristal de mica y los conductos de ventilación estaban situados lo bastante alto en la piedra lisa como para resultar difíciles de alcanzar, incluso con una cuerda y un garfio.


  En la entrada principal no hacía falta ni pensar. De noche estaría cerrada con llave y fuertemente vigilada y, sorprendentemente, había pocas puertas más. El mapa de Dejal sugería que los niveles inferiores del edificio conectaban con un laberinto de túneles, muchos de los cuales se extendían bajo el patio y, probablemente, conectaban con entradas ocultas en otros edificios cercanos, pero no proporcionaba detalles aparte del área del propio edificio. Aunque, si fuera necesario, esos túneles podrían resultar útiles para la huida, Anok dudaba que pudiera utilizar alguno de ellos para entrar.


  Necesitaba un modo de subir por el lateral del edificio.


  Casi habían llegado a la parte posterior cuando lo encontró.


  —¡Allí, mira!


  Le señaló a Teferi un hueco vertical en la pared, El centro del templo era una construcción antigua, y era poco probable que hubiese sido levantado originariamente como un templo a Set. Incluso era posible que no hubiese sido ni siquiera un templo. En algún momento, o momentos, mucho después de su construcción, había sido modificado, se habían sellado puertas y ventanas, se había alzado una nueva fachada sobre los muros originales y se habían añadido torres y alas. En este punto, a juzgar por los tipos de piedra ligeramente diferentes a ambos lados del hueco, se había añadido una extensión al edificio.


  Tras echar primero un vistazo alrededor para comprobar si los observaban, Anok introdujo la mano en la abertura y la cerró formando un puño, encajándola bien en el estrecho espacio. Se inclinó hacia atrás y sostuvo su peso con la mano atascada.


  —Perfecto.


  Años atrás, Rami les había mostrado una técnica para escalar acantilados y pendientes sin herramientas especiales, simplemente introduciendo las manos y los pies en las aberturas de la roca. Rápidamente descubrieron que funcionaba igual de bien para subir por edificios y murallas, una técnica a la que habían sacado provecho a menudo.


  A Teferi nunca se le había dado bien. No le gustaban las alturas y su gran constitución resultaba menos adecuada para la tarea. Pero Anok dominaba la técnica razonablemente bien, aunque Sheriti era la más hábil de todos ellos.


  Teferi miró con escepticismo hacia lo alto de la pared.


  —¿Crees que puedes subir tan alto?


  —¿Ves esas rejillas de metal? Según el mapa de Dejal, cubren los conductos de ventilación. Si consigo acercarme lo suficiente, podré enganchar un garfio en esa mampostería decorativa que hay encima y colgar de allí el tiempo suficiente para aflojar la rejilla.


  —No contarás con ningún tipo de protección.


  —Estará oscuro y, si pasa un guardia, con suerte no buscará nada tan alto por encima de su cabeza.


  Teferi frunció el entrecejo.


  —Muy bien, entonces. Ya tienes la forma de entrar.


  —Pareces decepcionado, viejo amigo. ¿Esperabas que decidiera que era imposible?


  El aludido hizo una mueca.


  —Era una esperanza bastante agradable, pero mi gente tiene un dicho: «puede que la esperanza crezca en Estigia, pero nunca da frutos».


  Anok señaló con un gesto una zona alejada del edificio.


  —Vayamos a un lugar donde llamemos menos la atención. Necesito esperar a que oscurezca y tú deberías regresar pronto a la puerta.


  Teferi asintió con la cabeza.


  —Te esperaré fuera de la puerta.


  —La noche es larga y no lograré salir hasta mañana sin levantar sospechas. Si aparezco antes, será con custodios persiguiéndome. Vete a casa, o al Nido, si lo prefieres. Esta será mi desventura y mi perdición si fracaso.


  —Al Nido entonces, pero estaré de regreso en la puerta al amanecer.


  —No…


  —Al amanecer —insistió.


  Tras asegurarse de que Teferi regresaba a la puerta, Anok recorrió despacio la ciudad interior para matar el tiempo.


  Eligió el paso con especial cuidado: ni lo bastante rápido para que pareciese que tenía prisa, ni lo bastante despacio para que pareciese que estaba perdiendo el tiempo. Mantuvo la vista al frente, sin establecer contacto visual con la gente con la que se encontraba y sin mirar alrededor, como un visitante embobado. Su objetivo era aparentar tener un motivo justificado para pasar por dondequiera que iba, pero nada tan urgente ni apremiante como para llamar la atención.


  Esto lo dejaba con poco que hacer salvo pensar, y últimamente eso era algo de lo que podía prescindir.


  Confiaba en sus propias habilidades, aunque se estaba exponiendo a un gran riesgo. Tal vez no sobreviviera, y tenía que admitir que, en cierta forma, eso podría ser lo mejor. No sólo liberaría a Sheriti, sino también a Teferi, de cualquier obligación hacia él, Podrían seguir adelante con sus vidas sin que él representase una carga.


  Anok no tenía miedo de morir (o eso se decía a sí mismo), pero tampoco deseaba que ocurriese, sobre todo en la forma en la que probablemente se produciría en el templo. Si lo capturaban, lo sacrificarían sin duda en el altar de Set y, al ser un intruso en el lugar más sagrado de todos, el sacrificio indudablemente consistiría en una lenta tortura.


  Por otro lado, si iba a entrar en una de las áreas más vigiladas del templo, simplemente podría situarse a plena vista, lanzar un desafío y estar bastante seguro de morir en combate, probablemente con la satisfacción de llevarse a muchos de los discípulos de Set con él. Una muerte rápida y gloriosa. Resultaba casi tentador.


  Sin embargo, eso tampoco serviría. Cualquier opción que le pusiera fin a su miserable existencia y liberase a sus amigos, también dejaría al espíritu de su padre inquieto y sin vengar. Moriría sin llegar a conocer nunca las respuestas a las preguntas que lo torturaban. ¿Y qué pasaba con su hermana, cuya misma existencia era ahora una pregunta?


  No. Tenía que hacer que este plan funcionase a cualquier precio, no importaba lo duro que resultase.


  Pero ¿podría hacerlo? ¿Podría llevar a cabo los osados actos que sin duda le exigirían que cometiese al servicio de Set? Si unas pocas mentiras lo torturaban, ¿podría vivir toda su existencia como si fuera un gran engaño?


  —Que el destino y la destreza lo decidan —⁠se dijo a sí mismo—. Si sobrevivo para unirme al templo; entonces, haré lo que sea necesario.


  Se dio cuenta de que ya no se veía el sol y de que el cielo se había vuelto rojo como la sangre. Ahora había pocos transeúntes, la mayoría con prisa por llegar a sus casas o a las puertas para salir de la ciudad interior. Regresó al área de tiendas cerca del templo. Se deslizó en un callejón detrás de una panadería cerrada.


  Allí encontró una entrada sin utilizar empotrada en la pared, detrás de uno de los cubos de madera para la basura. Consiguió apartar el cubo de la pared lo suficiente para meterse detrás y se sentó en el estrecho espacio que quedaba oculto. Al hacerlo, oyó a los ratones que se alejaban corriendo, pero no les prestó atención.


  Se puso lo más cómodo que pudo, bajó la cabeza y esperó a que anocheciese por completo.


  Sorprendentemente, se quedó dormido un rato, y, cuando despertó, todo estaba tan oscuro como la tinta. Era el momento.


  Había memorizado la ruta para regresar al templo. Años de práctica orientándose en Odji en medio de la oscuridad o de la niebla, sin lámparas ni antorchas, habían hecho que dominase tal actividad aunque las calles le resultasen desconocidas.


  Titubeó al borde de la plaza que rodeaba el templo. Enormes lámparas de aceite ardían en varios puntos a lo largo del muro, en las torres y alrededor de la entrada principal. Incluso tras los ojos de la gran estatua de Set había faroles encendidos, de modo que las esferas resplandecían con un sobrecogedor brillo rojo que contemplaba toda la ciudad.


  Pero la plaza estaba a oscuras en su mayor parte, y Anok la cruzó utilizando para cubrirse las estatuas y fuentes que había de tanto en tanto, esperando oír en cualquier momento una señal de los custodios. Por fin alcanzó la pared, aunque la grieta no estaba allí. Orientarse de manera tan precisa era imposible en aquellas circunstancias. Tendría que pasar la mano por la pared hasta localizar la abertura.


  Volvió la mirada hacia los chapiteles de la ciudad, visibles únicamente como siluetas oscuras contra las estrellas, y calculó que la grieta debería encontrarse a su izquierda. Se dirigió en esa dirección, manteniendo la mano contra la piedra. Avanzó tal vez veinte pasos antes de encontrarla.


  Rápidamente preparó el equipo. Ató el garfio a un corto trozo de cuerda, que se enrolló sobre el hombro izquierdo. Se sacó la daga de debajo de la túnica y se la metió en el cinturón; luego se colgó el bolso del hombro derecho.


  Era hora de trepar. Se estiró todo lo que pudo e introdujo la mano derecha en la abertura; a continuación, la cerró para encajarla allí. Puso la sandalia izquierda en la abertura, la giró para asegurarla en su puesto y se impulsó hacia arriba.


  Sintió cómo el borde sin rematar de la piedra se le clavaba en la piel de la mano y de la parte superior del pie. Acabaría lleno de rasguños y sangrando mucho antes de llegar a la cima, pero la piedra oscura debería ocultar cualquier resto que quedase cuando saliese el sol. Con cuidado, metió la otra mano en la grieta, y luego el otro pie.


  Paso a paso, dolorosamente, fue ascendiendo por la pared. Estaba tan oscuro que únicamente podía calcular la altura a la que se encontraba observando la línea del horizonte. Estaba relativamente seguro de que había subido lo suficiente como para matarse si se caía. Bueno, era un consuelo. Todo acabaría rápido.


  Siguió subiendo más y más. Entonces sus dedos hallaron la grieta horizontal en la piedra que su aguda vista había divisado aquella tarde y había anotado como punto de referencia. Debería encontrarse a suficiente altura como para poder utilizar el garfio. Cambió la forma en la que se sostenía para dejar libre el brazo izquierdo y desplegó la cuerda con cuidado. No podía ver la mampostería que sobresalía ni la rejilla. Tendría que apuntar de memoria.


  Dejó que el garfio colgase de un trozo de cuerda de un brazo de largo, luego la balanceó en círculo, encogiéndose ante el ligero silbido que produjo al volar por el aire.


  ¡Ahora!


  Se estremeció al oír cómo el garfio repiqueteaba contra la mampostería y el puño se le resbaló ligeramente en la grieta. El garfio no volvió a caer, pero Anok no podía estar seguro de si estaba bien sujeto. Intentó tirar de la cuerda; pero al hacerlo sintió cómo el puño se le deslizaba de nuevo, raspándole la piel de los nudillos. Entonces, el pie se le salió completamente de la grieta. El puño aguantó unos segundos, y luego también quedó libre.


  Anok se agarró a la cuerda, que seguía floja en su otra mano, y se esforzó por sofocar el grito de alarma que intentaba escapar de su garganta.


  La cuerda se tensó, escapándosele casi de los dedos. Se balanceó con la mano derecha que ahora tenía libre y agarró la cuerda también con ella. Chocó contra la pared y se quedó allí colgando, dando vueltas en medio de la oscuridad.


  Resultaba difícil agarrarse; pero después de un minuto más o menos recobró el aliento y pudo deslizar los dedos de los pies en la lazada que había hecho antes en el extremo de la cuerda. Se impulsó hacia arriba, sosteniendo la mayor parte de su peso en el pie, hasta que logró meter el otro pie también en la lazada. Con cuidado, estiró la mano y encontró la grieta, enganchó los dedos en la abertura y la utilizó para detener los mareantes giros.


  Eso está mejor.


  Sin embargo, podía oír cómo el garfio chirriaba contra la mampostería en lo alto mientras él se movía. No tenía la más mínima idea de si el garfio estaba bien sujeto. No se sentiría ni remotamente tranquilo hasta que no se encontrase a salvo en el interior del conducto de ventilación.


  Palpando a lo largo de la parte inferior de la rejilla encontró algo que podría ser un pestillo. Buscó la daga. Esperaba que las rejillas hubiesen sido diseñadas para abrirse para limpiarlas. Enterró la punta de la daga en la abertura y ejerció presión. La rejilla pareció moverse ligeramente hacia arriba en el marco, pero no se abrió. Enfadado, volvió a empujar, con más fuerza esta vez.


  Estaba tan ocupado que no oyó los pasos que se aproximaban hasta que estuvieron prácticamente en su vertical. Bajó la mirada y vio a dos custodios de Set, uno de ellos con una lámpara de aceite, que patrullaban a pie alrededor del exterior del edificio. Estaban hablando en voz baja, sin ser conscientes en absoluto de la presencia de Anok.


  «Sólo tengo que quedarme aquí colgando tranquilamente hasta que…».


  De repente, con un seco ruido chirriante, la rejilla comenzó a salirse del marco, no se abrió por la parte inferior como él había esperado, sino que ¡se cayó desde arriba! Anok intentó atrapar la rejilla o, al menos, disminuir su velocidad de forma que pudiera evitar que descendiera traqueteando sobre los guardias. Al hacerlo, el peso de la rejilla lo apartó de la pared.


  Se produjo un suave chirrido, la cuerda se aflojó y Anok cayó con los dedos aún enganchados en la rejilla.


  Únicamente se deslizó unos centímetros antes de que la rejilla se detuviera, sobresaliendo perpendicularmente del edificio, y se quedó allí, colgando de los dedos. Sintió el roce del garfio al caer junto a su cabeza mientras la cuerda se le deslizaba por la cara. De manera instintiva, agarró la cuerda con los dientes antes de que cayese sobre las losas de abajo.


  —¿Qué ha sido eso? —se extrañó uno de los custodios.


  —Sólo son murciélagos —respondió el otro guardia—. Y a te acostumbrarás. Hay colonias enteras viviendo en el interior de los conductos de ventilación. Eso es lo que comen las serpientes pequeñas —⁠se rió—, la mayor parte del tiempo.


  Anok colgaba como un peso muerto por encima de sus cabezas, intentando acallar los latidos de su corazón y el silbido del aire que entraba y salía de su nariz. Apretaba la cuerda con fuerza entre los dientes, pero no podía saber a qué distancia colgaba el garfio. Según sus cálculos, uno de los guardias podía estar a punto de chocar con él.


  Sin embargo, los hombres siguieron adelante sin incidentes. Anok los observó, mientras los dedos se le iban entumeciendo lentamente, hasta que desaparecieron por la esquina del extremo del edificio.


  En cuanto se hubieron marchado, ordenó a sus angustiados músculos que lo alzasen. Fue una tortura, pero al fin pudo pasar un codo y luego el otro sobre el borde de la rejilla.


  Se había equivocado por completo acerca de éstas. Se abrían para limpiarlas, pero las bisagras estaban en la parte de abajo, no en la de arriba. Únicamente le cabía esperar que tanto las bisagras como la rejilla fueran lo suficientemente fuertes como para seguir soportando su peso mientras se subía encima.


  Logró balancearse y enganchar el pie izquierdo en el marco, luego se alzó y quedó por completo encima de ella. Se quedó tendido de espaldas, se sacó la cuerda de los dientes y recogió el garfio con cuidado de no hacer más ruido. Volvió a meter la cuerda y el garfio en el bolso y, a continuación, se introdujo con precaución en el conducto.


  Como había pronosticado el guardia, Anok encontró el suelo del conducto cubierto con una resbaladiza capa de guano de murciélago, que a su vez estaba lleno de serperneantes insectos que se alimentaban del estiércol. Intentó ignorar las repugnantes sensaciones mientras aquella masa se le introducía por los bordes de las sandalias y entre los dedos. Cosas invisibles se arrastraban sobre sus pies. Por suerte, el conducto era lo bastante alto para poder moverse agachado, y no fue necesario que se arrastrara por aquella porquería.


  Si fuera estaba oscuro, en el conducto era aún peor. Poco después de haberse adentrado en el túnel, no había diferencia entre tener los ojos abiertos o cerrados. Avanzó cierta distancia mientras el camino se inclinaba hacia arriba, hasta que la pared, que había ido siguiendo con los dedos, desapareció bajo su mano izquierda. Como esperaba tras estudiar el mapa de Dejal, había llegado a una bifurcación en el túnel. Tomó el camino más angosto hacia la izquierda, que lo llevaría al frente del edificio.


  Mientras pasaba el cruce, no pudo evitar darse cuenta de que la capa de guano y los insectos que iban con ella desaparecían para ser reemplazados por roca seca y polvorienta. La ruta hasta la colonia de murciélagos debía de quedar en el otro pasadizo. Se alegraba de ello. No sólo hacía que la marcha fuese más fácil y menos desagradable, sino que tropezar con la colonia y molestar a los murciélagos que no hubiesen salido a alimentarse causaría sin lugar a dudas un alboroto, lo que a su vez podría atraer a los guardias.


  En ese momento se dio cuenta de que había… Puede que no fuera luz, pero sí una pálida ausencia de oscuridad total. Sin embargo, si existía una fuente de iluminación, no podía establecer dónde se encontraba. Dio un pequeñísimo paso hacia adelante y su pie sólo encontró espacio vacío.


  Dio un traspié al frente, sin equilibrio, incapaz de detenerse. Cayó hacia lo desconocido y chocó contra el suelo de piedra del conducto, únicamente con la parte inferior de las piernas colgando en el vacío.


  Logró terminar de cruzar el hueco, se puso a gatas y miró detenidamente la abertura. Allí, al fondo de un conducto, vio un débil rectángulo de luz y un destello dorado. Después de que sus ojos se adaptasen, se dio cuenta de que el conducto medía varias veces la longitud de su cuerpo y de que se abría en el techo de una habitación iluminada débilmente por la parpadeante luz de alguna antorcha o lámpara. Muy abajo, cerca del suelo de esa habitación, pudo ver el borde de algún objeto dorado. Era bastante probable, pensó, que estuviese contemplando la sala principal del templo y parte de la serpiente dorada que formaba el altar de Set.


  Palpó el borde de la abertura. Había un saliente a cada lado lo suficientemente ancho como para haberla rodeado, la abertura también era lo suficientemente estrecha como para haberla salvado tendido boca abajo si hubiera sabido que se encontraba allí. Pero el mapa no la mostraba.


  ¿O sí? Recordó una serie de marcas en el mapa que no había reconocido, cada una era una casilla con una cruz encima. En aquel momento no había entendido lo que eran, Ahora estaba relativamente seguro de que indicaban un conducto vertical.


  Masculló una palabrota en voz baja. El mapa no sólo podía matarlo si no era exacto, también podía matarlo si él no lograba entenderlo.


  De mala gana, decidió que era el momento de encender una vela. Metió la mano en el bolso y sacó una vela elaborada con cera de abeja junto con una base de metal que se enganchó alrededor del pulgar para atrapar cualquier reveladora gota de cera. Luego encontró el pedernal, el acero y un poco de yesca. Utilizando únicamente el tacto, encendió la vela.


  Vio dos cosas interesantes, una tras otra. La primera fue la serpiente.


  Era un animal diminuto, del largo de su brazo pero fino como un látigo, más delgado que su meñique incluso en la parte más ancha. Su color era un blanco lechoso, casi transparente, y los ojos, que extrañamente parecían estudiarlo, eran rosados y sin vida. Mientras Anok la contemplaba, la serpiente se deslizó formando un amplio anillo sin apartar de él ni un momento los inquietantes y ciegos ojos.


  Había oído al guardia decir algo acerca de que las serpientes se comían a los murciélagos. Cualquier murciélago que lograse cruzar la rejilla era sin duda muy pequeño, pero aun así parecía sorprendente que una serpiente tan delgada pudiera tragarse uno. Lentamente, acercó la mano hacia la criatura.


  La serpiente esperó mientras la mano se aproximaba.


  Entonces, más rápido de lo que la vista podía captar, atacó; su minúscula boca se cerró de manera dolorosa en la membrana junto a la base del pulgar. Mientras Anok apartaba (demasiado tarde) la mano, el cuerpo de la serpiente se sacudió con fuerza sorprendente. A continuación, la criatura se soltó llevándose un diminuto trozo de carne con ella.


  Anok soltó una palabrota (demasiado alto, comprendió con retraso) y sacudió la mano herida. No le ardía ni le hormigueaba, lo que sugería que la serpiente no era venenosa, pero la pequeña herida sangraba de manera abundante. Se limpió la mano con la pechera de la túnica y lo lamentó de inmediato. Llamaría la atención más tarde, si alguien se fijaba en ello mientras intentaba salir de la ciudad interior.


  Bajó la mirada hacia la herida, un semicírculo pequeño aunque limpio que le faltaba de la membrana del pulgar. Presionando el dedo contra la palma de la mano logró detener la hemorragia.


  Anok nunca había oído hablar de una serpiente que devorase carne. La mayoría se tragaban a sus presas enteras. Algunas atacaban con los colmillos, pero únicamente para inyectar veneno, no para arrancar carne. Aunque, viendo su herida, supuso que nada de lo que sabía de las serpientes del exterior del templo de Set podría ser cierto allí.


  Un movimiento llamó su atención y descubrió a la serpiente alejándose por el túnel a una velocidad sorprendente, la pálida cabeza seguía embadurnada con una roja franja de sangre. ¡Hasta nunca!


  Al girar la cabeza y mover la vela para observar a la serpiente a la fuga fue cuando se dio cuenta de la otra cosa interesante. Estaba sentado junto a un esqueleto humano.


  Se apartó de él de manera refleja, aunque rápidamente se dio cuenta de que era inofensivo, nada salvo un grupo de huesos viejos que conservaban el suficiente tendón seco para evitar desmoronarse por completo. Excepto unos trozos gruesos de cuero y algunos botones de metal, incluso la ropa había desaparecido. Aún llevaba una espada corta de poca calidad atada alrededor de la columna, y el contenido de un bolso se había desparramado a su lado: algunas ganzúas de metal y hueso, una sierra corta con dos mangos de marfil, algo de cuerda y un garfio parecido al de Anok.


  También había otro objeto: un anillo de oro con forma de serpiente y ojos de rubí. Había visto a sacerdotes de Set llevar anillos parecidos, aunque éste había estado en la bolsa, no en el dedo del esqueleto.


  Un ladrón, entonces.


  Pero ¿qué lo había matado? El cadáver estaba tendido con una mejilla apoyada contra la pared, los huesos de un brazo seguían cubriendo la cara de forma protectora. La piedra de debajo estaba decolorada, probablemente debido a los fluidos de la descomposición, pero Anok no vio señales de sangre seca que condujeran a ese punto. Ningún guardia lo habría matado y lo habría dejado aquí, y no había ningún signo de que lo hubiesen herido en otra parte. No había heridas de espada en el propio esqueleto ni indicios de una trampa escondida que pudiera haber matado al ladrón.


  Anok sentía un dolor punzante en el dedo herido y se volvió a frotar la mano contra la parte frontal de la túnica. La sangre ya había calado, haciendo que la seda se le pegase al esternón prácticamente en el mismo punto en el que tan a menudo colgaba el medallón de su padre. Sin embargo, le pareció sentir un extraño picor, como si fuera alérgico a su propia sangre.


  Esa idea captó su atención. ¿Veneno? Pero únicamente le picaba el pecho. La mano, aparte de la sangre y del dolor completamente lógico, estaba bien. «Me estoy poniendo nervioso por nada. Sólo se trata de unos huesos viejos y de una serpiente pequeña, mientras que el peligro real está por todas partes». Se rió sin hacer ruido y, como si quisiera convencerse a sí mismo de lo poco que le preocupaban los huesos, recogió el anillo de oro y lo metió en su bolso. Luego, pasó con cuidado por encima de los huesos y reanudó su camino.


  Con la vela, la marcha resultaba mucho más rápida y, mientras avanzaba, su confianza en el mapa aumentó. Ahora contaba con un destino, una zona oculta que no era visible desde la entrada donde podría preparar un punto de acceso más sencillo para su próxima visita. Encontró conductos verticales en el suelo varias veces, aunque, al poder verlos, los cruzó con facilidad. Simplemente tenía que tener cuidado de no dejar que nadie de abajo viese la llama de la vela.


  Fue tras cruzar uno de los huecos cuando oyó el sonido.


  Al principio pensó que lo había imaginado; pero se quedó quieto, aguzando el oído en medio del silencio. Ahí estaba de nuevo. Un sonido susurrante, como si alguien pasara los dedos sobre la hierba seca. La fuente del ruido no estaba clara. Parecía llegar de todas partes a su alrededor.


  Entonces, desapareció. Anok permaneció inmóvil varios minutos, pero no oyó nada. Al cabo, comenzó a moverse otra vez.


  Llegó a otro cruce de túneles y giró a la derecha. Al hacerlo, volvió a oír el sonido, esta vez más fuerte.


  Algo se movió en el suelo frente a él.


  Fue a coger la espada, pero se detuvo.


  ¡Sólo era una de esas malditas serpientes!


  Estaba tendida en medio del suelo de piedra, su cuerpo formaba una ondulante curva a lo largo de la roca y tenía la cabeza levantada, como si lo observase. Aunque la serpiente permanecía inmóvil, Anok seguía oyendo el sonido más adelante.


  Dio un paso al frente y, mientras la luz de la vela avanzaba en la oscuridad, vio otra serpiente. Y otra. Y otra. Hasta que al final, a pesar de lo que decía el mapa, el túnel pareció terminarse en un camino sin salida.


  Soltó un juramento.


  ¡La pared se estaba moviendo!


  No se trataba del deslizamiento propio de alguna trampa mecánica. La pared vibraba, palpitaba, fluctuaba, como si estuviera viva…


  ¡Lo estaba! ¡Serpientes! Esas delgadas serpientes blancas. Cientos de ellas. Miles. Más de las que Anok podía contar. Tantas como estrellas en el cielo.


  Todas vivas.


  Todas moviéndose como una sola.


  La pared de carne viva comenzó a acercarse a él, no con un movimiento regular, sino con una serie de olas avanzando. Las serpientes parecían caer del frente en montones hasta el suelo para prácticamente al instante ser tragadas por la masa en movimiento que había tras ellas.


  Al desplazarse, engullía a algunas de las serpientes solitarias que había por allí. Dos de las que se encontraban más cerca de Anok parecieron verse impulsadas a entrar en acción. Se deslizaron hacia adelante con rapidez, se irguieron y se lanzaron a por la carne desprotegida de sus piernas.


  Atrapó a una en el aire, la cogió entre las manos y la partió en dos.


  Sin embargo, mientras dejaba caer al suelo la serpiente destrozada, su compañera le hundió los dientes afilados como agujas en la carne de la pantorrilla. La serpiente se sacudió brevemente y luego se apartó para volver a arrastrarse hacia la masa que se acercaba.


  Anok maldijo a Set y a todas sus asquerosas creaciones. Un puñado de serpientes apenas le harían daño, pero si el grueso de criaturas lo atacaban a la vez…


  Mucho tiempo atrás, Teferi le había contado una historia que pasaba de generación en generación en su familia, sobre un río en las oscuras selvas de Kush en el que nadaban bancos de peces diminutos y con dientes afilados. Ningún hombre se atrevía a entrar en ese río, pues se decía que esos peces podían dejar a un hombre (o incluso a una vaca) en los huesos desnudos en cuestión de minutos.


  Anok se había reído ante una historia tan absurda.


  Ahora no se reía.


  Retrocedió alejándose de la masa que se aproximaba. El progreso de las serpientes no era tan veloz como para representar un peligro real. Había tiempo más que suficiente para escapar.


  Entonces, la serpiente que lo acababa de morder, con la cabeza visiblemente ensangrentada, se unió a la masa y desapareció entre sus ondulantes compañeras. Se produjo una agitación repentina en la masa, que se irradiaba desde el punto por el que había entrado el animal solitario, como si hubiesen contado una noticia excitante a las serpientes.


  Los ojos de Anok se abrieron de par en par.


  Se le tensó el cuerpo.


  La pared pareció desmoronarse, como un bloque de hielo de las montañas que se convierte en agua. Formó una ola de serpientes que se agitaban y avanzaban amenazando con sepultar a Anok.


  Su andar encorvado era demasiado lento. Se dejó caer a cuatro patas, mientras la lazada de la base de la vela se le resbalaba del dedo, y descendió a gatas por el túnel como un animal, huyendo del susurrante monstruo que venía mordiéndole literalmente los talones.


  Dobló la esquina y vio el primer conducto de aire vertical más adelante.


  Tal vez las detuviese. Tal vez las retrasase.


  Anok saltó sobre la abertura, pero sus esperanzas se hicieron añicos al volver la vista atrás. Los largos cuerpos de las serpientes salvaron fácilmente el hueco. Apenas consiguió frenar su marcha.


  Sólo quedaba una cosa que Anok podía hacer. Volver sobre sus pasos lo más rápido posible, sin mostrarse prudente ni preocuparse por el ruido, y esperar que el ondulante monstruo no lo siguiera más allá de los conductos de ventilación que aparentemente eran su hogar.


  Anok gateó por el conducto mientras la chisporroteante vela que llevaba sujeta a la mano amenazaba con apagarse constantemente.


  Entonces oyó el ruido seco y susurrante…


  ¡Delante!


  Levantó más la vela y vio una segunda ola de serpientes que se aproximaban desde ambas direcciones.


  Más adelante se encontraba la abertura de un conducto vertical. Situó un pie a cada lado, con la espalda contra la pared, y observó cómo las serpientes se aproximaban rápidamente desde cada lado.


  La suave piedra lisa no ofrecía ningún lugar al que sujetar el garfio ni atar la cuerda. De todas formas, ya sólo quedaban unos segundos. ¡No había tiempo!


  Sin ninguna duda, la caída le rompería por lo menos ambas piernas. O, lo que era más probable, el cuello; lo que sería infinitamente preferible a la espantosa muerte que se aproximaba a él como las olas del océano.


  Se preparó, mentalizándose para el ligero giro hacia dentro de los pies que lo haría descender en picado por el conducto hacia la muerte.


  La sobrecogedora realidad de la decisión lo envolvió: «Voy a morir».


  Sin embargo, no consiguió obligar a sus pies a moverse. En lugar de ello, extendió las manos, con las palmas hacia fuera, y en un gesto de inutilidad dijo entre dientes:


  —¡Alto!


  Un destello de luz llenó el túnel.


  Un destello que pareció surgir de… ¿las palmas de sus manos?


  Silencio, salvo el eco de su propia voz que se iba apagando.


  Silencio.


  Las serpientes no se movían.


  Anok parpadeó.


  Una ahogada exclamación de alivio le surgió de la garganta.


  Lejos, bajo sus pies, escuchó una voz.


  —¿Oíste eso?


  —Oí algo.


  —¿Crees que las serpientes atraparon a alguien?


  Una silenciosa pausa.


  —En ese caso habría gritos. —Una carcajada⁠—. Lleva un rato. Lo más probable es que cogiesen una rata o algo parecido.


  —Me pareció oír decir a alguien «alto».


  Risas más fuertes.


  —¡Como si eso fuese a disuadir a los Dedos de Set! Es una rata, hazme caso. Vamos. Tal vez deberíamos ir a inspeccionar a las vírgenes de las celdas para los sacrificios.


  Las voces se fueron apagando.


  —Bueno, será mejor que sigan siendo vírgenes o seremos nosotros los que acabemos en el altar la próxima Festividad…


  Anok se puso en cuclillas, inmóvil, intentando entender qué acababa de ocurrir.


  Las serpientes seguían allí, seguían vivas. Una inmóvil alfombra a la altura de la rodilla sobre el suelo del túnel, contemplándolo con innumerables pares de ojos ciegos y rosados desde ambos lados.


  No lo atacaban, pero tampoco se alejaban.


  Al joven le hormigueaban las palmas de las manos y le ardía el trozo de piel empapado en sangre.


  ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Hechicería?


  Eso no era posible. Él no era hechicero, ni mago, ni sacerdote del culto. Era Anok, un simple guerrero de los barrios bajos.


  Sin embargo, algo había ocurrido que lo había salvado. Algo extraordinario.


  ¡Parath! El supuesto dios perdido había prometido que lo ayudaría si podía. Anok casi había olvidado aquella promesa, tal vez nunca había creído de verdad en ella. Desde luego, le había parecido una promesa vana en aquel momento.


  Pero era la única explicación. Él no había realizado el hechizo, había sido el antiguo dios actuando en su nombre.


  Sin embargo, las serpientes seguían allí, y por el momento, la única salida seguía siendo el conducto vertical. Se planteó un plan consistente en cruzar una de las espadas sobre la abertura a modo de travesado y enganchar allí el garfio. ¿Aguantaría su peso sin romperse?


  Las serpientes seguían sin moverse. ¿A qué estaban esperando? Bueno, quizá hubiera otro modo. Retrocedió por el conducto de ventilación, de vuelta a su destino original, y alzó la mano.


  —Atrás —ordenó en voz baja.


  Cuál no sería su asombro cuando las serpientes se dieron la vuelta y comenzaron a alejarse de él. Anok sonrió, prácticamente soltó una risita. Incluso si simplemente estaba canalizando el poder del antiguo dios, resultaba embriagador. ¿Era así como se sentía un hechicero?


  Comenzó a descender de nuevo por el túnel. Las serpientes se apartaron aún más rápido, alejándose en ambas direcciones del pasadizo. Mientras avanzaban, parecía como si su número se redujera, y Anok comenzó a darse cuenta de que de vez en cuando una se deslizaba en alguna minúscula grieta o agujero en la piedra. Al acercarse al final del conducto, la última desapareció, como si nunca hubiesen estado allí.


  Más adelante, avistó una rejilla y, muy a su pesar, apagó la vela. Llegó hasta ella y observó a través de los estrechos agujeros el cielo nocturno. Había recorrido todo el ancho del templo y, probablemente, un tercio de su longitud. Sabiendo cómo funcionaba, no tuvo muchos problemas para abrir la rejilla y localizar un lugar seguro fuera para sujetar el garfio.


  Como esperaba, a la luz de las estrellas pudo ver una cornisa por debajo él. Descendería hasta allí y luego situaría un rollo de cuerda oculto que después se pudiera hacer bajar hasta la plaza desde abajo. En la próxima visita, no tendría más que tirar de la cuerda y trepar. Fácil.


  La próxima vez se adentraría mucho más en el templo.


  La próxima vez encontraría a Dejal.


  Mientras se preparaba para bajar por una segunda cuerda hasta la plaza, se miró las manos por casualidad. Aún le hormigueaban y, al moverlas, vio pequeños puntitos de luz en la piel, como si hubiese arrancado un fragmento del cielo nocturno y lo sostuviese en las manos.


  ¡Hechicería!


  Aún no podía creerlo.
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  Teferi recorrió arriba y abajo todo el Nido, luego se volvió hacia Anok.


  —La hechicería nunca es cosa de suerte —anunció con firmeza.


  Anok estaba sentado a la mesa, contemplando los ojos del anillo con forma de serpiente que se había llevado del templo. La alhaja estaba apoyada sobre una copa puesta boca abajo en el centro de la mesa, donde un rayo de luz procedente de una de las pequeñas ventanas la iluminaba a la perfección. El anillo estaba hecho de un oro pesado y sólido, y se vendería por un buen precio en el mercado, suponiendo que la obvia conexión con el culto no asustase a los compradores. «Tal vez deberíamos fundirlo nosotros mismos y, simplemente, vender el oro y las joyas por separado».


  —¡Anok! —Había irritación en la voz de Teferi⁠—, ¿Me estás escuchando?


  El aludido levantó la mirada.


  —Claro que sí. Dijiste algo sobre la hechicería y la suerte.


  —¡Dije que la hechicería nunca es cosa de suerte!


  —Hace unos días habría estado de acuerdo contigo. Pero sin la hechicería nunca habría sobrevivido a esta noche. No estaríamos teniendo esta charla.


  —No olvides que, en primer lugar, la hechicería es la raíz de tus problemas. ¿No te conté lo que me transmitieron mis antepasados? La hechicería y la magia corrompen el espíritu de quien las usa; a veces, también el cuerpo.


  Fue el turno de Anok de enfadarse.


  —Yo no utilicé la magia, Teferi. Fue el antiguo dios.


  —Ese Parath del que me hablaste. Tengo curiosidad por saber por qué no decidiste compartir eso conmigo antes.


  —Dije que había dioses en el desierto. No te oculté eso.


  —Si crees en sus palabras, es un dios caído. Un dios desterrado. Un dios en guerra tanto con Ibis como con Set. ¡Sus enemigos se convertirán en los tuyos, Anok!


  —Set ya es mi enemigo.


  —Eres el enemigo de Set. Pero hasta que no le hagas daño puedes esperar pasar desapercibido para el dios serpiente. Ahora podrías haberte señalado, y si el Culto de Set decide aplastarte, lo hará.


  —Parath me protegerá. Ahora lo comprendo. No lo creí antes, pero ahora entiendo que Parath le ocultará mis intenciones a Set hasta que pueda llevar a cabo lo que debo hacer.


  —E Ibis. ¿Qué pasa con Ibis?


  —No me importa Ibis.


  —Pero a ese Parath, sí. Si te va a ayudar contra Set, esperará lo mismo de ti contra Ibis. ¿Cuántos dioses crees que puedes matar?


  Anok se echó hacia atrás y no pudo resistirse a esbozar una pequeña sonrisa.


  —Parece una preocupación insignificante. En serio, ¿qué probabilidades tengo de sobrevivir a mi encuentro con Set?


  Teferi frunció en el entrecejo.


  —¡No bromees!


  —¿Qué más se puede hacer, viejo amigo? Siempre solíamos reírnos del peligro.


  —Nos enfrentábamos a hombres y mujeres hechos de carne y sangre, mortales como nosotros, o pensábamos que incluso más aún. Pocas veces nos encontramos con magia, y cuando eso ocurría, prudentemente nos marchábamos en la dirección opuesta.


  —Entonces, puede que esté preparado para retos mayores.


  El tono de Teferi se volvió grave.


  —Debería dejarte. Debería abandonarte ante esta estúpida búsqueda, Anok. Debería encontrar un barco que se marchase de este lugar y buscar una tierra mejor. Debería buscar una buena mujer con la piel como la caoba lustrada, una mula fuerte que pueda tirar de un arado y algunas gallinas. Debería guardar mis historias de aventuras para mis nietos.


  Anok sintió que aquellas palabras lo hacían sentir tanto traicionado como aliviado.


  —¡Vete entonces!


  Teferi se dio la vuelta para mirarlo en silencio un rato.


  —No —respondió finalmente—. Me quedaré, pues nunca me habías necesitado tanto. ¿Qué clase de amigo sería si te dejase solo ante esta locura?


  Decepción… y alivio.


  —Uno más listo del que al parecer tengo delante.


  Teferi se acercó y se sentó a la mesa enfrente de Anok. Miró una vez el anillo de oro y luego lo apartó.


  —Entonces, ¿cuándo vas a volver?


  —Mañana por la noche. Tengo que preparar algunas cosas, pero ahora que sé que es posible no tiene sentido esperar. Y cuanto más espere, más posibilidades habrá de que alguien tropiece con mis preparativos para regresar.


  —¿Cómo sabes que la misma magia te protegerá de esas serpientes?


  Anok se encogió de hombros.


  —No lo sé. Simplemente siento que funcionará. No lo puedo explicar.


  El kushita arrugó el entrecejo, pero no dijo nada.


  —Tendremos que idear una forma de intercambiar mensajes a corto plazo. Con suerte, podremos encontrar un método más satisfactorio para sacar notas del que usamos para introducirlas.


  Teferi lo miró, alzando una ceja.


  —Lo que sería mucho más fácil si supieras leer —⁠comentó Anok.


  —También sería mucho más fácil si supiera volar y soltar fuego por la boca; pero a menos que me apliques algo de magia negra contra mi voluntad, eso no ocurrirá.


  —Pensaremos en algo.


  Justo en ese momento oyeron cómo la trampilla se abría y ambos levantaron la vista hacia Sheriti, que descendía por la escalera. Anok y Teferi intercambiaron una mirada incómoda.


  Al final, el kushita comenzó a ponerse en pie.


  —Os dejaré para que habléis. Podemos solucionar los otros asuntos antes de mañana por la noche.


  —Trae el desayuno —pidió Anok—, Cerveza espesa. Hablaremos entonces.


  Teferi miró a Sheriti y asintió con la cabeza.


  —Hasta mañana —dijo mientras salía por la puerta.


  La muchacha se acercó descalza y ocupó el lugar de Teferi en la mesa. Llevaba un sencillo vestido suelto elaborado con seda gruesa y corriente. Era bastante más sencillo y funcional (y ciertamente menos atrevido) que el que se había puesto un par de noches antes.


  No obstante, a Anok le pareció que estaba preciosa. La distancia entre ambos resultaba dolorosa, aunque la joven estaba sentada al alcance de sus brazos.


  Sheriti se pasó la lengua por los labios, nerviosa.


  —Entonces, ¿fuiste al templo?


  Él asintió con la cabeza.


  —Preguntaría cómo fue, pero sigues vivo. Eso dice bastante.


  —El mapa de Dejal parece exacto. He preparado un método rápido para volver a entrar. No hay ningún motivo para no poner en práctica mi plan. Bueno, sólo uno.


  —Ya veo.


  Hubo un momento de silencio, sin contacto visual.


  Por fin, Anok habló:


  —Te dije que iba a ir. Te dije que nada cambiaría, Ni siquiera deberías estar aquí. ¿Por qué no has regresado al Templo de los Escribas?


  —Porque, a pesar de todo lo que me has dicho, aún tengo esperanza. Tal vez no haya ninguna base para ello, pero si renuncio a esa esperanza…, moriré.


  —¿Y cuando me haya ido?


  —Entonces rogaré para que regreses, tarde o temprano. —⁠Pareció perderse en sus pensamientos unos segundos—. Comprende esto, Anok. Ocurra lo que ocurra, hagas lo que hagas, te conviertas en lo que te conviertas…, te perdonaré. Te perdonaré y te esperaré.


  —No…


  Sheriti alzo una mano y lo cortó.


  —Hago esto por mí, no por ti. Ahora mismo, estoy muy enfadada contigo… por ti, no por mí. Estás a punto de hacerle algo terrible a mi mejor amigo y no sé cómo lograré hallar perdón para ti. Pero lo haré.


  Oírla pronunciar aquellas palabras fue más duro de lo que Anok podría haber imaginado.


  —No te merezco, Sheriti. Desearía que pudieras verlo y seguir adelante.


  —Yo desearía que tú pudieras verte como yo te veo. En este reino de maldad, eres una luz en la oscuridad. Has conseguido que Teferi y yo no nos rindiéramos en todos estos años, Incluso aquellos a los que no pudiste salvar de sí mismos (Dejal, Rami, los otros) son mejores tras haberte conocido.


  Anok quería contarle lo débil que era, el impostor que era, pero no dijo nada. Si ella no lo había visto aún, no sabía qué podía decir.


  Se produjo un largo silencio tras el cual Anok dijo:


  —Deberías irte. Tengo muchas cosas que hacer. Al igual que tú. Deberías marcharte al Templo de los Escribas mañana.


  Sheriti asintió con lágrimas en los ojos y comenzó a ponerse en pie. Él también se levantó.


  La joven se alejó un paso, titubeó y luego regresó corriendo a los brazos de Anok. Sus labios se encontraron, ardientes y desesperados, sus cuerpos se apretaron, sus miembros se entrelazaron. Cayeron sobre la mesa y comenzaron a arrancarse la ropa. El anillo cayó y se alejó repiqueteando hacia algún lugar en medio de la oscuridad.


  No hubo palabras.


  Las palabras ya les habían fallado.


  Ahora, esto era lo único que les quedaba.
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  Al despertar a la mañana siguiente, Anok descubrió que Sheriti se había ido. Este hecho lo entristeció, pero también se alegró de evitar una despedida emotiva. Mientras se vestía, meditó sobre lo extraño que resultaba que pareciese que se estuviera preparando para morir en lugar de para realizar un corto viaje dentro de la misma ciudad. Estaba poniendo sus asuntos en orden, despidiéndose de la mayor parte de sus amigos y dejando el Nido como si nunca pensara regresar.


  Sin embargo, era un viaje corto en términos de distancia física. En otros términos, difícilmente podría ser más largo. Iba a ascender desde un peldaño alto de la clase baja de la sociedad estigia hasta el peldaño más bajo de la clase alta. El gobierno de Estigia no era más que un títere al que manejaba el Culto de Set y, supuestamente, cualquier acólito se situaba en una senda que podría conducir al cargo de Orador de Set, el auténtico poder detrás de la corte del rey Ctesphon.


  Mezclarse con los plebeyos estaría mal visto, si es que no estaba terminantemente prohibido. Anok tendría que ceder ante un nuevo grupo de reglas, diferentes normas de vestuario y comportamiento. Tendría que someterse ante la autoridad de una forma totalmente nueva para él. Su antigua vida, a pesar de estar tan cerca, sería como si se encontrase en las lejanas orillas del Océano Occidental.


  Pero eso era únicamente la apariencia externa del asunto. En realidad, iba a la guerra. En ese sentido, Anok era como cualquier joven guerrero que se dirigía a algún lejano campo de batalla, despidiéndose de aquellos a los que quería sin estar seguro de si regresaría. Salvo que él no era un ejército, sino un solitario guerrero que se enfrentaba a un adversario tan grande que la victoria, o incluso la supervivencia, parecía algo casi inimaginable.


  Teferi llamó a la puerta con su golpe especial y Anok lo dejó pasar con rapidez. El recién llegado recorrió la habitación con la mirada buscando a Sheriti, pero al no encontrarla no dijo nada al respecto. Como le habían pedido, traía cerveza espesa, obleas de pan con miel y un tipo de salchichas elaboradas con carne de vaca, teniendo en cuenta que la carne de vaca de cualquier clase era un lujo poco común en Odji.


  Los dos amigos comieron, bebieron y hablaron de diferentes puntos de encuentro y posibles mensajeros. Más prometedora resultaba la certeza de que se podía sobornar fácilmente a los custodios de Set de bajo rango, y debería ser aún más fácil si había un miembro del culto de por medio.


  Anok tenía plena confianza en que lograría hacer salir los mensajes mientras le durase el dinero, suponiendo que se le permitiera quedarse con parte de sus ahorros. Estaba seguro de que le pedirían algún tipo de tributo como pago de admisión al culto. Sólo le cabía rogar que exigiesen menos de alguien como él que del hijo de un mercader rico. Con esa esperanza, le confió a Teferi las pocas gemas restantes de sus últimas ganancias y se quedó únicamente con su pequeño capital de monedas de oro y plata.


  De mutuo acuerdo, decidieron que el kushita volvería a mudarse al Nido y ocuparía el puesto de Anok como guardián del Paraíso. Eso le permitiría no perder de vista a Sheriti, si la joven iba de visita del Templo de los Escribas, además de cuidar de otro objeto muy importante.


  Se trataba del último objeto del que debían encargarse. Anok fue hasta su compartimento y apartó la cama, asegurándose de mostrarle a Teferi la piedra suelta con la esquina astillada. La sacó y extrajo el medallón y el tesoro oculto en su interior.


  Salvo que esta vez fue diferente. Mientras sacaba la piedra, la Escama comenzó a repicar, como había sucedido en el desierto. Si no paraba, iba a ser mucho más difícil ocultarla y transportarla.


  —No sé por qué hace eso.


  Teferi parecía desconcertado.


  —¿Hacer qué?


  —¿No lo oyes?


  —¿Oír qué?


  —El sonido zumbante que emite esto. —Sostuvo el medallón en alto.


  —Anok, yo no oigo nada. —Acercó la cabeza, ladeando la oreja hacia el objeto. Luego se echó hacia atrás—. Nada —⁠concluyó con firmeza.


  Eso era muy extraño. Evidentemente, él estaba «oyendo» el sonido con otros sentidos aparte del oído. Quizá en el desierto también había sido igual. Pero ¿por qué estaba emitiendo aquel sonido? Parath había dicho algo acerca de que tenía poder sobre las serpientes. Tal vez una pequeña parte de su poder le había sido transferida tras la larga exposición. Tal vez eso explicase su capacidad para apartar al enjambre de serpientes del Gran Templo.


  Tendría que pensar en ello en otro momento. Llevaba mirando el objeto demasiado tiempo y eso estaba avivando el recelo de Teferi hacia todo lo mágico. No, era mejor seguir adelante.


  Esta vez se le mostró todo al kushita: cómo acceder al compartimento oculto en el medallón y qué había escondido dentro. También compartió con él todo lo que sabía acerca de la Escama de Set.


  —Ésta es mi única ventaja contra el culto. Creo que quieren desesperadamente este objeto y, si Parath tiene razón, para ellos se trata de una llave para alcanzar un gran poder. Tal vez pueda utilizarla contra ellos, o quizá, en el momento oportuno, tendré que ofrecérsela para llegar a un acuerdo. Pero si ocurre esto último, pienso asegurarme de que nunca consigan las tres Escamas de Set.


  Teferi no parecía convencido.


  —Si optas por no ocultar esta Escama, podrías no tener elección en ese asunto. Ya tienen al menos una. Los Cuervos se la proporcionamos por medio de Dejal. Que tú sepas, también tienen la segunda.


  —Espero que no. Me encargaré de eso cuando llegue el momento, si es que llega. Preferiría aprender a utilizar la Escama como un arma contra ellos. Tal vez haya una forma de obtener las otras dos Escamas y hacerme con su poder.


  Teferi se estremeció.


  —No estoy de acuerdo, Anok. Me temo que estas Escamas de Set tienen magia malvada. Magia poderosa, es cierto, pero con un gran poder llega una gran corrupción. Esta cosa atrae a tu sangre estigia.


  —Más razón entonces para que te las confíe a ti en lugar de quedármela yo. Tu sangre kushita sin corrupción te protegerá de su influencia y, de todas formas, podría ser imposible ocultarla en presencia de sacerdotes con sangre estigia pura.


  Al final, convenció a Teferi y éste aceptó encargarse de los objetos siempre y cuando permaneciesen escondidos. No se sintió tranquilo de verdad hasta que la pusieron de nuevo en el oscuro escondite y la piedra astillada regresó a su nicho.


  Terminaron sus asuntos al mediodía y Anok se encontró con un inoportuno intervalo. Sabía que no deberían ir a la ciudad interior hasta última hora de la tarde y que no podría entrar en el templo hasta después de que oscureciese; además, ni siquiera con su disfraz se atrevía a pasar el tiempo vagando por las calles de Odji, donde lo podrían reconocer.


  Tras varios silencios incómodos, Teferi y él comenzaron a hablar de los viejos tiempos, compartieron historias que ambos conocían de memoria. Hablaron de los Cuervos que habían muerto o se habían marchado mucho tiempo atrás, incluso de épocas más felices, cuando con Dejal aún se trataban como hermanos. Al final, acabaron llorando de la risa.


  Sin embargo, durante todo este tiempo, Anok iba observando cómo los rayos de luz procedentes de las ventanas se arrastraban por el suelo y ascendían por la otra pared.


  —Es el momento —anunció.


  La risa de Teferi se apagó y su humor se volvió sombrío. Hizo un gesto de asentimiento. Recogieron sus pertenencias y se marcharon como si se dirigieran a un funeral.


  Teferi permaneció a su lado casi hasta el anochecer y tuvo que darse prisa para regresar a las puertas a tiempo. Si llegaba demasiado tarde, incluso si lo conseguía sin que lo arrestasen los custodios de Set, habría preguntas incómodas. Tal vez alguien podría inquirir por su compañero, el que llevaba la extraña ropa de un nómada del desierto, y sobre qué había ocurrido exactamente con él.


  Pero Anok confiaba en que su amigo no lo defraudaría. Esa era la menor de sus preocupaciones. Encontró un escondite en el lado opuesto de la plaza al de su primera visita, más cerca del punto de salida. Aguardó hasta que la oscuridad fue total, pero no más. Quería encontrarse bien seguro en el interior de los conductos de ventilación lo antes posible. Sería una noche muy larga.


  Aunque los guardias patrullaban a menudo los alrededores del edificio, todos llevaban lámparas de aceite, lo que ayudaba a evitarlos en la oscuridad. Anok esperó hasta que la primera patrulla de la noche hubo rodeado la esquina opuesta del edificio, luego cruzó la plaza en silencio.


  Estaba buscando una estatua pequeña, situada debajo del conducto de ventilación por el que había salido anteriormente del templo. Justo debajo de la abertura se encontraba una pequeña cornisa en la que había ocultado un rollo de cuerda y su bolso de herramientas de ladrón. Localizó la estatua con rapidez. Al levantar la vista no vio la cornisa, aunque sabía que estaba allí.


  El problema era que la cuerda que necesitaba para escalar estaba enrollada a doce metros por encima de su cabeza. Sin embargo, se había preparado para ello. Con cuidado, deslizó las manos entre la estatua y la pared hasta que sintió un suave roce, como el de una telaraña. Se trataba de una única hebra de seda estigia, fina hasta casi la invisibilidad a plena luz del día e increíblemente resistente… Lo suficiente como para bajar el extremo de la cuerda enrollada que estaba en lo alto.


  Anok echó un último vistazo alrededor en busca de guardias, luego tiró lentamente hasta que oyó cómo la cuerda caía. Le dio un rápido tirón para asegurarse de que seguía bien sujeta en lo alto como él la había dejado y comenzó a trepar a toda velocidad. Llegó a la cima enseguida. Rodó sobre el borde del saliente y se tendió de espaldas mientras subía la cuerda y la hebra de seda sujeta a ella para no dejar rastro de su paso.


  Lo logró justo a tiempo. Un par de guardias rodearon el frente del edificio. Anok los observó con cautela desde el borde del saliente hasta que la luz desapareció por fin por la parte posterior.


  Había dejado apoyada la rejilla de metal que cubría el conducto de ventilación y sólo tuvo que sacudirla ligeramente para sacarla. Se puso tenso mientras la bisagra chirriaba un poco; pero tras varios minutos de mantener un nervioso silencio decidió que ninguno de los guardias lo había oído.


  «Siempre olvido algo», pensó. Un buen ladrón tendría preparado un frasco de aceite de ballena para engrasar la bisagra oxidada. Había tenido suerte.


  Entró y, tras pensarlo un rato, dejó la rejilla abierta en lugar de arriesgarse a hacer más ruido. Si sus asuntos allí salían bien, no importaría. Si no, lo más probable sería que ya se hubiese marchado al amanecer, que estuviese muerto o que lo hubiesen capturado. Y, tras escapar, no había muchas posibilidades de que regresase de nuevo. Si le ponía las cosas más difíciles al próximo asaltante del templo, ¿qué importaba? Naturalmente, el siguiente asaltante aún tendría que vérselas con las serpientes.


  Con muchísima más confianza, pues estaba siguiendo sus propios pasos, Anok se adentró lo suficiente en el túnel como para encender una vela. Al hacerlo, captó un ligero movimiento abajo, donde la piedra toscamente pulida de la pared del túnel se encontraba con el suelo polvoriento; una diminuta cabeza blanca apareció junto con un anillo de cuerpo pálido brillando bajo la luz de la vela. Unos ojos ciegos se dirigían hacia él mientras una lengua negra probaba su olor.


  Anok sintió una punzada de miedo, aunque también de entusiasmo, como lo que uno sentía al subirse a las altas rocas al sur de la ciudad, anticipando la larga zambullida hacia las olas del océano. Notó el extraño hormigueo sobre el corazón y, ahora con más claridad, a través de los brazos hacia las manos.


  De las grietas de la pared, de la oscuridad, aparecieron más cabezas, algunas serpientes se deslizaron hasta quedar completamente a la vista. Anok clavó la mirada en una del grupo que se encontraba más cerca, se arrodilló y extendió la mano abierta.


  —Ven —ordenó.


  La lengua de la criatura se agitó.


  —¡Ven!


  La serpiente se deslizó unos centímetros hacia adelante. Su delgado cuerpo parecía nadar sobre el polvo hasta que se detuvo.


  —¡Ven!


  El reptil avanzó, con la parte delantera del cuerpo en alto, y la cabeza se lanzó hacia la mano expuesta de Anok.


  Éste se preparó para el dolor del mordisco.


  No llegó. La serpiente deslizó su cuerpo, frío y suave, por la palma de su mano, con la cabeza baja. El reptil formó un arco bajo su brazo y luego se enroscó alrededor de su muñeca, con firmeza pero sin apretar. Casi con… cariño.


  Anok sonrió, acercó la otra mano y le acarició la cabeza, más pequeña que la yema de un dedo. La lengua negra, húmeda y áspera, le rozó la piel. Entonces, Anok bajó la mano y la acercó al suelo.


  —Atrás —dijo.


  La serpiente se bajó con calma de su brazo y se alejó por el suelo.


  —Atrás —exclamó más alto.


  Una a una, las serpientes comenzaron a desaparecer de regreso al interior de sus escondites, hasta que de nuevo tuvo la impresión de encontrarse solo en la cueva, salvo por un pequeño escorpión doméstico, que antes había pasado desapercibido y que se arrastraba por el suelo hacia él.


  Una cabeza de serpiente, junto con una porción de cuerpo del largo de una mano, surgió de una grieta en la pared, agarró al escorpión con la boca y lo arrastró hacia la oscuridad, mientras las patas, las pinzas y la cola con aguijón se agitaban inútilmente.


  Anok sintió que se tambaleaba de manera inestable sobre los pies. La cabeza le zumbaba como si hubiese tomado una bebida fuerte y sus sentidos parecían distantes y extrañamente enfermos. La mano y el brazo le hormigueaban donde la serpiente lo había tocado, al igual que el pecho. Se sentía sonrojado y caliente a pesar del frescor nocturno. Se sentía… ¡bien! ¡Poderoso!


  ¿Así era como se sentía un hechicero? Si ése era el caso, entonces podría no ser tan malo como él había imaginado.


  Anok avanzó, giró en el ramal y pasó junto a los huesos del ladrón. Se sintió obligado a susurrar un saludo al pasar para calmar a los espíritus que pudiera haber merodeando. Luego cruzó el pasillo de los murciélagos por el que había accedido la primera vez y entró en un pasadizo que aún no había explorado.


  Como esperaba, el suelo se inclinaba hacia abajo y terminaba repentinamente en un gran conducto vertical, mucho más ancho de lo que podría atravesar y tan profundo que la oscuridad de abajo se tragaba la débil luz de la vela. Había una corriente de aire hacia arriba, procedente posiblemente de alguna fuente subterránea, a juzgar por lo fresco que estaba. Había encontrado la conexión con las catacumbas situadas debajo del templo.


  Lo que el mapa no explicaba era cómo bajar. Estaba sacando el rollo de cuerda del bolso cuando se fijó en un pequeño saliente de piedra en la pared a su derecha, y debajo de éste, otro, y otro. Sobresalían lo suficiente como para proporcionar asidero para una mano o un pie y tenían el ancho suficiente como para sostenerse sobre ellos con ambos pies. Formaban una especie de escalera y se extendían hasta perderse de vista en la oscuridad del fondo.


  Volvió a guardar la cuerda y, con cuidado, se subió al saliente situado más cerca. Sostuvo su peso, así que Anok se sujetó la base de la vela al pulgar, se descolgó hasta el conducto y comenzó a descender.


  Contó los escalones, intentando calcular la distancia que había recorrido. Después de sesenta peldaños, supuso que se encontraba más o menos al nivel del suelo; sin embargo, el conducto seguía hundiéndose en la oscuridad. Tras otros veinte escalones, descubrió un pasadizo lateral parecido al que había utilizado para entrar en el conducto más grande.


  Miró hacia abajo y alcanzó a ver algo que sugería que el fondo del conducto estaba allí. Era de un color más claro que la piedra, y Anok se apartó el resplandor de la vela de los ojos, esforzándose por ver mejor. El fondo del conducto apenas era visible y, por un momento, pensó que estaba cubierto de arena.


  Cuando su vista se adaptó, comprobó que el pozo estaba lleno de huesos humanos que formaban una capa uniforme. Docenas, cientos de esqueletos esparcidos e inmaculadamente blancos, y calaveras que lo miraban con sus cuencas vacías. No daban la sensación de formar una sola capa sobre el suelo. En lugar de ello, Anok tuvo la impresión de que el conducto se extendía más abajo y que los huesos lo llenaban hasta una profundidad indeterminada.


  Se sobresaltó tanto que agitó bruscamente la vela lanzándose una lluvia de cera sobre la mano. Silbó de dolor y se sacudió de la piel la ardiente costra de cera que ya se iba endureciendo. Sujetó mejor la vela y no vio la sombra oscura que se movía suavemente entre los huesos situados bajo él.


  En vez de ello, se dio cuenta primero del ruido, como el chirrido de unos dientes enormes. Tardó un momento en comprender que lo que estaba oyendo era algo muy pesado moviéndose entre los huesos comprimidos, haciéndolos chocar unos contra otros al pasar.


  Bajó la mirada y vio una negra forma sinuosa que cubría gran parte del suelo. Anok se imaginó que habría surgido de algún pasadizo lateral oculto. Antes de llegar a comprender qué estaba mirando, o incluso de reaccionar, la cabeza de la enorme serpiente se irguió tanto con gran rapidez como con infinita suavidad, como la subida del oleaje del mar. Sin ningún esfuerzo, la gigantesca cabeza se situó a su altura, lo suficientemente cerca como para que Anok pudiese tocar el ancho hocico con sólo estirar la mano, mientras la serpiente lo contemplaba con unos ojos color cobre del tamaño de melones.


  No había tiempo para sacar la espada, no había tiempo para esconderse en un lugar seguro. Antes de que pudiera moverse sería un bocado para el gran reptil.


  Anok se quedó inmóvil.


  Al igual que la serpiente, que era más grande que ninguna otra que hubiese visto, al menos el doble que cualquiera de las sagradas hijas de Set que vagaban por las calles de la ciudad para alimentarse. La criatura lo observaba con fría y despiadada inteligencia.


  La lengua surgió, tan larga como su brazo, tan gruesa como su muñeca, negra, brillante, bífida; se le deslizó por el brazo dejando una capa pegajosa, y Anok no pudo evitar estremecerse.


  Entonces la hendidura de la boca, amplia y carente de labios, se abrió más y más, revelando la lengua negra, el hinchado y blanco interior de la boca, los innumerables dientes afilados como cuchillos del tamaño de puntas de lanza.


  Se abrió más aún, hasta que Anok imaginó cómo todo su cuerpo descendía por esa espantosa garganta.


  Y más, hasta que estuvo seguro de que estaba muerto.


  La serpiente siseó; un sonido largo y alto como el del viento al escapar de una cueva. Al joven se le heló la sangre al sentir el aliento de la criatura en el rostro.


  Los ojos cobrizos brillaban bajo la luz de la vela mientras lo contemplaban con una malvada inteligencia.


  A continuación, la boca se cerró y, con la misma elegancia líquida, la cabeza descendió. Rápidamente, la enorme serpiente se hizo un ovillo y, acompañada del traqueteo de incontables huesos, desapareció en el interior de alguna entrada oculta en la pared.


  Anok permaneció allí colgando un momento, con miedo a cambiar de posición por si acaso sus débiles rodillas y dedos entumecidos lo hicieran caer en el pozo, y aguardó hasta que la fuerza regresó a sus miembros. Descendió otro escalón y, con cuidado, se balanceó hacia un conducto lateral, consolándose con que fuera demasiado estrecho como para dejar pasar la cabeza de la enorme serpiente.


  En cuanto se halló a salvo en el interior, Anok se tomó un momento para recuperar el aliento y serenarse. Ninguna magia había ahuyentado al monstruo, ni siquiera estaba seguro de que el hechicero más poderoso pudiera lograrlo. Lo habían atrapado, estudiado, juzgado y perdonado, por razones que no podía imaginar. Este lugar no era la casa de un hombre, se recordó de nuevo. Pertenecía a Set, y todos los que venían aquí y sobrevivían lo hacían según sus deseos.


  Anok encendió otra vela, sustituyó el menguante cabo en la base y examinó los alrededores. El pasadizo tenía casi el mismo tamaño y distribución que los conductos horizontales de la parte superior de templo, aunque aquí la piedra era mucho más vieja y de un color más oscuro que la del edificio de arriba.


  Había más esqueletos, así que Anok estaba casi siempre vigilado por al menos uno de ellos. Algunos eran lo bastante recientes como para conservar algunos jirones de ropa, pero ninguno tenía carne. Todos eran simplemente huesos pulidos y limpios, lo que le hizo preguntarse si las serpientes serían tan meticulosas o si habría otros desagradables carroñeros ocultándose en las grietas del templo, tal vez incluso también sirviesen de alimento a las serpientes blancas.


  La luz de la vela osciló sobre unas tallas en las paredes. No se trataba del trabajo limpio y elaborado de unos artesanos, sino de la clase de dibujos rudimentarios que los trabajadores aburridos o los esclavos resentidos marcaban en la piedra. Aunque Anok podía imaginarse el propósito de la talla, los símbolos no se parecían a nada que hubiera visto antes en la pared de ningún templo ni en ningún pergamino antiguo. El origen de las catacumbas podría remontarse a los mismos albores del tiempo, cuando los legendarios gigantes gobernaban la zona y, supuestamente, utilizaban como esclavos a los lemurios, los míticos antepasados de los actuales estigios.


  O tal vez fueran aún más antiguos, de alguna civilización olvidada y perdida en el polvo del tiempo. Parecía que así eran las cosas en Estigia: una ciudad se construía sobre las ruinas de otra, capa tras capa, como una cebolla, hasta remontarse al origen del mundo.


  Por fin llegó a otro conducto que descendía y pudo ver luz más abajo. El mapa le decía que se trataba de una habitación grande con una función desconocida, que a su vez lo llevaría a las zonas destinadas a la vivienda de los acólitos.


  Mejor preparado esta vez, sacó un resistente trozo de madera que había atado a lo largo de una de las espadas. Le sujetó la cuerda por la mitad y luego lo colocó atravesado sobre la abertura. No podía ver mucho de la habitación de abajo, así que metió la cabeza por el hueco y escuchó con atención buscando alguna señal de que hubiese alguien. Al no oír nada, dejó caer la cuerda, se introdujo por la abertura y se deslizó a través del decorado techo en forma de arco de la habitación.


  La estancia medía aproximadamente tres hombres de alto, la mitad de esa longitud de ancho y tres o cuatro veces ese largo. Parecía casi un corredor, aunque en medio de la oscuridad pudo distinguir en un extremo algo parecido a un altar y en el otro una puerta abierta. En la pared junto a la puerta había una solitaria lámpara de aceite, la única fuente de iluminación de la habitación.


  Tal vez se tratase de un santuario, aunque no de los dedicados normalmente a Set. ¿A alguno de los dioses antiguos? Resultaba extraño que, incluso si el Gran Templo se había levantado sobre los cimientos de templos más antiguos dedicados a otros dioses, como parecía ser el caso, todo rastro de esos dioses no hubiera sido borrado o modificado para servir a Set.


  Tal vez los sacerdotes de Set no le eran tan fieles a su malvado dios como parecía. Tal vez se reunían con otros dioses más antiguos, como otra senda hacia el poder.


  Las paredes estaban cubiertas de estatuas o columnas talladas, apenas distinguibles en medio de la oscuridad, que se extendían desde el suelo hasta llegar prácticamente al techo y con el ancho de un brazo de separación entre ellas. Anok sostuvo la vela en alto y, de repente, retrocedió de un salto, convencido de que había estado completamente equivocado acerca de que se encontraba solo.


  Desde lo alto de la «columna» situada más cerca, un yelmo de metal con cuernos y tallado de manera elaborada lo miraba, las estrechas rendijas para los ojos le daban un aspecto siniestro a las placas de la cara. Ya había dejado caer el bolso y desenvainado las espadas cuando se dio cuenta de que quién llevaba el yelmo había muerto mucho tiempo atrás. Se trataba del esqueleto de un gigante ataviado con un yelmo y una armadura de placas, con una espada del largo de Anok colgando del cinto. O quizá, no fuese un esqueleto en absoluto, sino la obra de un macabro escultor. Era imposible estar seguro a la débil luz de la sala.


  Escuchó pasos (de dimensiones humanas, afortunadamente) y se deslizó entre dos de los esqueletos, con la espalda contra la fría pared y las espadas preparadas. Sus sentidos le dijeron que dos personas con sandalias se acercaban a la habitación. Oyó voces masculinas que conversaban con calma en susurros.


  Se produjo un momento de pánico cuando se dio cuenta de que su bolso seguía tirado sobre las baldosas del suelo a plena vista, pero era demasiado tarde para regresar a buscarlo.


  El sonido de los pasos llegó a la puerta de la sala y siguió adelante sin romper el ritmo. Anok esperó hasta que los pasos se perdieron en la distancia antes de envainar una de las espadas y salir de su escondite.


  Mientras recogía el bolso, se fijó en que el suelo estaba limpio y sin polvo. Alguien utilizaba la habitación o, por lo menos, se encargaba de ella. Una vez más, se encontraba en el mundo de los hombres, donde los mayores peligros tenían dos piernas. Su tarea resultaba compleja en ese aspecto; ya que, como esperaba ser bien recibido en la Casa de Set, no quería tener que matar ni herir a ninguna de las personas con las que se encontrase. El sigilo era su aliado, y la violencia, el último recurso.


  El mapa, que había memorizado, indicaba un pasillo rectangular flanqueado por dormitorios y salas de estudio utilizadas por los acólitos novicios y por los sirvientes de alto rango del templo. Inspeccionó el corredor con cautela, comprobando ambas direcciones.


  El pasillo era estrecho y estaba iluminado con lámparas de aceite situadas en apliques en la pared. El techo tenía forma de arco, aunque era mucho más bajo que en el santuario, y estaba cubierto con pinturas de ilegibles jeroglíficos y pictografías de extraños animales y dioses olvidados. Se sintió aliviado al descubrir que las salas laterales estaban equipadas con puertas de madera (la mayor parte de ellas cerradas), lo que haría más fácil pasar sin que lo vieran los acólitos que dormían. Al encontrar el pasillo vacío, salió del santuario.


  En ese momento se dio cuenta de que tenía otro problema. Tenía que encontrar el cuarto en el que dormía Dejal sin despertar a nadie más.


  Se acercó a una de las pocas puertas abiertas y escrutó el interior. Con cuidado, sacó una de las lámparas de aceite de la pared y la utilizó para mirar dentro de la oscura habitación. Encontró un dormitorio sin usar. Un estrecho banco para dormir hecho de madera, poco más que un trío de tablones paralelos unidos, colgaba de la pared a su derecha. Bajo los pies de la cama había un bacín de loza. Un pequeño santuario a Set, una rudimentaria mesa de madera y un pequeño escritorio con un banco constituían la única decoración de la habitación.


  Anok esperaba que, si todos los dormitorios eran iguales, Dejal estaría solo. Pero ¿cómo encontrarlo? Volvió a colocar la lámpara en su sitio y avanzó unos pasos por el pasillo, parándose junto a una de las puertas. Oyó un áspero ronquido en el interior y una sonrisa comenzó a extenderse por su rostro.


  Tras haber convivido con Dejal durante tanto tiempo, Anok sabía muchas cosas sobre él. Dejal roncaba. Y no con un ronquido cualquiera, sino con un silbido nasal a causa del cual los Cuervos le habían tomado el pelo a lo largo de los años. Que Anok supiera, Dejal nunca había dejado de roncar.


  Descendió por el pasillo, deteniéndose delante de cada puerta. Desde algunas únicamente llegaba silencio; desde otras, ronquidos sin el conocido silbido de Dejal. En una de ellas oyó los sonidos de una pluma deslizándose sobre el papiro, interrumpidos por los golpecitos de la punta contra el borde del tintero. Tuvo especial cuidado en pasar en silencio ante esa puerta.


  Por fin, cuando estaba empezando a preguntarse si Dejal estaría realmente allí, lo oyó. Permaneció delante de la puerta varios minutos, simplemente para asegurarse. No había duda. Se trataba de Dejal.


  Envainó la espada, se sacó la daga del cinto y volvió a encender la vela utilizando la lámpara de la pared. La habitación estaría probablemente a oscuras y tenía que asegurarse de que Dejal lo reconociera. A continuación, con un dedo, levantó con cuidado el pestillo de la puerta. Tiró levemente, comprobando las bisagras. Giraron en silencio.


  Oyó pasos provenientes de algún lugar a su derecha. No había más tiempo para las dudas. Se deslizó en el interior del dormitorio, cerró la puerta tras él y oyó cómo el pestillo volvía a su sitio con un suave chasquido. Pudo ver a Dejal acurrucado sobre la cama, de cara a la pared, envuelto en una fina manta para combatir el frío de la noche.


  Situó con cuidado la base de la vela sobre la mesa y se arrodilló junto a la cama. Por fortuna, Dejal no tenía el sueño ligero. A menudo se despertaba confuso y desorientado, y Anok no podía dejar al azar lo que ocurriera a continuación, ni siquiera si el antiguo Cuervo veía con buenos ojos su llegada.


  Con un solo movimiento, sacó al joven de la cama, le puso una mano sobre la boca y el filo de la daga contra la garganta.


  Dejal se sacudió, enredado en la manta, pero dejó de forcejear al sentir cómo la hoja se apretaba contra su cuello.


  Anok sintió el fuerte pulso de Dejal, el sudor frío de su rostro en la mano, pero parecía encontrarse lo suficientemente calmado para escuchar.


  —Dejal —susurró—, soy yo, Anok Wati.


  Al oír el nombre, Dejal dio un respingo y Anok vio cómo entrecerraba los ojos, intentando reconocer a su atacante. Anok se inclinó sobre un hombro, con la cara hacia la vela para que pudiera mirarlo.


  El cuerpo del acólito pareció relajarse un poco al verlo.


  —No quiero hacerte daño, hermano. Sólo quiero hablar. ¿Puedo confiar en ti para destaparte la boca?


  Dejal asintió. Anok retiró la mano, dejándola preparada para tapársela otra vez ante el más leve sonido.


  —¿Qué significa esto, Anok?


  —No respondiste a mis mensajes. He cambiado de opinión sobre lo de unirme al culto.


  —Y yo te di tu oportunidad. Le llevé tu mensaje a Ramsa Aál, el Sacerdote de los Acólitos, y le pedí una dispensa para ti. Pero se negó, incluso me prohibió que contestara tu mensaje.


  Anok bajó el cuchillo.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué? No me dio una explicación, aunque sospecho que se debe a tu sangre impura. Había pensado que podría usar la influencia de mi familia para superar eso. Si hubieras entrado con los acólitos de mi clase, quizá habría sido diferente; pero solicitar la entrada más tarde implica un examen más riguroso.


  —No, quiero decir que por qué no se te permitió enviarme un mensaje. ¿Por qué habría de importarles?


  Dejal se encogió de hombros. Luego, señaló la cama.


  —¿Me puedo levantar o piensas cortarme el cuello?


  Anok guardó la daga en el cinto mientras el otro joven se sentaba en la sencilla cama. Se dirigió al pequeño taburete que había frente al escritorio y se sentó en él.


  —Eres un extraño, Anok, e inferior a los ojos del culto. Lo más probable es que piensen que me contaminaría si me pusiera en contacto contigo. Sólo Set sabe qué harían si te encontrasen aquí. Por cierto, ¿cómo has entrado?


  Anok oyó el chasquido del pestillo; pero antes de que pudiera coger sus armas, la puerta se abrió de golpe. Un hombre vestido con una túnica de sacerdote se encontraba allí, flanqueado por dos custodios de Set que blandían largas lanzas. La punta de una de ellas se posó en la garganta de Anok; la otra, sobre su corazón.


  Dejal se medio incorporó.


  —¡Ramsa Aál! Señor, vino sin que lo invitase…


  —Sin que tú lo invitases, acólito. Es mi huésped. —⁠Se dio la vuelta para estudiar a Anok—, Yo también siento curiosidad. ¿Cómo has logrado entrar en el Gran Templo de Set y sobrevivir?
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  Ramsa Aál era alto, incluso para ser estigio, delgado aunque musculoso, y su afilado rostro destacaba por la piel marfileña de la mayor parte de las antiguas familias nobles. Tenía los ojos azul pálido y en ellos brillaba la clase de placer que se podría encontrar en alguien que saludase a un viejo amigo o en un niño malvado a punto de torturar a un bicho.


  —Deberías saber que hay muchos más custodios esperando fuera —⁠dijo el sacerdote—. Si intentases escapar, no darías cinco pasos con vida, ni siquiera si me tomases como rehén. Pero no has venido para eso, ¿verdad?


  Anok se puso en pie, despacio, manteniendo las manos apartadas del cuerpo y de las armas.


  —Vine para rogar que me acepten como acólito en el Culto de Set.


  —Eso he oído. He leído con mucho interés las cartas que le has enviado a tu amigo.


  —Y, sin embargo, le habéis prohibido responder.


  Dejal lo fulminó con la mirada.


  —¡Anok! ¡Muestra respeto ante el sacerdote!


  —Si me nombran acólito, seguiré todas las costumbres de deferencia y respeto a la autoridad. Pero hasta entonces me comportaré, y si es necesario moriré, como un hombre.


  Ramsa Aál esbozó una leve sonrisa.


  —Tienes orgullo…, temple. Respeto eso. Y por ello responderé a tu pregunta a mi manera. Quería ver qué harías cuando tus mensajes no obtuvieran respuesta. A pesar del apoyo de Dejal, me preguntaba lo fuerte que sería tu deseo de unirte al culto. ¿Eras digno de tal honor? ¿Lo desearías con la suficiente intensidad?


  Anok le sostuvo la mirada sin inmutarse.


  —¿Y…?


  —Y no sólo has demostrado tus deseos, sino también tu inventiva. Es realmente extraordinario que te hayas adentrado tanto en el templo. —Su tono se volvió frío—. Es más que extraordinario. Es imposible para un simple ladrón, no importa con cuánta inventiva cuente. —Se acercó a Anok con la mano extendida y la palma hacia abajo, como si comprobase el calor de una llama. La agitó frente al joven—. Has estado cerca de un artefacto de poder místico. —⁠Agitó la mano un poco más y, al final, la mantuvo sobre el corazón de Anok—. Hace muy poco. ¿Así es como has escapado de nuestros guardianes de la oscuridad?


  Anok no dijo nada. ¿Sabía de la existencia de la Escama de Set? ¿Su engaño iba a quedar al descubierto con tanta facilidad?


  Ramsa Aál bajó la mirada, fijándose en el bolso de Anok, Se agachó y agitó la mano por encima. Luego, lo recogió y comenzó a rebuscar en su interior. Los ojos del sacerdote se abrieron de par en par y sacó un pequeño objeto que brilló bajo la luz de la lámpara.


  ¡Se trataba del anillo de oro que había encontrado en los conductos de ventilación! Anok se dio cuenta de que debía de haberse caído dentro del bolso cuando Sheriti y él lo habían hecho caer de la mesa en el Nido.


  Ramsa Aál le dio la vuelta, examinando el tallado.


  —El Anillo de las Mentiras. Uno de nuestros ancianos lo perdió hace más de dos años. —⁠Miró a Anok—. ¿Cómo ha llegado esto a tus manos?


  —Lo encontré en los conductos de ventilación en lo alto del templo, entre los restos de un ladrón al que las serpientes habían limpiado los huesos.


  El sacerdote soltó una carcajada.


  —¿Los Dedos de Set? Estupendo. ¿Los viste y lograste sobrevivir? —Volvió a contemplar el objeto—. Este anillo no cuenta con ningún poder que hubiera podido salvarte allí. ¿Cómo lo lograste, Anok Wati? —⁠Nuevamente agitó la mano frente a él—. Fuiste tú, ¿verdad?


  —Les dije que se fueran —respondió Anok con total naturalidad.


  —¿Tú, un novicio sin formación, ahuyentaste a los Dedos de Set con magia? —⁠Se rió como si aquello lo llenara de satisfacción.


  —Les dije que se fueran, y se fueron. Llamadlo como queráis.


  —Dejal dijo que prometías, pero esto lo supera con creces.


  —Entonces, ¿me aceptáis como acólito?


  El sacerdote sonrió levemente.


  —Tal vez. Dime, Anok Wati, ¿por qué deseas unirte a nuestro culto? ¿Para honrar al gran dios Set? ¿Para obtener conocimientos?


  El joven vaciló. ¿Qué esperaba oír Ramsa Aál? Respiró hondo.


  —De niño, conocí la riqueza, el confort y el prestigio social. Mi familia tenía poder. Lo perdí todo. Me vi huérfano, perdido, y sufrí en las calles de Odji durante años. Quiero recuperarlo.


  —¿El confort? ¿El prestigio social?


  —¡El poder!


  La sonrisa de Ramsa Aál se ensanchó.


  —Sabio es el hombre que sabe lo que quiere y no tiene miedo de decirlo. El Camino de Set ofrece poder, es cierto, para aquellos que son dignos, aquellos lo bastante fuertes, aquellos que le sirven bien. Para los que no lo son, para aquellos que le fallan, hay dolor, sufrimiento y muerte. ¿Lo entiendes?


  —Sí.


  —Entonces, arrodíllate, Anok Wati, y acepta la bendición de Set.


  Anok se dejó caer sobre una rodilla e inclinó la cabeza, como había visto hacer a otros acólitos ante los sacerdotes.


  La mano de Ramsa Aál se le posó sobre el hombro.


  —Por los antiguos textos y las grandes serpientes que son su encarnación en la Tierra, ¿juras servir a Set? ¡Júralo!


  —Juro servir a Set.


  La mano le apretó el hombro, los delgados dedos se le clavaron dolorosamente en la carne.


  —¿Entregas tu vida y tu corazón, incluso ofreces gustoso tu sangre como sacrificio en su altar?


  —Entrego mi vida, mi corazón y mi sangre.


  Los dedos, inhumanamente fuertes, apretaron aún más, hasta que Anok pensó que se le iban a partir los huesos del hombro.


  —¡Eres el instrumento de Set! ¡Eres el esclavo de Set! ¡Eres el sirviente de Set!


  —Soy el instrumento de Set, su esclavo, su sirviente.


  El sacerdote retiró la mano de repente y la sostuvo sobre la cabeza de Anok de manera teatral.


  —Has sido honrado, Anok Wati. ¡Eres uno de nosotros! ¡Perteneces a Set!


  Mientras se lo llevaban, lo único que perduraba en los pensamientos de Anok era la expresión en el rostro de Dejal. Lógicamente, este resultado no era lo que el antiguo Cuervo había esperado, ni siquiera deseado.


  Tampoco era lo que Anok había esperado. Había pensado que tal vez tendría que suplicar para que lo dejasen entrar en el culto. De hecho, las bravuconadas que había empleado antes al enfrentarse a Ramsa Aál habían sido pensadas sobre todo para hacer que la humillación posterior pareciese aún mayor. Había aprendido mucho tiempo atrás que el orgullo, y sobre todo la vanidad, eran malas herramientas en una negociación. Había puesto su vida, por el momento, en las manos del templo y su pose debería reflejar ese hecho.


  Un par de custodios de Set lo alejaron de allí, aunque no desenvainaron las armas y se comportaron más como guías que como guardias. Lo condujeron más allá del área de los dormitorios, a través de una gran zona común decorada con fuentes, pinturas en las paredes y estatuas glorificando a Set. Ascendieron por una amplia y curva escalera que conducía al nivel principal del templo y, luego, se dirigieron hacia el fondo.


  Anok tenía una vaga idea de dónde se encontraban gracias a su estudio del mapa; pero como había pensado evitar esas áreas, no las había memorizado. Cruzaron un amplio pasillo que Anok reconoció como una zona pública del templo contigua a la sala ceremonial principal; a continuación se dirigieron hacia la parte posterior del edificio.


  Entraron en una habitación grande en cuyo centro había una enorme bañera rectangular con azulejos azules incrustados. Una capa de vapor flotaba sobre el agua y sobre las albercas de limpieza, redondas y más pequeñas, que la rodeaban. Una isla de roca en el centro de la bañera, de la que brotaba agua humeante formando un arroyo continuo, sugería que el templo había sido levantado sobre una fuente termal natural.


  Uno de los custodios comenzó a golpear una serie de puertas al pasar.


  —¡Despertad! ¡Despertad! Por orden de lord Ramsa Aál, ¡despertad!


  Las puertas se fueron abriendo una a una y asomaron bellos rostros femeninos con los ojos muy abiertos.


  —Salid —gritó el guardia.


  Las mujeres salieron en fila, todas eran jóvenes y hermosas, y Anok notó que ninguna era de sangre estigia pura. Por un momento pensó que llevaban ajustadas prendas de encaje negro o de transparente seda estampada, pero enseguida se dio cuenta de que estaban completamente desnudas. Llevaban cubierto todo el cuerpo (desde los tobillos hasta las muñecas y el cuello) con tatuajes con un elaborado diseño que él había confundido con ropa. Prostitutas del templo.


  El custodio se dio la vuelta y se dirigió a las mujeres.


  —Este extraño ha sido recibido como un sirviente especial de Set. Limpiadlo y vestidlo con una túnica de acólito. Luego, mandadnos llamar.


  Las mujeres asintieron e inclinaron las cabezas; a continuación, lo condujeron en silencio hacia una sala lateral, donde le quitaron la ropa y, lo que le preocupó más, sus armas y pertenencias. Una de las prostitutas lo hizo desaparecer todo como por arte de magia antes de que él tuviese ocasión de poner objeciones o, incluso, de suponer adonde se llevaban sus cosas.


  Una mujer se situó a cada lado de él y ambas entrelazaron los brazos con los suyos. Tenían la piel excepcionalmente suave y resplandeciente debido a algún aceite que olía a especias exóticas. Lo llevaron a una de las albercas de limpieza más pequeñas y Anok entró en el agua, que estaba caliente, aunque se había enfriado un poco tras pasar por la bañera más grande en su camino desde la fuente termal. Las dos mujeres se introdujeron en el agua con él y comenzaron a lavarlo con total naturalidad.


  Sus modales no mostraban vergüenza, como cabría esperar de unas prostitutas, aunque también resultaban, de una manera extraña, estudiados e indiferentes. Intentó mirarlas a la cara, pero ellas no le devolvieron la mirada; además, sus ojos parecían extrañamente vacíos. Se movían como animales entrenados ejecutando un complicado truco, y Anok comenzó a sospechar que las mujeres se encontraban bajo el efecto de una droga, de un encantamiento, o de ambos.


  Aunque eran atractivas, el joven encontró su comportamiento inquietante y decididamente poco erótico. Se recostó y las dejó hacer su trabajo sin protestar…, pero sin disfrutar mucho tampoco.


  Su mente retrocedió hasta el encuentro con Ramsa Aál. ¿Por qué mostraba el sacerdote tanto interés por él? Sin duda, no podía basarse únicamente en la descripción de Dejal. Y ¿cómo había sabido que había entrado en el templo y que podría encontrarlo en la celda de Dejal? Que él supiera, no había dejado ningún rastro, no había activado ninguna alarma.


  —¿Esto es lo que querías, acólito?


  La voz de Ramsa Aál lo sacó de sus pensamientos. Alzó la mirada y vio al sacerdote de pie sobre él.


  —Deseas lujos, comodidades —acercó la mano hacia una de las prostitutas y se enrolló uno de los mechones escarlata del cabello de la mujer alrededor del dedo antes de soltarlo⁠—, esclavos obedientes que te sirvan. Set ofrece esto, y mucho más, a sus sirvientes más leales y útiles. Esto no es sino una muestra… si pruebas que eres digno de tal favor.


  —Serviré a Set lo mejor que pueda. Ruego ser capaz de demostrar que soy digno.


  —Roguemos todos que así sea.


  Anok no se atrevía a formular la pregunta que más quería hacer: ¿por qué se interesaba Ramsa Aál en él? En lugar de ello, pasó a algo menos provocador.


  —¿Cómo supisteis que había entrado en el templo y dónde encontrarme?


  Ramsa Aál sonrió con astucia.


  —La más grande de las hijas de Set, con la que te encontraste en el conducto de ventilación, me llamó.


  Anok parpadeó, sorprendido e incrédulo. Había oído historias que decían que las grandes serpientes eran inteligentes, puede que tan listas como un hombre, pero nunca lo había creído. Sin embargo, si la criatura había dado el aviso, unos ojos ocultos podrían haber estado observándolo mientras salía de las catacumbas y avanzaba hasta la celda de Dejal.


  —La serpiente me perdonó la vida. No fue como con las pequeñas. No lo hice yo.


  El sacerdote echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Haría falta un hechicero más poderoso que tú, o incluso que yo, para controlar a las grandes serpientes. Hablan sin intermediarios con Set y son sus representantes en el mundo mortal. Se te perdonó la vida porque el propio Set así lo quiere. Estás aquí porque Set así lo quiere. —⁠Sus labios se curvaron formando una cruel sonrisa—. Lo supieras o no, siempre le has servido.
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  Los días siguientes pasaron despacio para Anok. No era un prisionero, pero tampoco era un hombre libre, No se le permitía salir del templo y le habían quitado sus armas y sus pertenencias.


  No había tenido noticias de Teferi y suponía que su amigo no había conseguido encontrar a nadie para entregar los mensajes. Anok había estado observando a los custodios del templo y había identificado a varios que le parecieron que serían susceptibles de aceptar sobornos. Pero, puesto que le habían quitado el dinero junto con el resto de sus cosas, no contaba con nada con lo que sobornarlos.


  Únicamente le quedaba ser paciente y esperar que, con el tiempo, le concediesen más libertad. Desde su habitación, había observado que los acólitos más avanzados parecían ir y venir a su antojo cuando no estaban llevando a cabo tareas para los sacerdotes. La mayoría no vivía en el templo, sino en sus propias casas o aposentos, una situación que Anok encontraba infinitamente preferible. Como mucho, parecía que, si lograba resistir algunos meses más y mantener el favor de Ramsa Aál, el problema se solucionaría solo.


  En su grupo había otra docena más de acólitos novicios, incluyendo a Dejal. Los demás se mostraban fríos con Anok. Ellos ya habían sufrido semanas de entrenamiento e iniciaciones que aparentemente habían sido tan terribles que varios de ellos no habían logrado sobrevivir. Aunque sabían por lo que él había pasado, no ayudó en mucho a aplacar el inevitable resentimiento. A todas luces, no pensaban que fuera correcto que Anok pudiera simplemente aparecer y situarse entre ellos como un igual.


  Pero Anok tenía la aprobación de Ramsa Aál, y el obvio temor que los acólitos sentían ante el sacerdote mantenía su rencor bajo control. De modo que lo evitaban. No le hablaban a menos que se lo ordenasen o que algún aspecto de su formación lo requiriese.


  Dejal suponía la única excepción, aunque él también se mostraba frío y distante. Anok se daba cuenta de que su antiguo amigo había esperado ganarse, de alguna forma, el favor de Ramsa Aál al reclutar a Anok para el culto. Pero, al llegar al templo por su cuenta, Anok había frustrado esa esperanza. Como resultado de ello, Dejal no era el aliado que él había esperado. Sin embargo, se mostraba amable, posiblemente con la esperanza de sacar provecho más adelante de aquella relación. Anok se había percatado de que Dejal haría prácticamente cualquier cosa para ganar puntos ante Ramsa Aál y los demás sacerdotes.


  Sin embargo, Dejal parecía contar muy pocas veces con esa aprobación. Lo toleraban debido a la riqueza y a la posición de su padre y a que le había traído la Escama de Set a Ramsa Aál. Pero, al parecer, eso era todo lo que iba a conseguir.


  Sin nadie con quien hablar, Anok escuchaba las charlas de los demás y mantenía los ojos abiertos para observar lo que ocurría en el templo. Enseguida averiguó que, aunque Ramsa Aál no era un sumo sacerdote, resultaba evidente que se trataba de un hombre de gran importancia dentro del culto. Sacerdotes que lo superaban en título y edad se acercaban a él con respeto y reverencia. Incluso los sumos sacerdotes del templo parecían tratarlo como a un igual.


  Junto con los sacerdotes, otro grupo de prestigio eran los ancianos. Por lo que Anok podía ver, se ganaban su posición en virtud de la importancia de sus familias, de su riqueza, de su poder político o, a menudo, de una combinación de estos tres factores.


  Los acólitos pertenecían a una categoría inferior, aunque técnicamente seguían estando por encima de los guardias, los sirvientes, los esclavos y las prostitutas del templo. En la práctica, la mayoría de esos «inferiores» únicamente respondían ante los sacerdotes y los ancianos o a las órdenes que éstos les transmitían a través de los acólitos.


  A los acólitos de un nivel superior se les permitía cierta confianza con los sacerdotes, pero los ancianos trataban a los acólitos de todos los niveles como a perros. Tales encuentros resultaban tan desagradables que los acólitos se esforzaban por evitar a los ancianos por los pasillos y, normalmente, sólo se acercaban a ellos cuando se lo ordenaban los sacerdotes.


  Por lo tanto, Anok se sorprendió al descubrir un día a Dejal charlando de manera informal con un anciano en la galería de los sacerdotes, una amplia habitación de descanso situada justo detrás de la sala ceremonial principal. Anok se situó detrás de una columna cercana antes de que alguno de los dos hombres se fijase en él y escuchó a escondidas, No pasó mucho tiempo antes de que se diese cuenta de que el anciano era el famoso padre de Dejal.


  Anok no había visto nunca a aquel hombre, aunque había pasado años escuchando las amargas quejas de Dejal acerca de él. Sabía que se llamaba Seti Aasi. Al igual que le padre de Anok, era mercader, aunque uno de la zona, un comerciante de caravanas que traía especias y reliquias del este. Se decía que era un hombre con cierta riqueza y poder.


  Se asomó por una esquina para ver mejor, y se volvió a ocultar rápidamente examinando mentalmente lo que acababa de ver.


  Al igual que el resto de los ancianos cuando estaban en el templo, el padre de Dejal llevaba una túnica blanca adornada con franjas doradas. Únicamente las llevaban en el templo, pues los ancianos entraban y salían por un guardarropa especial situado en la parte delantera del edificio. En la calle se vestían como cualquier otro miembro de la clase alta, salvo por un collar de oro con forma de serpiente que se sostenía la cola con la boca.


  El hombre en sí resultaba poco imponente: tenía la cara redonda, se estaba quedando calvo y del débil mentón le brotaba un canoso mechón de barba cuidadosamente recortado. Era al menos un palmo más bajo que Dejal o que Anok y de constitución media. Tenía unas manos suaves, y las cuidadas uñas le recordaron a las de una mujer.


  Reprimió una risita. Este hombre no era en absoluto el monstruo que soltaba fuego por la boca que Dejal había descrito tantas veces.


  Incapaz de resistirse e invadido por la curiosidad, rodeó la columna y se acercó con naturalidad, como si estuviera ocupándose de otros asuntos. Se detuvo e inclinó la cabeza ceremoniosamente.


  —Saludos, Dejal, y también a vos, anciano. —Miró al otro acólito y sonrió—. Pensé que tal vez podrías presentarme a tu padre. —⁠A continuación, le sonrió al anciano—. Dejal me ha contado muchas cosas de vos, señor.


  La expresión del rostro de Seti Aasi lo dejó atónito. El anciano lo miró con abierta repugnancia.


  —Entonces, ¿tú eres Anok Wati? ¿La escoria de Odji que llevó a mi hijo por el mal camino durante todos estos años y que ahora pretende ganarse a su costa el favor del Culto de Set? ¡Menudo descaro tienes al acercarte a mí, canalla! Deberías ponerte de rodillas y rogarme que te perdone por todos los problemas que nos has causado a mi hijo y a mí.


  Anok miró a Dejal, cuyo rostro se mostraba impasible y neutral como el de una estatua.


  —Por los problemas que le haya causado, también recuerdo las ocasiones en las que le salvé la vida en las calles de Odji. También recuerdo que no fui yo el que lo echó de su elegante casa para que buscara consuelo entre —⁠dejó que la palabra le gotease de la lengua— escoria.


  El rostro de Seti Aasi enrojeció a causa de la ira, y estaba a punto de hablar cuando lo detuvo la voz de Ramsa Aál. El sacerdote apareció por la entrada interior del templo y, aunque los miró a todos, fue a Anok a quien se dirigió.


  —¿Hay algún problema, Anok Wati?


  —No, maestro. Estaba presentándole mis respetos al anciano Seti Aasi, el padre de Dejal. He oído hablar de sus grandes hazañas durante mucho tiempo y deseaba conocerlo en persona.


  Ramsa Aál contempló a Seti Aasi con algo entre la indiferencia y el desprecio.


  —No me sorprende que conozcas sus hazañas. Yo también las conozco.


  Parecía haber algún significado oculto en las palabras que Anok no captó, pero lo dejó pasar. Era evidente que había algo entre los dos hombres. Puede que incluso rivalidad, observó Anok con interés.


  El padre de Dejal parecía sentirse incómodo, pero no dijo nada. Entonces, anunció:


  —Tengo otros asuntos de los que ocuparme. Hoy llegan tres caravanas. Hay todo un mundo más allá de este templo —⁠comentó, dirigiendo una mirada de reojo a Ramsa Aál—, y yo soy bastante poderoso allí.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia la parte delantera del edificio.


  —Estoy seguro de que sí —le dijo Ramsa Aál al anciano que se alejaba. A continuación, añadió en voz más baja⁠—: allí.


  Dejal dirigió a Anok una mirada de enfado, luego se dio la vuelta y también se alejó.


  Anok se quedó donde estaba y Ramsa Aál lo miró con una ceja enarcada.


  —¿No tienes obligaciones de las que ocuparte, acólito? Puedo buscarte más.


  El joven bajó la cabeza.


  —Naturalmente, maestro, Debería irme a estudiar.


  —Que así sea.


  Ciertamente, Anok tenía cosas que hacer. Como acólito novicio, no sólo su libertad de movimiento era limitada, sino que las horas de sus días también habían sido programadas.


  Aunque la rutina diaria variaba un tanto, seguía la misma pauta general. Las mañanas comenzaban con un baño, sin la ayuda de las prostitutas. A pesar de aquella primera vez, sus servicios se reservaban generalmente para los sacerdotes y para los ancianos del culto o se utilizaban como una recompensa especial para los acólitos. De hecho, al parecer, se había extendido el rumor de su especial bienvenida al culto de Anok y eso se había convertido en otra cosa más por la que sus compañeros novicios le guardaban rencor.


  Luego venía el desayuno. La comida y el vino que la acompañaba siempre eran de excelente calidad. A continuación seguía una hora aproximadamente de salmodias a Set en la sala ceremonial principal. Luego los reunían para la enseñanza a cargo de uno de los sacerdotes, normalmente se trataba de una charla sobre magia o sobre el servicio a Set.


  Tomaban un almuerzo ligero, después del cual regresaban a sus celdas durante varias horas para estudiar los Manuscritos de Set. Anok aprovechaba el tiempo de estudio para buscar en los escritos alguna referencia a Parath y a su caída, pero hasta el momento no había hallado ninguna mención al dios perdido. Tal vez estaba irremediablemente perdido y, si ése era el caso, eso también podría ser parte del plan de Set. El poder de cualquier culto, incluso del de Set, provenía de la oración y de la devoción de sus discípulos. No podía haber discípulos para un dios desconocido.


  La última parte del día estaba llena de diferentes ejercicios, cantos, rituales en grupo para otorgar poder a los sacerdotes y, lo que a Anok le resultaba más interesante, demostraciones de hechicería, normalmente a cargo de los acólitos avanzados más que de los sacerdotes, que parecían satisfechos limitándose a supervisar.


  Durante un tiempo, fue testigo de un hechizo que hacía que los huesos de un adversario se volvieran tan flexibles como una cuerda, diferentes encantamientos de control hipnótico, la creación de ilusiones, la aparente transformación de un bastón en una cobra y la mutación de un perro callejero en un monstruo enorme y feroz.


  No estaba seguro de cuál era el auténtico objetivo de aquellas demostraciones, pues a ellos únicamente les enseñaban los hechizos más básicos. Sabía que se decía que el uso de magia poderosa llevaba a la corrupción y, si era así, el verdadero propósito de esas revelaciones podría estar dirigido más a aquellos que las realizaban que a los que observaban. Anok se dio cuenta de que cada sacerdote contaba con su propio círculo personal de discípulos y parecía que cada sacerdote buscaba cultivar en esos discípulos el mayor grado de poder oscuro posible. Se preguntó si Dejal había notado lo mismo.


  La aversión de Anok hacia la magia se iba desvaneciendo rápidamente. Resultaba evidente que algunos de los novicios ya habían recibido entrenamiento individual para lanzar hechizos más avanzados. La verdad es que estaba impaciente por que llegase su turno, y decidió que únicamente mediante la magia tendría alguna oportunidad contra el culto. Sería una buena venganza, pensó, si lograse subvertir su propia magia y usarla contra ellos.


  Y así, trabajó, estudió y observó. Se tragó el orgullo y se postró ante los sacerdotes cuando fue necesario. Soportó el rechazo de sus compañeros y las solitarias horas que resultaban de ello. Con el tiempo, se convirtió casi en una rutina.


  Sin embargo, había otros ciclos de rutina en el Templo de Set, y algunos no se calculaban siguiendo los giros del sol, sino los ciclos de la luna. Pronto llegaría de nuevo el momento de la Festividad, y si ésta era una época de terror entre la gente de Odji, para los habitantes del templo era una época que esperaban con gran entusiasmo.


  Para Anok, se trataba de algo aterrador. Tenía miedo de que le exigiesen que se uniera a las partidas de caza que deambulaban por las calles de Odji buscando víctimas para los sacrificios o, incluso peor, que derramase la sangre de estas víctimas en el altar de Set. No sabía si podría mantener el engaño bajo esas circunstancias. Intentó decirse a sí mismo que aquellos con tan mala suerte como para convertirse en sacrificios morirían con o sin él, pero eso no hacía que la idea fuera más soportable. Al final, no tardó en enterarse de que Ramsa Aál tenía otros planes para él la noche de la Festividad.


  El sacerdote se acercó a él una tarde mientras salía del refectorio camino de su celda. Varios novicios, incluyendo a Dejal, se las arreglaron para detenerse cerca y escuchar la conversación.


  —Me complace la diligencia con que te dedicas a tus estudios, Anok Wati.


  El aludido inclinó la cabeza en señal de respeto.


  —Vivo para servir a Set, maestro.


  El sacerdote torció la boca en una media sonrisa.


  —¡Mentira! Buscas poder, acólito, y sirves a ese deseo sobre todo lo demás. Pero eso me complace y también sirve a las necesidades de nuestro señor. A través del poder le resultarás útil. A través del poder te convertirás en su puño y en su espada.


  —Entonces, concededme poder, maestro, para que pueda serviros mejor. Deseo que se me permita aprender los caminos de la hechicería, como a alguno de los otros.


  —Los otros han sido instruidos en respuesta a sus propias necesidades y talentos. No ha sido tu caso porque tú eres diferente a ellos. Respóndeme a esto, acólito, y veremos lo bien que progresan tus estudios. ¿Cuáles son los métodos de la hechicería?


  La mente de Anok se movió a toda velocidad. Sin lugar a dudas, ésta era una de las lecciones básicas que se les daba a los novicios durante los primeros días de entrenamiento, pero Anok únicamente había tocado el tema leyendo y escuchando a escondidas las conversaciones de los otros. Formuló la mejor respuesta que pudo basándose en lo que sabía.


  —En primer lugar, está la hechicería falsa, que consiste en ilusiones naturales, engaños y artefactos.


  —Habilidades útiles incluso para los hechiceros más poderosos. Continúa.


  —También está la hechicería por medio del uso de talismanes, tótems, amuletos, gemas sagradas, armas místicas y otros objetos con poder.


  —Lo que algunos llaman «magia de tontos», basándose en la idea de que cualquier tonto puede manejar un objeto de ésos. Sin embargo, únicamente los hechiceros más poderosos y hábiles de toda la historia han utilizado con éxito tales objetos, y, a menudo, éstos se vuelven más poderosos cuanto más antiguos son. Sólo un tonto subestimaría el poder inherente a un objeto así. ¿Siguiente?


  —Además está la hechicería aprendida. La pronunciación de hechizos, la realización de ceremonias, la mezcla de pociones, la alquimia. Estos métodos deben aprenderse de otros hechiceros y de los textos antiguos, para luego perfeccionarlos mediante la práctica y el estudio.


  —Hechicería sólida y básica, el pilar de los estudios de la mayor parte de los acólitos. Sospecho que esto es lo que deseas aprender. Pero aún hay más clases de hechicería, ¿verdad?


  Anok se esforzó por ensamblar los trochos de conocimiento que había conseguido y los puso en palabras.


  —También existe la hechicería de la invocación. Es decir, invocar el poder de dioses, demonios y espíritus.


  —Una de las formas de hechicería más poderosas, y una de las más peligrosas. Invocar a esos seres a menudo significa convertirte en su esclavo y sus poderes pueden arrollar incluso al hechicero más tenaz. —⁠Miró a Anok a los ojos—. Hay otra forma más de hechicería. ¿Sabes cuál es?


  El joven pensó frenéticamente, pero no se le ocurrió nada.


  —Lo siento, maestro, no lo sé.


  Ramsa Aál asintió con la cabeza.


  —No es culpa tuya, acólito. Pocos la conocen y rara vez se habla de ella siquiera. Hay personas con un talento especial, debido a un accidente de nacimiento o en la infancia, que pueden acceder de forma directa al pozo de poder que sirve a todas las entidades sobrenaturales, dioses y demonios por igual. Se trata de un talento poco común y peligroso, pues los poderes que esos buscadores utilizan son casi demasiado grandes para que un hombre los comprenda y pueden destruir a quien los maneja con la misma facilidad que a sus enemigos. Es como intentar encadenar al relámpago o ponerle un arnés a las olas de tormenta y, con o sin talento, muchos han perecido en el intento.


  Los ojos del sacerdote se encontraron con los de Anok y sus labios se apretaron formando una estrecha línea.


  —Tú eres una de esas personas con talento, Anok Wati, y pronto veremos si eres digno de esos dones.


  —¿Qué queréis decir, maestro?


  —Hasta ahora, tu estancia aquí ha sido fácil. Como sin duda habrás oído, los otros acólitos fueron sometidos a muchas y duras pruebas y, hasta ahora, tú las has evitado. Pero casi ha llegado el momento de tu… examen. La noche de la Festividad serás puesto a prueba.


  —¿De qué forma, maestro?


  —En el fondo de las catacumbas situadas bajo el templo hay un lugar llamado el Laberinto de Set. Allí te enfrentarás a tu prueba. No puedo decir más. Sólo te advertiré que serás puesto a prueba hasta las profundidades de tu alma y que tal vez no sobrevivas.


  Su propia reacción ante la noticia sorprendió a Anok. No sentía miedo ni preocupación. Estaba ansioso por enfrentarse al reto que estaba por llegar.


  Ramsa Aál estudió su rostro y asintió con la cabeza.


  —Vendré a buscarte la noche de la Festividad, Prepárate.


  —Sí, maestro.


  Observó cómo el Sacerdote de los Acólitos se daba la vuelta y se alejaba por el corredor.


  Dejal y los otros acólitos lo miraban y susurraban entre ellos, riendo todo el rato. Anok estaba comenzando a cansarse de aquel trato. Avanzó con decisión hacia el grupo, Los otros acólitos se fueron dispersando al verlo venir, hasta que al llegar sólo quedaba Dejal.


  —¿Lo oíste?


  El otro joven sonrió de manera cómplice.


  —Sí, hermano, Te van a llevar al Laberinto de Set la noche de la Festividad.


  —¿Sabes algo de esto?


  —¿De en qué podría consistir tu prueba? No. Nunca había oído hablar de algo así. Pero he oído hablar del Laberinto de Set. Es el lugar al que los sacerdotes envían a los acólitos que fracasan. Es muy simple, hermano, entran en el Laberinto y nunca regresan. Nunca.
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  El día de la Festividad llegó al templo y con él toda la rutina se rompió. El desayuno fue prolongado y alegre, con langosta recién hervida procedente de los arrecifes situados más allá del puerto, chuletas de ternera, un guiso espeso elaborado con ostras y trozos de pez espada y montones de pasteles con especias y pan cubierto con hierbas aromáticas.


  El propio templo estuvo muy concurrido todo el día, con un torrente constante de ancianos y discípulos inferiores de Set que se dirigían a la gran sala ceremonial para depositar ofendas de oro, plata, joyas, sedas de primera calidad y otros artículos ante el altar. A continuación, se inclinaban y entonaban cánticos a su malvado dios, pidiéndole que les concediese poder y riqueza.


  Varios acólitos de rango medio no hicieron nada más en todo el día salvo recoger las ofrendas y llevarlas a las cámaras ocultas del templo para guardarlas. Anok siempre había sabido que el Culto de Set tenía mucho dinero, pero ahora comprobaba que nunca había sabido realmente cuánto. Aunque los mercaderes de Odji sufrían bajo la carga de los impuestos, la recaudación de todo un año de los barrios bajos apenas lograría igualar lo que vio entregar por propia voluntad en un solo día de la Festividad.


  Al parecer, los tributos que pagaban al templo concedían ciertos beneficios que hacían que a los ricos les mereciese la pena ser generosos. El Culto de Set y el gobierno títere de Estigia controlaban todos los aspectos del comercio y de la industria: los puertos, las rutas de caravanas, la navegación por los ríos, el comercio de venenos, la minería e incluso la recuperación de artefactos místicos de los vastos desiertos del interior. Sin la ayuda y el permiso del culto, los ricos no seguirían siéndolo durante mucho tiempo, y aquellos a los que el culto favorecía en mayor medida eran los más ricos de todos.


  La mayor parte de los acólitos del templo se ocupaban de las diferentes tareas que les habían sido asignadas: conducir a los fieles dentro y fuera del templo, afilar y lustrar los cuchillos ceremoniales, supervisar la llegada de las jaulas de los prisioneros condenados a entregar sus vidas a Set y llevar a cabo rituales para preparar el altar para el sacrificio de sangre.


  Los sirvientes también estaban muy ocupados y Anok se fijó en dos en particular que parecían ser el centro de atención, a pesar de la falta de cualquier tipo de actividad obvia. Vestían túnicas rojas del estilo con canesú y sin mangas que a menudo llevaban los sirvientes con funciones ceremoniales. Tenían la piel sorprendentemente oscura (quizá se tratase de isleños del Mar Meridional), de un tono tan profundo que casi parecía como si tuviera un tinte azul purpúreo. Sin embargo, lo más insólito en ellos eran sus manos.


  Como muchas de las razas de piel oscura, las palmas de sus manos eran de un color diferente y más claro que el resto de la piel. Pero mientras que lo habitual era que fuesen de color rosado, la piel de sus palmas era roja como la sangre. Al acercarse, Anok vio que el mismo matiz rojizo aparecía alrededor de los bordes de sus ojos y en el interior de los labios. La lengua e incluso los dientes eran de un rojo sorprendente. Únicamente podía hacer conjeturas acerca de qué espantosa función cumplirían estos extraños hombres en las ceremonias de la noche.


  Anok no tenía nada que hacer, lo que lo dejaba con demasiado tiempo para pensar en la prueba a la que estaba a punto de someterse. ¿Pensaba Ramsa Aál deshacerse de él de verdad? Anok no creía que fuera cierto, aunque las auténticas intenciones del sacerdote hacia él seguían siendo un misterio. Sin embargo, estaba seguro de que se trataría de una prueba en todo el sentido de la palabra, y de que el precio del fracaso, sin ninguna duda, sería una muerte espantosa.


  Pero a pesar de lo aterradoras que pudiesen ser esas pruebas, Anok las prefería a quedarse en la parte superior del templo y contemplar los horrores que sucederían esa noche, aún más si se le exigía que participase en ellos. En el Laberinto de Set, su sangre era la única que podría derramarse, y él no era inocente.


  Tras el banquete de la mañana no hubo ningún tipo de almuerzo, únicamente mesas con comida situadas en diferentes ubicaciones alrededor del templo, destinadas a ofrecer algo de comer mientras se realizaban otras tareas.


  Anok se encontró deseando poder contar con sus espadas para la prueba de esta noche; pero a pesar de haberlas buscado reiteradas veces desde que había llegado al templo, nunca llegó a saber adónde las habían llevado, ni siquiera si seguían allí. Sin esa alternativa, decidió que era hora de improvisar.


  Fue paseando hasta la mesa en la que preparaban los cuchillos para el sacrificio. Ya había una hilera de hojas afiladas que se extendía por la parte delantera de la mesa. Dos acólitos trabajaban afanosamente en el otro extremo afilando las hojas con una piedra de mano hasta que conseguían cortar un cabello. Estaban tan concentrados en su tarea, que a Anok no le hizo falta mucho esfuerzo para coger uno de los cuchillos y ocultarlo debajo de la túnica.


  Regresó rápidamente a su celda, seguro de que en cualquier momento lo detendrían y lo interrogarían, pero eso no ocurrió. En cuanto se encontró a puerta cerrada, sacó el arma y la examinó. Llevaba una vaina de cuero grabada de manera elaborada y el mango estaba hecho de algo parecido a marfil o cuerno negro. El pomo era de gruesa plata, con la forma de una cabeza de víbora. La hoja era curva y tan larga como su antebrazo.


  Al desenvainarla, Anok vio que el acero era de muy buena calidad, marmolado según el estilo de las mejores espadas que había visto. La hoja también tenía abundantes grabados: mostraba la imagen de una doncella desnuda, con los brazos en alto y la mirada baja, como si esperase con resignación a ser sacrificada. Los dos bordes de la ancha hoja estaban afilados y se estrechaban como el diente de una serpiente hasta formar una fina punta.


  No se trataba de una espada y era más apropiada para cortar que para apuñalar, pero era mucho mejor que no contar con ningún tipo de arma. Le quitó los cordones de cuero a un par de sandalias de repuesto y se ató la vaina alrededor del cuerpo, de forma que colgase (invisible) a lo largo de la columna. Cuando se encontrase en el Laberinto, podría quitársela y atársela a la cintura como correspondía.


  Anok pasó el resto de la tarde estudiando los pergaminos y sólo abandonó su celda cuando el sonido del gong del templo le dijo que había anochecido. Se encontró con Ramsa Aál mientras subía por las escaleras hacia el nivel principal del templo. El sacerdote iba acompañado por cuatro musculosos custodios armados con espadas.


  ¿Pensaba que Anok intentaría escapar? ¿Que se negaría a pasar la prueba? Esa no había sido nunca su intención, pero ahora veía que ni siquiera era una posibilidad.


  Sin embargo, el sacerdote sonrió al verlo.


  —Casi pareces deseoso de comenzar tu prueba, acólito.


  Siguió subiendo por los escalones y Anok caminó con él. Los cuatro guardias marchaban pocos pasos por detrás.


  —Quiero demostrar mi valía, maestro, si es que ésa es realmente la intención.


  —¿Qué otra intención podría haber, acólito?


  —Dejal me dijo que el Laberinto de Set es el lugar al que llevan a los acólitos que fracasan para… deshacerse de ellos.


  El sacerdote esbozó una leve sonrisa.


  —El acólito Dejal tiene razón.


  La afirmación quedó colgando en el aire y Anok esperó una aclaración. No hubo ninguna.


  El joven oyó más adelante agua corriendo y olió el hedor de las aguas residuales. Salieron a una amplia sala con un canal de piedra en el suelo. Un lento torrente de agua limpia corría por el canal y un puente de roca pasaba sobre él hasta llegar a una puerta situada en el otro extremo de la habitación.


  El sacerdote se detuvo para observar a dos hombres que trabajaban cerca del lugar en el que el agua desaparecía por una abertura en la pared. Anok se dio cuenta de que se trataba de los dos sirvientes de piel oscura que había visto antes. Los hombres trabajaban junto a una pila de tarros de cerámica negra, cada uno del tamaño del torso de un hombre, completamente cerrados con corcho y cera roja. Mientras ellos miraban, los hombres utilizaron cuchillos para perforar la cera de uno de los tarros y sacar el corcho de la ancha boca. Al hacerlo, un fluido oscuro se derramó sobre las manos del hombre y goteó hasta el suelo que ya estaba manchado… de sangre.


  Los ojos de Anok se abrieron de par en par. Ramsa Aál lo miró y sonrió divertido.


  El acólito observó mientras los sirvientes vertían lentamente el contenido del tarro en el agua corriente. El fluido se mezcló rápidamente con el agua limpia volviéndola de inmediato del color rojo oscuro de la sangre. Miró al sacerdote de manera inquisitiva.


  Ramsa Aál hizo una señal a los custodios para que les concedieran a Anok y a él algo de espacio y los cuatro se alejaron unos pasos. Entonces, el sacerdote se acercó y le habló a Anok en voz baja. Sus palabras no fueron para los oídos de nadie más.


  —No es sangre, si eso es lo que estás pensando. Es un tinte especial, muy potente, que se extrae de los cuerpos aplastados de un escarabajo que sólo se encuentra en una isla en medio del Mar Meridional. Un solo tarro convertiría un estanque pequeño en sangre. Lo traemos aquí abajo en gran secreto y con un enorme coste. Sólo lo pueden manejar aquellos que tienen la piel oscura, pues a alguien como tú y como yo nos volvería rojos como la sangre, y eso podría dejar al descubierto nuestro engaño. De modo que intentamos mantener a nuestros amigos aquí, en el interior de los muros del templo.


  —La sangre que fluye hacia el mar.


  El sacerdote se rió.


  —Ahora lo comprendes. Esta noche se derramará mucha sangre de verdad en nombre de Set, es cierto, pero no hay suficiente sangre en toda Estigia para explicar ese legendario flujo. El tinte se mezcla aquí con agua, luego se recoge en una cisterna detrás de esta pared. Más tarde, justo antes del amanecer, se levantará una esclusa y el agua se derramará en las alcantarillas para que todos la vean.


  —Pero ¿por qué?


  Ramsa Aál soltó una carcajada.


  —A menudo, el poder se consigue más fácilmente por medio del terror de los hombres inferiores. La sangre no se derrama únicamente para servir a Set. Debido a ello, nuestros enemigos nos temen. Nuestros esclavos nos temen. Nuestros sirvientes nos temen. Nuestros discípulos nos temen.


  El sacerdote contempló cómo el agua roja como la sangre fluía hacia la pared, luego atravesó el puente y salió por la puerta del otro lado. Anok caminó con él.


  El sacerdote continuó hablando:


  —Hombres inferiores, Anok Wati. Podría parecer que te envío a la muerte, pero como acabas de ver, aquí las cosas no son siempre lo que parecen. Una muerte atroz es el inevitable destino de los hombres inferiores que entran en el laberinto. No tiene por qué ser el tuyo.


  —¿En qué se diferencia mi prueba entonces?


  —La prueba no es diferente. Tú eres diferente; o eso espero.


  —¿Qué encontraré en el laberinto? ¿Qué tengo que hacer allí?


  El sacerdote no dijo nada, sino que aceleró el paso. Se alejaron de las celdas de los acólitos y descendieron por otro corredor, uno que Anok no había visto nunca. Avanzaron cierta distancia hasta que llegaron a un punto en el que el pasillo continuaba pero ya no había más antorchas encendidas.


  Cada uno de los custodios cogió una de un nicho en la pared y la encendió con la lámpara situada más cerca. Después, continuaron el viaje hacia la oscuridad. El suelo se inclinó hacia abajo y también las paredes cambiaron. El camino era más estrecho y las húmedas paredes parecían haber sido esculpidas en la roca sólida.


  Anok no sabría decir cuánto había avanzado, aunque estaba seguro de que ya no se encontraban bajo el templo, ni siquiera bajo la plaza que lo rodeaba. Por fin, tras otra serie de vueltas y giros, llegaron a una sala con dos grandes puertas encajadas en la pared. Las puertas estaban elaboradas con grueso roble y acero y atrancadas con pesadas barras de hierro.


  —Este es el Laberinto de Set —anunció Ramsa Aál—. Esta puerta —señaló la de la izquierda— es el camino de entrada. Esta otra —⁠indicó la de la derecha— es la única salida. Todo lo que tienes que hacer es encontrar el camino de una a la otra. Toca y estos hombres abrirán la puerta para dejarte escapar. Te advierto que no será tan fácil como parece. Recuerda también que, como acólito, hay ciertas reglas que debes seguir, incluso en el interior del laberinto.


  A pesar del enigmático comentario, de alguna forma, parecía demasiado sencillo.


  —¿Eso es todo?


  El sacerdote sonrió levemente.


  —Tal vez no. El Laberinto de Set se utiliza para poner a buen recaudo muchos objetos con poderes místicos. No se trata de las baratijas de la denominada «magia de tontos». Esos objetos son tan antiguos y poderosos que ellos eligen quién puede manejarlos. Están repartidos por el laberinto. Puede que no los reconozcas por lo que son; pero, si eres digno, uno de esos objetos se mostrará ante ti. Se te permitirá llevártelo del laberinto si escapas. Si fracasas, el objeto será devuelto a su escondite para esperar al próximo buscador. Recompensa o muerte. Esas son tus alternativas.


  Anok contempló la puerta mientras el corazón le latía con fuerza intentando imaginar qué peligros podrían aguardarle allí.


  Ramsa Aál se introdujo la mano en la túnica y sacó un objeto. Redondo y brillante, le encajaba en la palma de la mano como un huevo de pato. Lo acercó para que Anok pudiera verlo.


  —Para ayudarte en tu tarea, te ofrezco un obsequio. No es más que algo pequeño; pero si sobrevives, también podrás quedártelo. Las llaman Joyas de la Luna. —⁠Se la pasó a Anok.


  El acólito contempló la joya, haciéndola girar entre los dedos. Era ovalada, plana, translúcida y había sido pulida hasta alcanzar un intenso brillo. Parecía una piedra de río particularmente bonita.


  —¿Qué es?


  El sacerdote simplemente se rió.


  —Es útil, si puedes averiguar su secreto. —Le hizo un gesto a uno de los guardias, que sacó el pestillo de la puerta de entrada—. Ahora —⁠dijo Ramsa Aál alargando la mano—, dame el cuchillo.


  Anok fingió ignorancia, pero era evidente que no estaba funcionado. De mala gana, introdujo la mano bajo la túnica, desató las tiras de cuero y sacó el cuchillo envainado.


  —¿Cómo lo supisteis?


  —La hoja ha sido consagrada, bendecida y tocada por el poder de la sangre. Un hechicero puede sentir esos objetos. Tú también aprenderás.


  Anok le pasó el cuchillo a Ramsa Aál, que desenvainó la hoja y fingió examinarla.


  —Una buena hoja —comentó. Mientras hablaba balanceó el cuchillo trazando un arco que le hizo un corte a Anok en la palma de la mano derecha—. Oh, lo siento —⁠se disculpó.


  Soltando maldiciones, el joven sacudió la mano herida. El corte no era profundo, poco más que un arañazo en realidad, pero le ardía y podía sentir cómo la sangre, caliente y pegajosa, brotaba libremente.


  El sacerdote volvió a deslizar el cuchillo en la vaina.


  —Buscas armas, Anok, pero ya tienes todo cuanto necesitas.


  A continuación, se hizo a un lado para dejar que el acólito atravesase la puerta.


  Dentro sólo había oscuridad. Tuvo la sensación de que estaba entrando en una sala mucho más grande. Se detuvo en el interior de la puerta y se dio la vuelta, esperando que uno de los custodios le pasase una antorcha. En lugar de ello, vio cómo la puerta se cerraba de un portazo, encajando de tal manera en el marco de piedra que no dejaba pasar ni siquiera un atisbo de luz. De pie en medio de la completa oscuridad, Anok oyó el sonido del pestillo y, luego, silencio.


  No, silencio no. Primero oyó agua que goteaba, resonando como si se tratase de una cueva inmensa. Luego algo más, el sonido de algo al deslizarse, como cuero contra piedra.


  A continuación, un silbido. ¡Una serpiente!


  Algo le tocó el pie, sólo un roce, pero sintió que algo pasaba junto a él por el suelo. Otro sonido más lejos. Y otro. No una serpiente. Muchas.


  Lo rodeaban por todas partes, aunque no podía estar seguro de cuántas ni de qué tamaño. ¡Si pudiera ver!


  Otro silbido.


  Alto. Cerca. Amenazador.


  Notaba la joya fría contra la mano sudorosa. ¿Joya de la Luna? Qué no daría por contar con algo de luz de luna en ese instante. ¡Un momento! ¿Podría tratarse de eso?


  Sostuvo la joya en alto más cerca de su rostro. Deseó poder verla, examinarla en busca de alguna pista. La frotó entre los dedos, dándose cuenta por primera vez del hormigueo característico del poder mágico.


  —¡Luz!


  No ocurrió nada.


  —¡Ilumínate!


  Nada.


  —¡Invoco la luz de la luna!


  Seguía sin suceder nada.


  Sin embargo, por todas partes a su alrededor podía oír cosas, sentir movimiento.


  El corte de la mano derecha le escocía a causa del sudor del miedo y la sangre le bajaba por los dedos, volviéndoselos pegajosos.


  ¿Por qué le había cortado Ramsa Aál la mano?, se preguntó. No cabía duda de que el acto había sido deliberado, pero la herida era demasiado pequeña para inutilizarlo o para entorpecerlo de manera especial. La amenaza aquí parecían ser las serpientes, y las serpientes no se sentían atraídas por la sangre.


  Sin embargo, era una noche de sacrificios de sangre y la sangre era el poder.


  La sangre era el poder.


  Cogió la joya y la apretó contra la palma ensangrentada. Al hacerlo, oyó el conocido zumbido de la magia, La joya comenzó a brillar con una luz fría y azul que parecía extenderse de forma extraña por el aire, como el tinte rojo lo había hecho por el agua, hasta que iluminó toda la habitación como si hubiese luna llena.


  Anok se encontraba en una cueva.


  Una cueva llena de serpientes. Cientos de serpientes.


  A su alrededor, columnas de piedra colgaban del techo por encima de su cabeza y otras más se alzaban desde el suelo rodeándolo. El agua se acumulaba en charcas poco profundas en la piedra.


  Y por todas partes había serpientes.


  Eran hijas de Set, serpientes sagradas. La más pequeña era tan ancha como su muñeca; otras (las grandes hijas de Set), tan largas como cualquiera de las que se podían ver en las calles de Odji. Sin embargo, incluso esas serpientes atrapaban generalmente presas más pequeñas. Normalmente eran demasiado tranquilas, estaban demasiado bien alimentadas para suponer un peligro para un adulto precavido. Los reptiles que lo rodeaban se mostraban activos, se arrastraban por el suelo con rapidez, nadaban en las charcas.


  Parecían hambrientos.


  Una serpiente de tamaño medio, cuyo cuerpo era tan ancho como el muslo de Anok y que tenía una cabeza del tamaño de un coco, se lanzó de repente hacia él, con la cabeza en alto y la boca abierta para atacar.


  Levantó la mano de manera instintiva.


  —¡Alto!


  Sintió cómo el conocido poder lo recorría y la serpiente avanzó más despacio hasta detenerse. Contempló al humano, aparentemente confusa, mientras probaba el aire con la lengua.


  —¡Atrás!


  Hubo un momento de vacilación. Después, la serpiente se dio la vuelta y se alejó.


  Anok se adentró más en la cueva. Mientras andaba, se asustó al ver que las serpientes lo seguían. Lo observaban pasar con sus ojos rasgados y, a continuación, se unían al desfile.


  El acólito se detuvo y se dio la vuelta. Mantuvo las manos en alto como había hecho en los conductos de ventilación, y exclamó:


  —¡Atrás!


  Las pequeñas retrocedieron. Pero las más grandes, algunas tan largas como la que había tratado de atacarlo al principio, no obedecieron. Aguardaron hasta que hubo descendido un trecho por el túnel. Entonces, comenzaron a seguirlo de nuevo.


  Obviamente, su poder sobre las serpientes era muy limitado. Apenas podía controlar a las más largas, y a las grandes hijas de Set, nada en absoluto.


  Guiándose gracias a la luz de la joya, Anok avanzó rápidamente por las cavernas con la esperanza de poder dejar atrás a los reptiles. No estaba funcionando. Llevaba cierto tiempo rodear las numerosas columnas de piedra que surgían del suelo y los pozos aparentemente sin fondo que, a veces, dividían el camino, pero las serpientes eran implacables. Más, siempre más, se unían a la creciente multitud.


  ¡Si tuviera sus espadas! De todos modos había demasiadas. Podría haber matado a unas cuantas, pero pronto se hubiera visto superado. Y había algo más. Las grandes hijas de Set eran sagradas para el templo. Matarlas o hacerles daño estaba prohibido, bajo pena de muerte. Ramsa Aál le había advertido que debía seguir las normas incluso en el laberinto. Lo que significaba que no podía herir a las serpientes pasara lo que pasase.


  Siguió adelante. Los pasadizos se bifurcaban una y otra vez y Anok no estaba seguro de hacia dónde ir. No había tiempo para reflexionar, no había tiempo para buscar pistas sobre la salida. Con lo único que contaba era con el instinto. Se sentía completamente perdido, y después de un rato, tuvo la seguridad de que estaba pasando por un lugar en el que ya había estado antes.


  Ramsa Aál le había dicho que un hechicero podía sentir los objetos místicos y que en el centro del laberinto había objetos de esas características. No cabía duda de que tendría que localizar el centro antes de encontrar la forma de salir del laberinto.


  Hizo una pausa, dirigiendo una precavida mirada a la ola de serpientes que se acercaba con rapidez, y sostuvo la mano izquierda en alto como le había visto hacer a Ramsa Aál, girándola lentamente, mientras intentaba detectar el hormigueo de la magia.


  ¡Allí!


  Manteniéndose por delante de las serpientes, entró en un pasaje ancho a la izquierda, luego descendió por el del centro de los tres pasadizos que encontró. El hormigueo era más fuerte.


  Estaba cerca, pero allí había más serpientes, muchas de las cuales le bloqueaban el camino de tal manera que tuvo que rodearlas con cautela. Las perseguidoras se habían acercado.


  Anok apareció en una amplia sala que se extendía hasta perderse de vista. Estaba llena de formaciones enormes y espectaculares, columnas cubiertas de agujas cristalinas, cascadas de roca congeladas, delicadas láminas de piedra rosada que surgían de la pared como las hojas de un árbol. Cada curva desvelaba una nueva maravilla. Sin embargo, no había tiempo para admirar aquella belleza. Más adelante había algo que no se parecía a nada de lo que había visto desde que había atravesado la puerta: un objeto elaborado por el hombre. Un altar. Sin lugar a dudas éste era el lugar, aquí encontraría el objeto de poder que le habían prometido. ¡Y ojalá fuera un arma que pudiera usar contra el Culto de Set!


  Estaba tan concentrado en su objetivo que dejó de fijarse en el suelo ante él, Pasó sobre una piedra y puso el pie junto a la cabeza de una de las grandes serpientes constrictoras.


  La criatura atacó, los dientes afilados como agujas se le clavaron en el tobillo y las fuertes mandíbulas se cerraron implacables.


  Anok se tambaleó, cayó y aterrizó en un charco de agua poco profundo. Mientras seguía sujetándolo por el tobillo, la serpiente comenzó a rodearle el cuerpo con los anillos, enroscándose a su alrededor, una y otra vez, desde las rodillas al pecho. El joven forcejeó para apartarla, pero la enorme serpiente era demasiado fuerte para resistirse.


  —Atrás —exclamó desesperado—, ¡Suéltame!


  Pero la serpiente era demasiado grande, demasiado inteligente, para sucumbir a su débil magia. La criatura cambió de posición y Anok sintió cómo los anillos se apretaban a su alrededor, sujetándole los brazos. El acólito luchó por seguir agarrando la gema, para no quedar también sumido en la oscuridad.


  Para entonces, el resto de las serpientes ya habían llegado, aunque no se unieron al festín. En lugar de ello, se congregaron a su alrededor, para ver cómo su hermana lo aplastaba hasta matarlo.


  ¡Más fuerte! Los huesos de los brazos parecieron crujir a causa de la presión. Anok forcejeó tratando de respirar. Sin embargo, con cada espiración, los anillos se apretaban más y, a su vez, cada toma de aire resultaba más pequeña.


  Sintió que la caja torácica se le comprimía, amenazando con partirse como una cáscara de huevo.


  A su alrededor, cientos de ojos fríos y despiadados observaban.


  Entonces, algo se irguió sobre él. Algo gigantesco.


  Una enorme lengua negra surgió, rozándole la mejilla. Unos inmensos ojos color cobre lo contemplaron desde lo alto.


  ¡Más fuerte! La cabeza le latía con fuerza, como si le fuese a estallar. La habitación se oscureció, pero Anok sabía que no era la joya lo que estaba fallando, sino sus ojos.


  La enorme criatura siguió mirándolo.


  Era la misma serpiente enorme que había visto en el conducto de ventilación.


  La serpiente que le había perdonado la vida.


  —Agente de Set —le dijo al reptil, esforzándose por encontrar el aire para soltar las palabras entre jadeos⁠—. Me perdonaste la vida… antes… Perdóname de nuevo… para poder servir… en el plan… de Set. Te suplico…


  Más fuerte. Sin más palabras. Sin más aire. La joya se le cayó de los dedos entumecidos, la luz se fue debilitando mientras se hundía en el agua poco profunda y chocaba contra el suelo de piedra.


  La oscuridad se tragó a Anok como una serpiente.


  Abrió los ojos. Jadeó en busca de aire y éste llegó fácilmente. Le dolían los huesos, el cuerpo, pero la serpiente constrictora que lo estaba matando se había ido. Todas se habían ido.


  Salvo una. Bajo la débil luz, pudo ver a la mayor de las grandes hijas de Set enroscada a tan sólo unos metros de distancia, con el cuello elevándose en un elegante arco y la cabeza en alto.


  Observándolo.


  Podría atacar en cualquier momento, aplastarlo con sus enormes mandíbulas, tragárselo entero.


  No lo hizo.


  Lo observó.


  Anok sintió el agua fría mientras se ponía derecho. Introdujo la mano en el agua y agarró la esfera azul que se iba apagando, la Joya de la Luna. Mientras entraba en contacto con la ahora aguada sangre de la palma de su mano, alcanzó inmediatamente el máximo brillo.


  Se puso en pie con gran dificultad.


  Quería tumbarse.


  Quería morir.


  Quería ofrecerse a la gran serpiente y acabar con todo de una vez.


  En lugar de ello, se acercó al altar. Un paso.


  Luego otro.


  Y otro.


  Centímetro tras doloroso centímetro, avanzó por las antiguas losas de piedra.


  Se trataba de algo bastante sencillo, poco más que un rectángulo de roca, salvo por el símbolo incrustado de oro de una serpiente que mostraba en el lateral. El símbolo de Set.


  ¿Cuántos años tenía? ¿Fue éste el primer altar de Set? ¿Había nacido el malvado culto precisamente en este lugar?


  Se acercó más. Vio que había algo sobre la superficie plana del altar, algo pequeño y oscuro, como un trozo de cuerda fina. Extendió la palma y sintió el hormigueo eléctrico. Esto era lo que había venido a buscar. Siguió acercándose. Sostuvo la joya en alto para ver mejor de qué se trataba.


  El objeto se agitó, únicamente un leve movimiento.


  Una serpiente. Sólo era otra serpiente. Era diminuta, de un color verde oscuro, como el latón sin brillo. Se trataba de una criatura realmente pequeña, más incluso que las serpientes blancas y ciegas a las que Ramsa Aál había llamado los Dedos de Set. Sin embargo, sus sentidos le decían a Anok que contaba con un gran poder.


  Pero ¿cuál? No era más que una serpiente pequeñita, completamente sola en una cueva llena de sus hermanas más gigantescas.


  Allí tendida, parecía inofensiva. Parecía dormida. Estiró la mano izquierda hacia ella.


  Con una rapidez asombrosa, la pequeña serpiente atacó. Los colmillos parecidos a delgadas agujas se hundieron profundamente en la vena azul del dorso de la muñeca de Anok. El joven aulló de dolor mientras le inyectaba veneno en las venas, como metal al rojo vivo. Apartó la mano, intentando quitarse la serpiente de encima, pero la criatura se agarró fuerte.


  El cuerpo del reptil se enrolló rápidamente, rodeándole la muñeca, una, dos, tres veces. Se apretó con fuerza, sus escamas eran como metal ardiente que le quemaban donde le tocaban la piel.


  El cuerpo de la criatura se puso rígido, como si se convirtiera en hierro, y comenzó a resplandecer con un fuego rojo. Las llamas danzaron alrededor de la serpiente, surgiendo de su carne carbonizada.


  Los anillos parecieron apretarse aún más, el cuerpo del reptil se hundió en la carne de Anok como un carbón caliente en un montículo de nieve fresca. El dolor era insoportable, la muñeca se le estaba quemando y el veneno le subía ardiente por el brazo como si buscase su corazón. Cayó de rodillas.


  ¡Más fuerte! Se veía los huesos del brazo a través del círculo de carne carbonizada. Los anillos metálicos de la diminuta serpiente se enrollaron con fuerza alrededor de ellos. Anok gritó de dolor.


  Entonces, el brillo que rodeaba a la serpiente comenzó a apagarse. Las llamas desaparecieron. Los bordes de carne carbonizada se volvieron rosados, luego rojos, fundiéndose y extendiéndose sobre la serpiente y el hueso. Ante los atónitos ojos de Anok, la muñeca comenzó a curársele sola, la carne líquida se volvió sólida, la piel se estiró y se unió para cubrir la herida abierta.


  Una exclamación de alivio escapó de los labios de Anok. El dolor disminuyó.


  Su brazo estaba entero.


  Pero la serpiente seguía allí. Sentía el poder de la criatura ardiendo dentro de él. Poder místico, oscuro y poderoso. Poder con potencial para… Aún no estaba seguro. Y había algo más.


  Llevaba la imagen de la serpiente grabada a fuego en la piel, como un tatuaje, con la cabeza sobre la mano, el cuerpo enrollado alrededor de la muñeca y la cola ascendiendo por el antebrazo. ¿Qué significaba?


  La gran serpiente lo miraba fijamente; en cierta forma, parecía satisfecha.


  Anok se tambaleó hacia adelante, más allá del altar. Tenía que encontrar la forma de salir del laberinto. Descendió penosamente por el túnel, hasta que encontró serpientes.


  Cientos de serpientes, enroscadas, con las cabezas en alto en señal de respeto, situadas en dos filas, formando un sendero en el túnel. Con cautela, Anok se situó entre ellas, esperando que atacasen en cualquier momento.


  Aún podía notar el poder de la pequeña serpiente ardiéndole en las venas. Sintió que el dolor se desvanecía, que su fuerza regresaba. Anok avanzó a grandes zancadas, más rápido, con más determinación.


  Mientras pasaba ante ellas, las serpientes inclinaron las cabezas.


  «¡Sirvientes de Set! Entonces, ¿qué soy yo que se inclinan ante mí?».


  Avanzó con paso firme hasta que más adelante, bajo el resplandor azul de la joya, vio la forma arqueada de una gran puerta de madera.


  Al pasar ante ellas, las serpientes se alejaron, desvaneciéndose nuevamente en la oscuridad.


  Anok se acercó a la puerta, hizo una pausa y, a continuación, golpeó tres veces con el puño contra la gruesa madera.


  Se produjo un corto intervalo. Después oyó cómo los custodios levantaban el pestillo con torpeza. Con un chirrido y una lluvia de telarañas, la antigua puerta se abrió. La luz de las antorchas brilló a través de la abertura, ahogando el suave resplandor de la Joya de la Luna.


  Los custodios lo miraron detenidamente, con curiosidad, y, tal vez, un poco asombrados.


  Anok salió por la puerta y la oyó cerrarse a su espalda.


  —¿Ya ha amanecido? Tengo que hablar con Ramsa Aál.


  Mientras entraba en la parte superior del templo, Anok descubrió que, en efecto, había amanecido. La luz del color de la sangre se derramaba a través de todas las ventanas y puertas. Si la noche anterior el clima había sido alegre, ahora se lo podría describir con más exactitud como aletargado.


  Restos humanos y de otro tipo yacían desparramados por el suelo, que generalmente estaba impecable. Mientras que antes el templo bullía de actividad, ahora estaba casi desierto, salvo por algunos desaliñados sirvientes y acólitos que, manchados de sangre y cansados, se dirigían a sus dormitorios. Los custodios de Set eran los únicos que permanecían alerta, incluso más de lo normal, atentos en la tarea de proteger a la agotada y vulnerable familia del templo.


  Anok fue conducido hasta un área situada sobre la entrada del templo, donde se encontraban las habitaciones privadas de los sacerdotes de alto rango. Las habitaciones de Ramsa Aál estaban cerca de la mitad, bastante próximas a las del Sumo Sacerdote del templo, una ubicación que reflejaba su creciente poder y estatus.


  Hicieron pasar directamente al acólito, pues se había enviado a un mensajero por delante para anunciar su llegada. Anok encontró al Príncipe de los Acólitos tumbado en una butaca frente a una gran pared de ventanas desde las que se podían ver las negras murallas de la ciudad interior hasta el Mar Occidental situado más allá.


  El océano estaba oscuro. Crestas blancas arrastradas por el viento rizaban su superficie, pero el viento no llegaba hasta ellos, un hecho que Anok únicamente podía explicar mediante el uso de magia. Aquello lo sorprendió. ¿Quién utilizaría la hechicería, se arriesgaría a corromperse, únicamente por un superficial asunto de comodidad? También se encontró preguntándose cómo se llevaría a cabo el hechizo.


  El frente del templo daba hacia el sol poniente; por lo tanto, el cielo era de un añil oscuro, casi negro, contra el que se recortaban los edificios de la ciudad, de un tono rosado bajo la primera luz de la mañana. El sacerdote tenía la mirada clavada en el horizonte, con el brazo tendido de manera informal sobre el reposabrazos de la silla. Sostenía un curvo cuchillo para sacrificios, puede que incluso fuera el mismo que le había quitado a Anok, empapado de sangre. Sobre una mesa situada junto a él, un enorme quemador de incienso despedía volutas de humo y Anok reconoció el olor acre del polvo de loto negro. El joven se mantuvo a cierta distancia e intentó no aspirar el humo místico y estupefaciente.


  Tal vez fuera la intoxicación a causa del loto lo que impidió que el sacerdote se percatara de la llegada de Anok durante un tiempo. Al final, levantó la mirada sobresaltado, como si el joven se hubiera materializado repentinamente en la habitación. Parpadeó sorprendido.


  —¡Anok Wati! ¡Acólito, estás vivo!


  —Parecéis sorprendido, maestro. Ciertamente, durante un tiempo tuve mis dudas, pero Set me ha sacado del laberinto con sus bendiciones.


  Ramsa Aál se levantó de la silla y se acercó a Anok mostrando una leve inestabilidad. Sonrió y asintió con la cabeza.


  —¡Sí! Sabía que lo lograrías. Hice una apuesta con el Sumo Sacerdote. ¡Habrá una ceremonia de otorgamiento de poderes en mi nombre la próxima luna llena!


  —Me alegra por vos, maestro.


  Anok se sentía demasiado cansado para ocultar el sarcasmo en su voz, pero o bien el sacerdote no se dio cuenta o no se ofendió por ello.


  —¡Estás vivo! —repitió con asombro.


  —Estoy vivo, maestro.


  —Y ¿has traído contigo del laberinto un obsequio de Set? —⁠Sí.


  —¡Déjame verlo!


  Anok titubeó, y luego adelantó la mano.


  —En realidad, no es algo que se pueda mostrar.


  Los ojos de Ramsa Aál se abrieron de par en par, extendió la mano para coger el brazo de Anok y lo examinó. Primero observó el dorso de la mano con la cabeza de la pequeña serpiente, luego le apartó la manga para ver los anillos que la rodeaban, la cola que apuntaba hacia lo alto del brazo, hacia el corazón.


  —¡El hijo de Set! Tenía esperanzas, pero nunca soné… —⁠Trazó el contorno de la serpiente con los dedos—. Esta marca es muy poderosa, acólito, no se había concedido antes en toda mi vida.


  —¿Qué significa? —preguntó Anok. Sin embargo, ya tenía un presentimiento.


  —Significa poder. Lina conexión directa con el poder de Set. —Le frotó la muñeca, como si parte del poder pudiera pegársele—. Es poder… puro, antiguo y primario. Un poder que pocos mortales han manejado nunca. Pero únicamente si consigues aprender a utilizarlo y únicamente si consigues sobrevivir estando tan cerca del fuego. —⁠Lo miró a los ojos—. Yo te ayudaré, acólito. Si eres digno, ¡manejaremos este poder juntos!


  A Anok le tembló el párpado ante la última afirmación, pero no dijo nada en voz alta.


  «¡Yo manejaré este poder y estrangularé a Set con sus propios anillos!», se dijo.
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  INTERLUDIO


  La mañana llegó y a Teferi el Nido le pareció una tumba.


  Era la primera Festividad que podía recordar que había pasado solo. Tenía que admitir que había sido su elección. La preciosa chica del puesto de fruta al fondo de la calle (la de la piel color canela, ojos grandes y labios gruesos y seductores) lo había invitado a una pequeña fiesta con algunos amigos. Teferi estaba casi seguro de que en la invitación había más de lo que se había dicho con palabras.


  Sin embargo, no había aceptado, le había dicho que tenía otros planes, cuando no era cierto. No estaba de humor para ir de fiesta con guapas desconocidas, para sonreír y reír y fingir que todo iba bien en el mundo mientras se derramaba sangre al otro lado de la puerta cerrada.


  Así que regresó al Nido a la caída de la tarde, echó el pestillo y abrió un barril pequeño de vino.


  Había esperado que, tal vez, Sheriti bajaría las escaleras y se uniría a él; pero aunque oyó sonidos de pasión y jolgorio procedentes del burdel durante toda la noche, él permaneció solo, Ciertamente, no la había visto en muchos días, desde poco después de que Anok se hubiese marchado al Templo de Set. Tal vez había regresado al Templo de los Escribas como Anok esperaba. Teferi también deseaba que fuera así.


  No había tenido noticias de Anok, y sus intentos de introducir un mensaje en el templo no habían tenido éxito. Cuando al fin consiguió sobornar a un sirviente del templo y averiguó que Anok estaba vivo, que lo habían aceptado como acólito novicio junto a Dejal, Teferi no supo si debía celebrarlo o perder las esperanzas. Había encontrado y perdido a su amigo.


  Se sentó a la mesa, observando cómo el sol de la mañana pasaba de rojo a blanco ardiente mientras terminaba con los últimos restos devino. Sus pensamientos vagaron por tierras que nunca había visto y que únicamente conocía a través de las historias que pasaban de generación en generación. Soñó con inmensas llanuras de hierba interrumpidas por grupos de árboles gigantescos, donde manadas de animales enormes, parecidos a casas con patas, deambulaban y pastaban.


  Con la mente, vio un grupo de cazadores entre esas grandes bestias: altos, musculosos, casi desnudos, con la piel tan oscura como la suya. Los hombres, armados únicamente con largas lanzas y cuchillos de piedra, acechaban a las enormes bestias con habilidad y seguridad en sí mismos, poderosos guerreros que podrían alimentar a su aldea una semana con una sola presa.


  Esa tierra imaginaria era fértil, llena de vida, no había sido tocada por la corrupción de la magia ni por las retorcidas pasiones de los llamados hombres civilizados, Cómo anhelaba encontrarse allí. Cómo anhelaba estar hombro con hombro con aquellos cazadores, sabiendo que se enfrentaba al peligro para alimentar a los suyos.


  Un sueño. Sólo un sueño. Esa tierra había sido corrompida tiempo atrás por la hechicería y la codicia, había perdido su jardín perfecto para siempre.


  En su mundo turbulento había encontrado pocas cosas que valiera la pena tener, pocos tesoros que valiera la pena conservar, salvo la amistad. Entonces, ¿por qué le preocupaba tanto ahora?


  Sabía que Sheriti tenía razón. Con la amistad venía la responsabilidad. Él era el guardián de su hermano, su pastor, su cuidador. Si Anok había tomado la senda equivocada, si había caído en la oscuridad, nunca había necesitado más a su hermano Teferi. Anok era su responsabilidad y su carga. Si podía hacerlo, lo ayudaría en su búsqueda. Si debía hacerlo, lo sacrificaría como a un perro rabioso. Sólo el futuro lo diría.


  Unos frenéticos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. Teferi se quedó mirando la puerta sin moverse, preguntándose quién podría ser. A pesar de la promesa que Anok le había arrancado, le preocupaba que pudiera tratarse de lord Wosret o de uno de sus asesinos. No confiaba en aquel hombre y estaba seguro de que volverían a saber de él.


  Los golpes volvieron a sonar, esta vez acompañados de gritos.


  —¡Teferi! ¡Soy Rami! ¡Sé que estás ahí dentro! ¡Abre la puerta!


  Algo en el tono del shemita se llevó la irritación que Teferi había sentido al principio. El ladrón sonaba desesperado y más que un poco asustado.


  Se puso en pie, se acercó a la puerta y levantó el pestillo.


  Rami entró de golpe, con los ojos abiertos de par en par y el rostro cubierto de sudor. Agarró al kushita por el brazo y tiró de él.


  —¡Ven conmigo!


  —¿Adónde?


  La boca de Rami se abrió, pero no surgió nada. Al final, respondió:


  —No puedo decirlo. No quiero decirlo. Es demasiado horrible. ¡Tienes que verlo tú mismo!


  Teferi estaba acostumbrado al temperamento nervioso del pequeño shemita, a su excitabilidad, a su tendencia a exagerar. Todo ello figuraba entre los rasgos que más le molestaban del otro hombre. Sin embargo, nada de eso explicaba su comportamiento actual.


  —Voy a coger mis armas.


  Teferi se ató la espada y la daga. Pensó en el arco y en el carcaj un momento, pero decidió que era mejor viajar ligero.


  —Vamos.


  Siguió a Rami al trote, sus piernas más largas le garantizaban que no tendría problemas para seguir el ritmo del hombre más pequeño mientras se alejaban corriendo del burdel hacia el norte, serpenteando por las estrechas calles. Como era habitual la noche después de la Festividad, todo estaba en calma. Comerciantes con resaca abrían sus tiendas tarde, e incluso los mendigos que habían sobrevivido a la noche se sentaban en silencio en las entradas observando a los transeúntes con ojos angustiados.


  No fueron muy lejos, un par de calles más allá, una corta carrera hacia el norte, antes de que Rami se detuviese a la entrada de un angosto callejón. Señaló y la mano le tembló al hacerlo.


  —Allí dentro.


  Teferi lo miró.


  —¿El qué?


  Rami negó con la cabeza.


  —Esto es todo. Te traje aquí por los viejos tiempos, pero me lavo las manos de este asunto. Unos niños que conocían a los Cuervos de la calle la encontraron. Me vieron al volver a casa de una fiesta y me lo dijeron. Y yo te lo digo a ti. —⁠Se dio la vuelta—. Mi parte ha terminado. Esto es demasiado peligroso. Me voy a buscar un lugar en el que ocultarme. No intentes encontrarme.


  Teferi lo siguió con la mirada. Las manos le sudaban y el corazón le martilleaba con un miedo cada vez mayor. Soltó una carcajada nerviosa, diciéndose a sí mismo lo tonto que se sentiría después, cuando esto resultase no ser nada.


  Entró lentamente en el callejón, midiendo cada corto paso, como un anciano. Paso, pausa. Paso, pausa. Paso, pausa.


  Olió la basura pudriéndose. Las moscas zumbaban con fuerza desde las montañas de mugre y desperdicios. Entonces vio una pared salpicada de sangre, manchada con ensangrentadas marcas de manos, dejando constancia de alguna lucha espantosa que no se podía ni imaginar. Más adelante vio algo en una de las pilas de basura, algo arrugado envuelto en seda blanca empapada de sangre negra.


  Dio otro paso hacia adelante y casi se le doblaron las rodillas. El rostro se le paralizó en una máscara de desesperación. Vio una mata de cabello color miel. Una enorme mosca negra estaba posada encima, frotándose las patas delanteras mientras lo observaba con sus protuberantes ojos verdes.


  Teferi se acercó corriendo, tropezó y cayó de rodillas sobre la basura a medio pudrir haciendo que el enjambre de moscas se dispersase. Tomó la cabeza entre sus brazos, la piel estaba fría y sin vida, y la apretó contra su pecho.


  —¡No! —le gritó al cielo—. ¡Por todos los dioses, por favor, no!
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  Agotado a causa de la prueba, Anok regresó a su celda y cayó inmediatamente en un profundo sueño lleno de inquietantes imágenes.


  Caminaba por los pasillos del Gran Templo bajo la dorada luz del día. El edificio estaba limpio e impecable. En el interior, los sacerdotes, los acólitos, los ancianos, los discípulos, parecían tranquilos y felices, sonreían y se saludaban unos a otros al pasar.


  Pero en el techo, por todas partes, colgaban serpientes con las cabezas hacia abajo, esperando. Y mientras la gente pasaba por debajo, las serpientes caían, como flechas que descendían. Las pequeñas llenaban a sus víctimas de veneno; las grandes, las aplastaban con los anillos. Sin embargo, nadie parecía ver a Anok. Él intentaba advertirles, gritar, pero ningún sonido le salía de los labios y aquellas personas simplemente se miraban y sonreían, ajenos a su destino.


  Entonces, de repente, se encontró fuera del Laberinto de Set. Su padre estaba allí, vivo y sano. Al igual que los otros, parecía feliz. Le sonrió a Anok mientras cogía el pestillo de la puerta y lo abría.


  —Voy a entrar —anunció.


  Anok intentó suplicarle, pero sus palabras surgieron como un galimatías. Intentó llegar junto a su padre y detenerlo, pero no pudo mover los pies. La imagen de la serpiente en el dorso de su mano cobró vida, se irguió y le mordió la mano una y otra vez con sus dientes diminutos y afilados, llenándolo de ardiente veneno.


  Su padre dio un paso hacia la puerta.


  Con todas sus fuerzas, Anok obligó a su voz a funcionar.


  —¡Padre!


  Su padre se detuvo y se volvió hacia él con una expresión de reconocimiento en el rostro.


  —¿Sekhemar?


  A continuación, la más grande de las hijas de Set, la poderosa serpiente de las catacumbas, lo atacó desde la oscuridad. Las enormes mandíbulas se cerraron sobre su padre.


  Anok oyó cómo crujían los huesos. La sangre caliente le salpicó el pecho y la serpiente arrastró a su padre hacia la oscuridad. La puerta se cerró de golpe tras ellos y la tranca volvió a caer en su sitio.


  De repente, Anok pudo moverse. Corrió hacia la puerta y tiró de la barra, únicamente para descubrir que no la podía mover. Detrás de la puerta podía oír los gritos de su padre.


  Golpeó la puerta con los puños.


  —¡Padre!


  Golpeó y golpeó hasta que le sangraron los puños.


  —¡Padre!


  Anok despertó sobresaltado, con el sonido de unos puños que golpeaban contra la madera resonándole en los oídos. No se dio cuenta de que el sonido era real hasta que abrieron la puerta forzándola; el pestillo quedó colgando de las astillas.


  Un custodio estaba allí de pie y parecía un tanto avergonzado.


  —Perdón, acólito, pero no respondíais y lord Ramsa Aál os mandó llamar. Es un asunto urgente.


  Anok se sentó en la cama y asintió.


  —Dejadme coger una túnica limpia.


  Se vistió de prisa y siguió a los custodios. El joven esperaba que lo condujesen a los aposentos de Ramsa Aál, pero en lugar de ello atravesaron la sala ceremonial principal y entraron en la galería de los sacerdotes situada detrás de la sala. Allí, Anok vio a Ramsa Aál rodeado de guardias, con las armas desenvainadas contra una amenaza que no podía ver. El sacerdote llevaba la capucha hacia atrás, dejando al descubierto el pelo blanco desordenado y despeinado. Tenía los ojos teñidos de rojo y descontrolados.


  Entonces, Anok vio lo que captaba la atención de los otros y ahogó una exclamación. Teferi estaba en el suelo. Cinco custodios lo habían obligado a ponerse de rodillas, le sujetaban los brazos y lo agarraban a pesar de que el joven no oponía resistencia. Tenía el rostro lleno de moretones y le goteaba sangre de la boca.


  Ramsa Aál levantó la vista hacia él.


  —¡Acólito! Este estúpido salvaje invadió nuestro templo en pleno día y fue capturado rápidamente. Pensé que deberías verlo morir, ya que no hace más que llamarte. —⁠El sacerdote estudió el rostro de Anok con interés—. Conoces a este… kushita.


  El acólito miró a Teferi, desesperado. Luego, asintió en dirección a Ramsa Aál.


  —Es amigo mío, maestro. Os ruego que le perdonéis la vida.


  El sacerdote miró a Anok ladeando la cabeza de manera extraña.


  —Un acólito de Set no tiene amigos, Anok Wati. Sólo tiene maestros a los que obedece, inferiores a los que da órdenes y enemigos a los que aplasta. —⁠Le hizo una señal al capitán de la guardia, que alzó la espada y comenzó a avanzar hacia Teferi.


  Anok se situó de un salto frente a él.


  —¡Alto!


  Ramsa Aál lo observó con curiosidad.


  —¿Tienes algo que decir, acólito?


  El joven pensó frenéticamente. ¿Cómo podría salvarle la vida a Teferi?


  —Os he engañado, maestro, Estaba avergonzado. Una vez os dije que deseaba riqueza, poder…, sirvientes. Era un pobre huérfano en los barrios bajos, pero logré algo de dinero con mis aventuras y, en mi vanidad, contraté a este kushita de sirviente. Incluso ahora trabaja para mí. Únicamente ha venido a entregarme un mensaje. Sus intenciones son buenas; pero como podéis ver —⁠miró con tristeza a Teferi—, es idiota.


  El sacerdote pensó en ello.


  —¿Un mensaje? Deberías haber dejado atrás tu antigua vida cuando viniste aquí, Anok Wati, Un acólito de Set debería estar más allá de tales preocupaciones.


  Anok inclinó la cabeza.


  —Tenéis razón, maestro. He actuado de manera incorrecta.


  —Pero ahora siento curiosidad por saber qué asunto era tan importante para justificar esta invasión. Oigamos eso, al menos, antes de matarlo.


  Anok se sobresaltó al oír esto último, pero no dijo nada. No podía perder las esperanzas si aún se podía hacer algo. Se situó frente a Teferi. Se miraron el uno al otro unos segundos. Entonces, Anok lo abofeteó con fuerza con el dorso de la mano.


  —¡Imbécil! ¡Idiota! ¡Vienes aquí a avergonzarme! ¡No te mereces la moneda de plata que te pago cada mes! ¡Sería mejor que les dejara que te cortasen la cabeza y así me libraría de ti!


  La ira y la furia que se reflejaron en los ojos de Teferi cuando levantó la mirada hacia Anok fueron reales y lo hirieron profundamente.


  El kushita escupió un poco de sangre en el suelo, a sus pies, y luego volvió a alzar los ojos.


  —Sheriti está muerta.


  El cuerpo y la mente de Anok se paralizaron. Fue como si se hubiera convertido en una estatua. Las palabras de Teferi quedaron inmóviles en la entrada hacia su mente, donde se negó a dejarlas pasar. Entonces, al fin, los ardientes pulmones le recordaron que debía respirar. Jadeó y tosió.


  —¿Sheriti?


  Ramsa Aál lo miró con frío interés.


  —¿Una mujer, Anok Wati? El amor hacia una mujer debilita la concentración de un hechicero. Está bien probar la carne, por ese motivo tenemos prostitutas aquí, pero los asuntos del corazón son para hombres inferiores. Estás mejor sin ella.


  El joven lo ignoró, su atención estaba centrada en Teferi.


  —¿Cómo?


  —Asesinada.


  —¿Quién? ¿Quién lo hizo?


  El kushita negó con la cabeza.


  Anok respiró hondo. Ya lo sabía.


  —Wosret. Tuvo que ser él. —Sintió cómo lo invadía la ira, arrasando cualquier otra emoción⁠—, ¡Ese perro debe morir!


  Ramsa Aál se acercó un paso.


  —¿Furia? —Se situó frente a Anok, estudiándole el rostro—, La furia es amiga de la hechicería. Estando furiosos explotamos el poder. Estando furiosos averiguamos quiénes somos realmente. —⁠Caminó alrededor del acólito, examinándolo—, Quizá pueda salir algo útil de todo esto. ¿Quieres venganza, Anok Wati?


  El joven hizo un gesto de asentimiento.


  —Sí, maestro.


  Ramsa Aál asintió despacio.


  —Entonces, ve a buscarla, con mi bendición. Cuando hayas tenido suficiente, regresa a nosotros y veremos qué has aprendido.


  —Mi sirviente, maestro. Es estúpido pero lucha bien. Podría necesitar su ayuda.


  El sacerdote bajó la mirada hacia Teferi, como si se hubiera olvidado de él.


  —Muy bien. Soltadlo.


  Los custodios que sostenían a Teferi retrocedieron, lanzándolo al suelo mientras lo hacían. Permaneció allí tumbado unos segundos antes de ponerse en pie lentamente.


  Otro de los guardias puso en el liso suelo las espadas y la daga que le habían quitado al kushita y se las lanzó de una patada.


  —También voy a necesitar mis espadas, maestro.


  El aludido enarcó una ceja.


  —¿De verdad? Podrías llevarte una sorpresa. Pero si es lo que crees… —⁠Miró al capitán de los custodios—. Ve a mis aposentos. En el armario que hay junto a la ventana, en el fondo, encontrarás un bolso de cuero y dos espadas. Tráelos.


  El guardia asintió con la cabeza con respeto.


  —Sí, señor.


  Anok le hizo una señal a Teferi para que lo siguiera y empezó a andar tras el custodio.


  —Anok.


  Se volvió hacia el sacerdote.


  —¿Sí, maestro?


  —Regresa a nosotros, acólito. Que un talento como el tuyo se pierda a causa de algún matón callejero sería… inadecuado.
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  Anok y Teferi atravesaron corriendo las calles de Odji, de regreso al Nido. Durante un largo rato no dijeron nada. Anok se sentía entumecido a causa de la impresión y de la falta de sueño. También debería haber estado agotado físicamente, pero no era así. Se sentía recargado, físicamente lleno de energía, sus heridas prácticamente habían sanado y no podía evitar pensar que el punzante hormigueo que sentía en la muñeca izquierda tenía mucho que ver con ello.


  —Lamento lo que ocurrió en el templo —dijo Anok al fin.


  —Si me vuelves a pegar así, te daré una paliza hasta que sólo te quede una chispa de vida en el cuerpo.


  Una voz en su interior dijo: «Me gustaría verte intentarlo», y Anok se asustó. ¿De dónde había salido eso? Intentó pasarlo por alto.


  —Por si no te habías dado cuenta, te estaba salvando la vida. Únicamente haciéndote parecer demasiado insignificante para que te prestasen atención podía sacarle a Ramsa Aál la idea de ejecutarte. No… —⁠Se ahogó con sus propias palabras—. No quería perder a mis dos mejores amigos en un día.


  —El día aún es joven —comentó Teferi en tono grave⁠—, ¿Qué vamos a hacer?


  —Matar a Wosret. Con mucho dolor, si es posible.


  —No será fácil.


  —Yo creo que sí se puede hacer —repuso Anok⁠—, lo verdaderamente complicado será seguir vivos después.


  —¿Cómo vamos a entrar?


  —Por la puerta principal. No lo esperarán. Sobre todo, a plena luz del día.


  —Ya he intentado ese plan hoy. No salió bien.


  —Sólo estabas tú. Ahora somos dos.


  —Contra un pequeño ejército de matones y guardaespaldas. Y nadie en todo Odji, salvo nosotros, sería lo bastante estúpido como para enfrentarse a Wosret, no importa cuánto lo odien. Tal vez deberíamos buscar a la mujer bárbara. Por una cantidad suficiente de oro, podría ayudarnos.


  —No hay tiempo —contestó el otro hombre—. Tendremos que bastarnos a nosotros mismos.


  —Entonces, necesitaremos más armas.


  —Por eso estamos aquí —dijo Anok, trotando hacia la puerta del Nido.


  Descorrieron el pestillo de la puerta, entraron y se dirigieron inmediatamente hacia su provisión de armas.


  Anok se ató a la cintura una espada larga como complemento a las dos más cortas que ya llevaba a la espalda. Se metió en el cinto un par de cuchillos arrojadizos de buena calidad y una daga. Luego, tras pensarlo un momento, sacó la daga, la envolvió en un trozo de papiro y lo ató con un pedazo de cuerda de cuero. Volvió a introducir este paquete en el cinto con los cuchillos.


  Teferi añadió una espada de repuesto y cogió su potente arco estigio y un carcaj con flechas.


  Fue entonces cuando Anok oyó un sollozo apagado procedente de algún lugar a su espalda. Se dio la vuelta y vio que la trampilla que conducía al burdel estaba abierta. Miró a Teferi.


  —¿La trajiste aquí?


  El kushita asintió con tristeza.


  —¿Adónde si no?


  Anok se pasó la lengua por los labios resecos.


  —Volveré en un minuto. Espera aquí.


  Ascendió por los estrechos peldaños hacia la trampilla y siguió el sonido hasta llegar a las habitaciones de arriba. Las prostitutas lo observaban desde las diferentes puertas, y su aspecto le resultó extraño pues todas estaban completamente vestidas. Volvió la vista atrás y vio que la parte delantera del burdel tenía los postigos cerrados. Supuso que habían cerrado por el duelo.


  Siguió los sollozos hasta una puerta abierta cerca de la parte de atrás del edificio. En la puerta se encontró con una joven prostituta kushita llorando que entró corriendo en otra habitación y cerró de un portazo tras ella.


  Anok entró en la habitación. En el centro de la estancia habían colocado dos sillas resistentes, con un par de tablas de cama sobre ellas, y las habían cubierto con unas mantas para formar una especie de cama alta. Encima había tendido el cuerpo, sorprendentemente pequeño, envuelto en seda. La habitación estaba muy perfumada y en cada esquina ardían quemadores de incienso. Pero nada de ello podía ocultar por completo el inconfundible olor de la muerte.


  Una única silla de respaldo alto se inclinaba junto a la cama improvisada. En ella estaba sentada una mujer alta, de cabello oscuro, delgada y elegante, a la que Anok reconoció inmediatamente como Kifi, la madre de Sheriti. Su largo cuello se arqueaba con gracia y mantenía la cabeza erguida, como si estuviera posando para un retrato. Tal como Anok los recordaba, sus rasgos eran hermosos en su fragilidad. Podía ver parte de la belleza de Sheriti en el rostro de la mujer. Llevaba un vestido de seda de color naranja dorado que la cubría del cuello hasta los pies, y la luz que entraba por las ventanas a su espalda le transformaba el cabello en una especie de aureola.


  Kifi no lo miró ni pareció darse cuenta de su llegada. Simplemente, mantuvo la vista al frente.


  Anok se acercó al cuerpo de Sheriti, le puso una mano suavemente sobre la cabeza y le acarició el pelo. La piel de la joven era de un blanco fantasmal, excepto por un moretón púrpura que le cruzaba una mejilla. El pañuelo de seda que le rodeaba el cuello mostraba rastros de la sangre que lo había traspasado.


  Se agachó y le dio un beso en los labios fríos y sin vida.


  Se sobresaltó cuando Kifi habló de repente.


  —Vivimos en mundo de hombres —dijo—, cruel y violento. No es un mundo amable con quienes tienen la mala suerte de nacer mujeres. Este lugar, este burdel, es una especie de fortaleza de mujeres, sitiada eternamente por el mundo de los hombres. Sin embargo, les resultamos útiles, y por eso resistimos cada ataque y vivimos otro día.


  Anok se dio cuenta por primera vez de que parecía mucho más vieja que sólo unas semanas atrás. Tenía los ojos hinchados y rodeados de arrugas; los labios, finos y demacrados.


  La mujer continuó hablando:


  —Algunos dicen que me equivoqué al traer una hija a un lugar así, y tal vez tuvieran razón. Pero la quería, hice lo que pude por ella y busqué la forma de ofrecerle una vida mejor de la que yo había llevado. Tras muchos años de lucha, he logrado cierta cantidad de bienes y riquezas, algo poco común para una mujer en Estigia. Pero en lo que respecta a la felicidad, Sheriti era todo cuanto tenía, todo cuanto tendré.


  »Así que también busqué para ella cierto grado de felicidad, sin éxito. Hasta el día en que la rescataste de aquellos bandidos. Nunca olvidaré el momento en que me la devolviste en el mercado. Estabas mugriento y delgado y, sin embargo, te comportabas con orgullo. Y recuerdo la forma en la que ella se aferraba a tu brazo, la forma en la que sonreía mientras describía el rescate. Me suplicó que te dejase vivir en los establos debajo del burdel. La verdad sea dicha, no hizo falta que suplicase mucho. —⁠Se dio la vuelta y lo miró por primera vez—. Estaba orgullosa de lo que le habías enseñado, de saber leer y escribir, y eso le proporcionaba gran alegría. En cuanto al resto, incluso aunque yo sabía que sus aventuras contigo eran peligrosas, la hacías feliz, algo que yo nunca hubiera podido lograr. Por ese motivo, te estaré eternamente agradecida.


  —Sé quién la mató —repuso Anok—. Lord Wosret de los Escorpiones Blancos. La mató por mi culpa.


  —La mató porque es un animal y eso es lo que hacen los animales. ¿Qué vas a hacer, Anok Wati?


  —Teferi y yo vamos a buscar a Wosret para vengarnos. Te aseguro que estará muerto al anochecer. No le permitiré seguir viviendo otra noche más con la sangre de Sheriti en las manos. Te lo prometo.


  Kifi negó con la cabeza con tristeza.


  —No te pido esa promesa, Anok. Ninguna venganza nos devolverá a nuestra Sheriti. Ninguna venganza hará que los cortos días de su vida sean más dulces ni sus recuerdos más valiosos. No puedes salvarla.


  Anok inclinó la cabeza. «No pude salvarla. Me fui y la dejé morir».


  —Hago lo que debo hacer. —Se dio la vuelta para marcharse.


  —No sé por qué te uniste a ese asqueroso culto, pero sé que debías de tener tus motivos. Sin embargo, no puedes salvar a Sheriti, Anok.


  »En lugar de ello, ¿por qué no intentas salvarte a ti mismo?


  El cuartel de los Escorpiones Blancos estaba ubicado en el borde oriental de Odji, al pie de las colinas de la parte alta de la ciudad, Se trataba de una casa de campo grande y de dos plantas rodeada de jardines y de un muro bajo. En ciertos aspectos, parecía una versión más nueva, de menor calidad y algo menos segura de la casa en la que Anok había vivido de niño.


  Teferi y él observaron la parte frontal de la casa desde un callejón situado a corta distancia.


  Las puertas del frente estaban abiertas y había media docena de hombres de aspecto fuerte de pie en el interior de esas puertas. Otros hombres patrullaban los jardines que rodeaban la casa y montaban guardia en los balcones. Se dio cuenta de que muchos de ellos aún parecían estar intentando deshacerse de los efectos de los excesos de la Festividad. Algunos parecían haberse dormido de pie. Otros se masajeaban la cabeza constantemente, como si padecieran un dolor punzante. Considerando que eran muchísimos más que Anok y Teferi, era una ventaja pequeña, pero mejor que nada.


  Anok se fijó en un edificio de techo plano al otro de la calle frente a la residencia, con una gran pila de heno amontonado contra una pared. Al otro lado de la esquina, una escalera de mano hecha de madera y de aspecto desvencijado estaba apoyada contra un muro, donde no la podían ver desde la residencia.


  —Esa es tu posición —dijo—. Te colocarás allí con el arco e irás eliminando a los guardias mientras van saliendo.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Yo seré el cebo —contestó.


  —Vas a arriesgarte mucho.


  —Eres buen tirador. Si no sigues demasiado enfadado conmigo por haberte pegado.


  Teferi sonrió sin humor.


  —Ya veremos.


  —Me moveré en cuanto estés en tu posición.


  El kushita asintió y comenzó a alejarse, entonces vaciló y se dio la vuelta. Alargó la mano.


  —Hermano.


  Anok titubeó un momento, luego le apretó el brazo.


  —Hermano. Si caigo, tú debes terminar la misión.


  El otro hombre asintió.


  —Si no volvemos a encontrarnos, que nuestros espíritus cacen juntos en el bosque eterno.


  A continuación se dio la vuelta y, agachándose para que no lo vieran, trotó hacia la escalera.


  Anok se ocultó detrás de un carro al otro lado de la calle, desde donde podía ver tanto a Teferi como la puerta. El gigante negro examinó la escalera con cuidado antes de subir lentamente, iba probando cada peldaño antes de ascender al siguiente y mantenía los pies cerca del exterior, como si intentase ejercer la mínima presión sobre la madera podrida. La escalera no llegaba exactamente hasta el tejado, pero lo acercó lo suficiente como para alcanzar las tejas de arcilla que rodeaban el borde y encaramarse sobre ellas.


  Al final, Anok lo perdió de vista. El nicamente podía imaginar cómo su amigo se arrastraba por el tejado hasta su posición, sacaba el arco, colocaba la flecha y, mientras lo mantenía paralelo al techo para que no lo vieran, tensaba el poderoso arco estigio, con los músculos brillando a causa de la tensión, esperando el momento.


  Anok se levantó y cruzó la polvorienta calle con un modo de andar tranquilo y decidido y una sonrisa en el rostro. La muñeca marcada le picaba y le ardía y acabó frotándosela de manera inconsciente. «Dame fuerza —⁠pensó—. Dame rapidez».


  Los guardias lo observaron acercarse a la puerta, pero no hubo ninguna señal de que lo reconocieran. Se llevaron las manos a las espadas pero no las desenvainaron. Debían de estar acostumbrados a ver hombres con espadas al cinto. A menos que fueran perspicaces, tal vez no se fijasen en las empuñaduras de las dos espadas que se asomaban de vez en cuando por encima de los hombros; además, se había pasado los otros cuchillos a la parte de atrás del cinturón. Los ojos de los guardias estaban fijos en la espada que llevaba en la cintura, y eso le venía bien.


  —Saludos —dijo, mientras aún estaba lejos del alcance de sus espadas⁠—. He venido a hablar con lord Wosret. Tengo una propuesta que os hará ganar mucho oro a todos.


  Los hombres lo miraron con escepticismo. Llevaban una ligera armadura de cuero sobre el pecho, los hombros y las espinillas, y yelmos en forma de cúpula que dejaban sus rostros y orejas expuestos. También portaban espadas, aunque se trataba de armas mal elaboradas considerablemente inferiores a la de él. Se fijó con interés en que el hombre a su izquierda se apoyaba con la mano contra un resistente poste de madera que sostenía la puerta de hierro.


  Anok se llevó con indiferencia la mano a la espalda. Antes de salir del Nido había envuelto una de sus dagas con un trozo de papiro y lo había atado con un pedazo de cuerda de cuero.


  —Dejad que os muestre este mapa.


  Sacó tranquilamente la daga envuelta y la sostuvo por encima de la cabeza. Si hubieran sido más listos, podrían haber notado la extraña forma en que la sujetaba en alto.


  Otro hombre, que llevaba una camisa de malla, una pequeña placa pectoral y una espada ancha, apareció unos pocos pasos por detrás de los otros. Miró a Anok y sus ojos se abrieron de par en par.


  —Un momento —exclamó—. ¡Te conozco! Tú mataste a…


  Dos pasos más.


  Uno.


  ¡Ahora!


  Clavó la daga entre los huesos de la mano del primer hombre y ésta se enterró en la madera, inmovilizándolo en aquel lugar. El hombre gritó e intentó extraerla. Sólo consiguió sacar el envoltorio de papiro salpicado de sangre dejando la hoja reluciendo bajo el sol.


  Anok dio unos pasos hacia atrás, apartándose de en medio mientras algo pasaba zumbando a su lado como un avispón furioso. La flecha se enterró profundamente en el pecho del segundo guardia, que retrocedió tambaleándose.


  Pudo oír gritos procedentes del otro lado de la residencia mientras sonaba la alarma y el tercer hombre desenvainaba la espada.


  Anok levantó con su espada a tiempo para desviar un potente golpe lateral del hombre con armadura. Una flecha pasó silbando y rebotó en la placa pectoral con un fuerte ruido, seguida por otra que atravesó la malla y se enterró en el brazo izquierdo del guardia.


  Anok aprovechó la distracción e hizo un corte en el lateral de la pierna del hombre por encima de la protección de la espinilla; a continuación, le quitó de un golpe la espada de las manos mientras el guardia perdía el equilibrio.


  Otra docena de hombres, con las espadas desenvainadas, cargaron desde ambos lados. Sin embargo, incluso antes de que hubiesen llegado a él, su número había disminuido. Las flechas estaban dirigidas con asombrosa precisión. A su derecha cayó un hombre, luego a su izquierda, luego otra vez a la derecha, después, el hombre que avanzaba en cabeza en su dirección, entorpeciendo a los otros que venían detrás.


  Anok se volvió. Agarró con fuerza la empuñadura, balanceó la espada sobre la cabeza y la hizo descender con las dos manos hasta hundirla en el pecho del primer atacante al tiempo que eludía la espada del hombre que se aproximaba. Su arma atravesó la armadura de cuero del primer hombre como si fuese seda, atascándose únicamente contra la parte posterior de su jubón. Empujó al hombre hacia los que lo seguían, dejando que la larga espada cayese con él.


  Con el rabillo del ojo vio a Teferi lanzarse del tejado hacia la pila de heno que había debajo. Se puso en pie de un salto y volvió a levantar el arco.


  Anok desenvainó las dos espadas cortas justo a tiempo para desviar los ataques que le llegaron de ambas direcciones a la vez.


  Otra flecha derribó al hombre que lo atacaba por la derecha.


  Alguien más pasó y corrió hacia la puerta llevando una lanza. Tres pasos más allá de la puerta, el portador de la lanza cayó muerto, con una flecha enterrada en el ojo.


  Anok se lanzó entre los cuerpos de dos atacantes hacia el jardín, rodó por un sendero de grava y se levantó junto a una roca que le llegaba a la altura de la cintura y que le ofrecía cierta protección.


  Logró ver a Teferi, más cerca ahora, que cruzaba la calle lentamente, lanzando disparo tras disparo, como un imponente instrumento de muerte, aunque Anok reparó en que el carcaj estaba casi vacío.


  El acólito sonrió mientras desviaba una espada a la vez que se agachaba bajo el arco de otra. «Wosret nunca pensó que los arqueros sirvieran de nada en la ciudad. Tal vez se lo recuerde antes de matarlo», se dijo.


  La roca le ofrecía cierta ventaja, ya que podía mantener las defensas en alto y limitar el arco de los golpes de sus oponentes. Pero también lo entorpecía y, cuanto más tiempo permaneciese allí, más atacantes llegarían para enfrentarse a él.


  ¡Ya basta!


  —¡Por Sheriti!


  Salió de detrás de su protección y comenzó a avanzar hacia la casa, donde sabía que se escondía Wosret.


  Las espadas de Anok danzaban por el aire a tal velocidad que resultaban casi invisibles: brillaban como las alas de una libélula. Superado por seis a uno, los hizo retroceder; les enseñó lo que era el miedo.


  Sabía que nunca había luchado mejor ni con más fuerza. «Concédeme esta batalla», rogó.


  Empujó a los hombres hacia atrás. Tras ellos vio a Teferi rodeado por tres hombres con armadura, defendiéndose a duras penas. El enorme kushita nunca había sido tan hábil con la espada como con el arco, pero respondió a la llamada.


  —¡Por Sheriti!


  La fuerza del hombretón pareció duplicarse. La espada de un atacante se le cayó de las manos tras encajar un golpe, el pesado pomo del arma de Teferi aplastó otra mano que sujetaba una espada contra una estatua del jardín.


  Pero entonces el kushita pisó mal, fue sólo un pequeño traspié, pero lo desequilibró. El atacante que quedaba le apartó la espada de un golpe.


  Uno de los atacantes de Anok cayó con la garganta abierta de un tajo, y el joven pasó sobre él cambiando de dirección mientras corría a ayudar a Teferi.


  Nuevamente, la espada del agresor se balanceó apartando el arma de la mano del kushita.


  Anok sintió un corte de refilón en las costillas y notó la sangre caliente bajándole por el costado.


  El atacante trazó un círculo con la espada por encima de la cabeza haciéndola descender con la punta por delante hacia el pecho de Teferi.


  Anok vio cómo su amigo levantaba la mirada. Sabía lo que iba a ocurrir.


  No había miedo en sus ojos.


  Anok corrió, sabiendo que sería demasiado lento. La espada le cayó de la mano izquierda y la extendió hacia Teferi, como si de alguna forma pudiera alargar la mano y detener el arma.


  Gritó desesperado; pero en lugar de un aviso de sus labios surgió algo totalmente inesperado, incluso para él.


  Mientras la espada enemiga descendía, el tiempo pareció ralentizarse para Anok. Vio cómo la punta atravesaba sin esfuerzo el pecho de color ébano de Teferi, siguiendo una trayectoria clara que la llevaría hasta el corazón.


  Y la palabra surgió:


  —¡Agua!


  La hoja, que seguía hundiéndose, se volvió transparente como el cristal.


  Transparente como… ¡agua!


  El arma mantuvo su forma durante un momento inapreciable, luego se quebró convirtiéndose en una cascada, en un chorro que se derramó contra el pecho de Teferi y se llevó momentáneamente la sangre de la herida abierta.


  Durante unos segundos, atacante y atacado se miraron el uno al otro, paralizados por el asombro. Entonces, Teferi se sacó una larga daga del cinto. El arma ascendió con un destello, enterrándose profundamente y con fuerza bajo la axila del hombre.


  En poco tiempo más del que tardaban en latir, un corazón fue sustituido por otro.


  La atención de Anok regresó a su propia situación. Contaba únicamente con una espada corta y sus atacantes seguían llegando.


  Teferi había caído.


  La ventaja de Anok había desaparecido. Su danza de muerte había terminado.


  Y, de alguna forma, sabía que el hechizo del agua se había agotado y que no podría volver a utilizarlo tan pronto.


  Estaban perdidos. No podrían concluir la venganza en nombre de Sheriti. A menos que…


  Buscó en su corazón el frío fuego de la furia que seguía ardiendo allí y abrió las compuertas que lo mantenían bajo control.


  ¡Venganza! La serpiente marcada a fuego en su brazo pareció encenderse como la forja de un herrero.


  Enterró la espada que le quedaba en el vientre de un atacante y retrocedió, dejándola allí. Alzó las manos.


  El guardia situado más cerca cargó contra él, con la espada en alto, lista para cortarlo por la mitad.


  —¡Fúndete!


  Como había visto en el templo aquel día, los huesos del hombre perdieron toda consistencia. Cayó como un tapiz suelto, ensartándose sin poder evitarlo sobre su propia espada. Se quedó allí tendido, como una medusa varada atravesada por un palo.


  Los otros hombres titubearon, con los ojos como platos.


  El acólito alzó las manos.


  Salieron corriendo y huyeron.


  El camino hacia la casa estaba despejado. Olvidándose de Teferi, avanzó hacia adelante, implacable.


  Entró en el vestíbulo. Otro guardia lo atacó con una lanza.


  —¡Arde!


  El asta de madera de la lanza estalló en llamas y el hombre la dejó caer. Los ojos se le abrieron de par en par a causa del terror, luego parecieron a punto de salírsele de las órbitas. La piel comenzó a burbujearle mientras la sangre le hervía en las venas. Cayó al suelo gritando, con un torrente de vapor surgiéndole de la boca.


  Anok siguió adelante. Descendió por el pasillo por el que había llegado el lancero.


  Un sirviente estaba de pie frente a la entrada de la bodega y lo observaba con inquietud. Mientras Anok se aproximaba, el hombre bajó una maza que estaba colgada en la pared y se acercó a él.


  El acólito levantó la mano.


  —¡Sangra!


  El criado contempló horrorizado cómo la sangre le salía de debajo de las uñas y luego le brotaba de los brazos y del pecho como sudor. Le descendía en ríos de la nariz y como lágrimas de los ojos. El hombre soltó un líquido jadeo de sangre y cayó al suelo muerto.


  Anok se dio la vuelta despacio.


  Desde una entrada, Wosret lo miraba, con los ojos completamente abiertos a causa del terror.


  —Anok Wati, ¡no tengo nada contra ti! —exclamó, desesperado.


  —No fue a mí a quien mataste, ¿no es eso, Wosret?


  El otro hombre atravesó la puerta caminando hacia atrás, penetrando en una amplia bodega. Una antorcha de pared desvelaba hileras de jarras de vino apiladas de costado hasta el techo bajo.


  —¡No sé de qué estás hablando! ¡No he matado a nadie!


  Anok soltó una carcajada.


  —¡Mientes! ¡Matas cada día! ¿Todavía te das cuenta o es como matar una mosca?


  —¿Y tú te atreves a decir eso? Tú, que estás empapado con la sangre de mis guardias.


  —Ellos me atacaron, Wosret. A diferencia de ti, yo tengo un código de honor. Te dije que nos dejaras en paz a mí y a los míos, y si hubieras cumplido esa promesa…


  —No sé de qué…


  Lo hizo callar con un gesto de la mano. ¡Mentiras! Sintió cómo el poder lo invadía, la furia era como una rugiente llama en su corazón. Wosret tenía que morir.


  Como en respuesta a su silenciosa petición, una diminuta cabeza blanca surgió entre dos de las jarras situadas detrás del líder de los Escorpiones Blancos. Sin que él la viera, buscó con ojos ciegos, probando el aire con la lengua negra en constante movimiento.


  Entonces apareció otra al lado opuesto de Wosret, más cerca del suelo. Un fragmento de su cuerpo se descolgó formando un bucle.


  Luego, otra.


  Luego, dos más.


  Luego, una docena.


  Anok se fijó en una rejilla de metal cerca del pie izquierdo de Wosret que probablemente conducía a las alcantarillas. Mientras la contemplaba, una ola de cuerpos blancos que se retorcían surgió a través de la rejilla.


  Wosret los vio y gritó como una mujer, chocando de espaldas contra la pila de jarras de vino. En respuesta, docenas de diminutas serpientes atacaron. Sus dientes se hundieron en la carne como anzuelos en un pez, los cuerpos extendidos lo sujetaron con fuerza contra la pared de jarras mientras sus compañeras le ascendían por los pies y por las piernas como una ola.


  El hombre gritó.


  Siguieron subiendo. A la altura de la cintura, pequeñas cabezas blancas manchadas de sangre caían para ser remplazadas por una docena más de sus serpenteantes compañeras.


  Salieron de detrás de las jarras por centenares, cubriéndole las manos, los brazos.


  Wosret gritó y aulló. Con un enorme esfuerzo apartó un brazo de la agitada masa que había a su espalda, únicamente para sostenerlo frente a él y ver el hueso desnudo mientras las serpientes se encargaban de sus dedos.


  Siguieron subiendo hasta que le cubrieron la cara y se le hundieron en la boca abierta como el agua cerrándose sobre un hombre que se ahoga.


  Una hilera de ensangrentados cuerpos blancos volvió a deslizarse por el desagüe.


  —Qué muerte tan espantosa —se dijo Anok a sí mismo. Luego, echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  Aún sentía el poder en su interior. Corría por sus venas como veneno y le gustaba. La furia seguía ardiendo por… ¿cómo se llamaba la chica?


  No tenía importancia.


  Levantó la mirada hacia la escalera y se preguntó quién más quedaba por matar. ¡Por favor, que haya alguien más a quien matar!


  Entonces (¡qué felicidad!) oyó fuertes pasos que descendían por la escalera, el roce de una espada desenvainada al tocar la piedra por accidente.


  Los labios se le curvaron formando una sonrisa. Alzó las manos, con los dedos engarfiados, y sintió cómo el poder se acumulaba en su interior como una ola inmensa, hasta llegar a… algo.


  Oh. Esto iba a ser muy bueno.


  En el exterior se oyeron truenos, aunque no había nubes en el cielo cuando había entrado en la casa.


  Oyó a alguien fuera, y vio cómo la punta de una espada pasaba por la puerta.


  El cielo retumbó.


  El enemigo entró, alto, amenazador. No tenía ninguna posibilidad.


  Abrió la boca y se preparó para hacer descender el fuego…


  —¡Anok!


  Inspiró hondo y, al espirar…


  —Relám…


  —¡Hermano!


  El acólito parpadeó.


  —¿Teferi?


  Volvió a parpadear, reconociendo al fin a su amigo, que se apoyaba contra el marco de la puerta, con los ojos muy abiertos, la espada colgando de la mano y un puñado de seda amarilla empapada de sangre apretada contra el pecho.


  La voz de Teferi lo había detenido, pero el poder aún rugía, exigiendo que lo liberasen. Pensó en el hombre al que le había hervido la sangre. Eso no sería nada comparado con la furia que bullía en su interior.


  Las serpientes se habían ido. Mientras el kushita observaba, el esqueleto de Wosret, únicamente huesos limpios, se inclinó hacia adelante y cayó repiqueteando contra el suelo.


  —Hermano, ¿qué has hecho?


  El cuerpo de Anok se retorció de dolor, sus puños se apretaron, los nervios le ardieron. Había invocado el puño de Set y tenía que caer.


  El puño quería un objetivo.


  Quería a Teferi.


  —¡No! —jadeó— ¡No!


  Pero el puño debía caer.


  Miró a su amigo, que le devolvió la mirada.


  Para el eterno pesar de Anok, mientras miraba a Teferi a los ojos, esta vez vio miedo…


  Bajó los puños y abrió las manos, como si intentase sacudirse la sangre para que cayera en el suelo.


  ¡Relámpago!


  El mundo explotó en medio de un destello azul.


  A lo largo de las generaciones venideras hablarían de aquel día.


  Del día en el que la nube negra apareció en el cielo despejado y permaneció inmóvil sobre la residencia de los Escorpiones Blancos. Su superficie bullía como una olla y los relámpagos la recorrían hasta que, con un enorme estruendo, el relámpago cayó.


  Algunos dijeron que fueron diez relámpagos. Otros, que cien. La mayoría eran de Odji y, al no saber contar, simplemente dijeron «muchos».


  Varios espectadores quedaron ciegos durante días, y cuando aquellos aturdidos testigos recuperaron la vista, no quedaba nada de la residencia salvo un montón de escombros del alto de las rodillas de un hombre. No quedó ni un palo de madera, ni una roca, ni una barra de hierro más grande que el puño de un hombre.


  De los Escorpiones Blancos que defendían el lugar no quedó nada salvo fragmentos de hueso y pedazos de carne ennegrecida por los que los perros se pelearon hasta bien entrada la noche.
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  Rami regresó a Odji poco después del amanecer del día siguiente. Había estado jugando en una aldea situada a una hora de camino al sur de la ciudad, desplumando a los granjeros con un poco de juego de manos y un dado cargado. Había conseguido regresar a los muelles antes de que lo descubrieran, robar un bote y remar de regreso al puerto.


  Incluso donde él había estado habían oído el trueno. Los granjeros, que conocían bien los asuntos del tiempo, estaban desconcertados, dados los cielos despejados, pero Rami únicamente había pensado en los ingresos.


  Sólo después de haber atracado en el puerto, vendido el bote por un puñado de plata y subido por la colina hasta los sitios que solía frecuentar fue cuando oyó los comentarios. Lord Wosret estaba muerto, decían. La mayoría de los Escorpiones Blancos también había muerto, y aquellos que habían sobrevivido se habían dispersado o buscado la clemencia de otros jefes de bandas.


  Todo era tan extraño, tan increíble. ¿Quién podría haber hecho algo así?


  Deambuló por el Gran Mercado, oyendo fragmentos de conversaciones. Pasaba junto al puesto de un fabricante de venenos cuando oyó algo que lo hizo detenerse. Oyó a alguien decir: «… lo vio con sus propios ojos».


  Se acercó y, mientras aparentaba examinar un estante con pociones, escuchó lo que una anciana le decía al vendedor.


  —…su hermano era uno de los Escorpiones asignados a la guardia de lord Wosret y resultó herido al principio de la batalla. Huyó al otro lado de la calle y así sobrevivió para contarlo. ¡Fue Anok Wati!


  El fabricante de venenos no parecía creérselo.


  —¿El chico de los Cuervos?


  —Ahora es un hombre y, a juzgar por la túnica, se ha unido al culto. Les echó el cielo encima. —Se acercó más—. Hechicería —⁠dijo la mujer en un susurro demasiado alto.


  Rami resopló y se apartó del puesto, redoblando el paso en dirección a la residencia de los Escorpiones Blancos. Conocía bien el camino. No estaba lejos del mercado, al pie de las colinas más próximas.


  Al llegar, encontró una multitud de personas rodeando el lugar, pero en el punto en el que antes se había alzado la casa no había nada. Se abrió paso a empujones. Muchos habían venido a curiosear, pero nadie parecía lo bastante valiente como para entrar en el lugar.


  Rami siguió abriéndose camino. Desde luego, no era valor. Se trataba de la absoluta certeza de que, fueran cuales fuesen los horrores que se habían desatado allí, ya habían acabado. En cuanto al resto, tenía que verlo por sí mismo.


  Atravesó el círculo de espectadores, cruzó la calle llena de escombros y se subió al pequeño montículo de restos. Aquí y allá vio algunos objetos reconocibles: una copa rota, la punta de una lanza, medio peine esculpido de una concha. Descubrió algo que brillaba en medio de la suciedad y se agachó para coger un broche de plata con una piedra. Tras mirar a su alrededor para comprobar si alguien le estaba prestando atención, se lo metió en el bolsillo.


  Pero, sobre todo, vio piedra pulverizada y madera astillada, machacadas hasta quedar reducidas a la nada. Deambuló por la zona, abriéndose camino a patadas entre las piedras, buscando otros tesoros y pensando.


  Primero Sheriti (¡qué desperdicio!) y ahora esto. Le había advertido a Teferi que no saldría nada bueno de aquel asunto. Había dicho lo mismo al oír que Anok se iba a unir al culto. Sabía que todo estaba yendo mal, por lo que había ideado una excusa para marcharse de Khemi durante un tiempo. No tenía ni idea de lo mal que podían llegar a ir las cosas. Bueno, su hermano mayor le había advertido que dejara de andar por ahí con gente con escrúpulos.


  —El honor es para los tontos y para los débiles —⁠le había dicho. Ahora, sólo era para los muertos.


  Metió la mano en el bolsillo, tocando el broche. Era una piedra bastante grande. Pensó en si sería una esmeralda o sólo cristal. Tal vez debería sentirse satisfecho con su trofeo, fuera lo que fuese, y marcharse de este lugar maldito.


  Se preguntó qué podría quedar en el Nido que mereciera la pena llevarse.


  Se dio la vuelta otra vez y estaba a punto de marcharse cuando oyó el ruido.


  Se dio la vuelta otra vez y escuchó.


  Nada.


  Quizá, simplemente, se lo había imaginado.


  Entonces lo volvió a oír. Sonido de golpes y roces. ¡Venía de debajo de los escombros!


  Se preguntó si habría ratas ahí abajo, excavando en busca de cadáveres enterrados. Se puso de rodillas intentando oír mejor.


  En ese momento, una piedra cayó rodando y Rami soltó un grito mientras un hueso largo asomaba entre la tierra, casi golpeándolo en la nariz, para luego volver a desaparecer en el agujero del suelo. Rami cayó sentado en medio de los escombros.


  Observó el hueco, preguntándose lo lejos que debería correr, cuando oyó una voz amortiguada por la tierra.


  —¡Rami! ¿Eres tú? Me pareció que eras tú.


  Oh, dioses, el lugar estaba embrujado.


  —¿Hay alguien ahí?


  ¡Era el espíritu inquieto de Anok, que había regresado para perseguirlo!


  —Rami, imbécil, ¡consigue ayuda!


  Con cautela, tímidamente, el shemita se acercó a gatas al hueco y a regañadientes miró dentro. El agujero era estrecho al principio y luego parecía ensancharse más abajo. Se sobresaltó al ver el rostro de Anok mirándolo, iluminado por un fantasmagórico resplandor azulado.


  —Anok, ¿de verdad eres tú?


  El otro hombre lo fulminó con la mirada.


  —¡Consigue ayuda! ¿Tienes idea de lo duro que es tener que excavar para salir de una bodega utilizando sólo el hueso de la cadera del jefe de una banda?
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  Tardaron dos horas en sacarlos.


  Mientras aún estaban excavando, Anok envió a Rami a buscar a un curandero, que estaba esperando para ocuparse de las heridas de Teferi en cuanto lo sacaron del agujero. Había perdido mucha sangre, pero estaba bastante animado, teniendo en cuenta que había contado con abundante vino para ayudarlo a aliviar el dolor.


  Anok los había obligado a sacar a Teferi primero y luego había salido por su cuenta. Tras aparecer bajo el sol, limpió la sangre de la parte posterior de la Joya de la Luna y se la guardó en el bolso.


  Mientras vendaban a Teferi, Rami había aprovechado la demora para montar un negocio instantáneo, vendiendo las jarras de vino de la bodega a dos piezas de oro cada una, más del doble de lo que valían en el mercado.


  Anok lo vio contando las monedas y negó con la cabeza.


  —¿Hay algo de lo que no intentases sacar provecho?


  El shemita sonrió.


  —Vendería entradas para el funeral de mi abuela si hubiera dinero de por medio.


  Sin embargo, cuando Anok dio un paso hacia él, Rami saltó hacia atrás como un conejo asustado.


  —¡Vale! ¡No! No quiero que se me pegue nada de esa malvada magia. Cumplí con mi parte aquí, pero eso es todo. Me llevo mis monedas y me voy. No quiero tener nada más que ver contigo ni con los Cuervos, que supongo que ahora sólo sois vosotros dos. ¡Nunca más!


  Anok asintió con la cabeza.


  —Lo entiendo.


  Rami recogió la última moneda y las metió en su bolsa.


  —Asegúrate de que así sea.


  Entonces, se marchó.


  Anok lo observó alejarse con sentimientos encontrados. Habían sido más aliados que amigos. Sin embargo, los Cuervos prácticamente habían desaparecido. Si las cosas hubiesen sido un poco diferentes, Rami podría haber sido el último.


  —Al menos, tú escapaste con vida —susurró.


  Contrató a dos hombres fuertes para que fabricasen una litera y llevasen a Teferi de regreso al Nido. Lo pusieron en la cama de Anok y el kushita cayó dormido de inmediato.


  Anok pagó a los hombres y se dejó caer sentado sobre el sofá, agotado. Permaneció allí un momento hasta que recordó algo. Fue hasta un armario, metió la mano dentro de una copa y sacó el anillo que había escondido allí. Se trataba del pequeño anillo que Sheriti le había comprado en el mercado. No se había atrevido a llevarlo con él al templo por temor a que el culto se lo quitase. Pero ahora eso parecía poco probable, siempre y cuando no le contase nunca a Ramsa Aál el auténtico significado del anillo. Se lo puso en la mano derecha, la cerró formando un puño y decidió que no iba a quitárselo nunca.


  Se volvió a sentar en el sofá. La Marca de Set de la muñeca le latía con fuerza y la sentía caliente al tacto. Se subió la manga y vio que la piel que la rodeaba estaba roja y en carne viva. Tocarla era como tocar la furia que aún bullía en su corazón. Ni siquiera la muerte de Wosret y la destrucción de los Escorpiones Blancos la había calmado, y Anok no podía decir por qué.


  Apenas lograba recordar lo que había ocurrido después de que la espada del guardia había descendido hacia el corazón de Teferi. No tenía ni idea de cómo había hecho las cosas que había hecho ni cómo, si es que era posible, podría volver a hacerlas. ¿Fue el instinto, algún recuerdo oculto o la ayuda prometida del dios perdido Parath?


  No lo sabía; pero por el momento la energía mística parecía agotada, al igual que él. Se desplomó sobre el sofá y se durmió al instante.


  Al despertar, había alguien moviéndose por la habitación. Encontró a varias de las prostitutas allí, limpiando y cuidando a Teferi. Kifi, la madre de Sheriti, estaba sentada en el banco junto a la mesa, mirándolo.


  —Entonces, ¿ya te has vengado? —preguntó.


  Anok se levantó y asintió.


  —Los hombres que asesinaron a Sheriti han muerto.


  —Y ¿cómo fue?


  Pensó en los poderes oscuros que se habían desencadenado, en la expresión de miedo en el rostro de Teferi cuando lo había mirado a los ojos.


  —Amargo —respondió—. Amargo como el vino echado a perder.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Lo he aprendido por propia experiencia —comentó—. Nunca es tan dulce como nos lo imaginamos. —⁠Contempló su túnica de acólito doblada en el extremo del sofá—, ¿Vas a regresar a ese lugar?


  Él asintió.


  —Debo hacerlo.


  —Entonces, vete —dijo Kifi—, Nosotras cuidaremos de Teferi hasta que se reponga.


  El joven parpadeó.


  —Sheriti. ¿No habrá que…?


  La mujer negó con la cabeza con tristeza.


  —No pensábamos que regresarais. Ahora es cenizas. Vive en nuestros recuerdos.


  Anok se puso en pie y recorrió el Nido con la mirada por última vez.


  —Tal vez no regrese nunca a este lugar.


  Kifi hizo un gesto de asentimiento.


  —Tu camino te lleva a otra parte. Sheriti era lo único que te ataba a este sitio, y ahora ella se ha ido.


  Anok regresó al templo, esta vez por la puerta principal. Los custodios le echaron un vistazo a la túnica, no importaba lo destrozada y mugrienta que estuviese, y lo dejaron entrar. Algunas personas se fijaron en su aparición y se dieron la vuelta para mirarlo mientras pasaba, pero nadie esperaba para recibirlo. Se preguntó si las noticias de los extraños sucesos ocurridos en Odji habrían llegado al templo o si a alguien de allí le importaba.


  Había esperado que Ramsa Aál quisiera hablar con él, pero le dijeron que el sacerdote se encontraba en sus habitaciones, recuperándose de la Festividad, y que no podía ser molestado.


  Y Anok bajó serpenteando las escaleras hacia su celda. Dormiría un poco más, luego reanudaría sus estudios y trataría de comprender qué le había ocurrido y el significado de la Marca de Set que llevaba en el brazo.


  En algún punto del pasillo que llevaba a su celda se encontró con Dejal, que caminaba en la dirección opuesta. Para su sorpresa, Dejal le sonrió.


  —Hermano, ¡déjame ver! —Le agarró el brazo, le levantó la manga y examinó la serpiente que tenía grabada en la muñeca—. ¡Así que es cierto! ¡Se te ha concedido el hijo de Set! —Miró a Anok—, Ramsa Aál está muy satisfecho. Pero la mejor parte es que hoy se acercó a mí y ¡me dio las gracias por conducirte hasta el culto! A la vez que tú alcanzas el éxito, hermano, yo también lo consigo, y eso está muy bien. —Sonrió—. Es una suerte que hayas complacido a nuestro maestro en la Festividad, porque yo le fallé. Le había prometido una virgen para su sacrificio personal. —⁠Comenzó a alejarse, mientras soltaba una risita—. Resultó que no era virgen, después de todo.


  A Anok se le heló la sangre y, de repente, comprendió por qué la ira seguía ardiendo en su corazón. Alguna parte de él lo sabía. Alguna parte siempre lo había sabido.


  Wosret no había matado a Sheriti. Había matado al hombre equivocado. Había sido Dejal. Únicamente Dejal podría haber logrado que Sheriti saliera a la calle la noche de la Festividad.


  ¿Cómo lo había hecho?, se preguntó. ¿Había utilizado el nombre de Anok? ¿Tal vez le había dicho que Anok la llamaba? ¿Le había dicho que estaba enfermo? ¿Que quería que viniera? ¿Que la necesitaba?


  Quería salir corriendo detrás de Dejal, obligarlo a decirle cómo lo había hecho, a contarle cada horrible detalle para poder hacerle pagar por cada uno con sangre y dolor. Hacérselo pagar diez veces. Cien. Mil.


  «¡Mátalo!», dijo una voz en su cabeza.


  «Mátalo, mátalo, ¡mátalo!».


  Observó cómo Dejal llegaba al otro extremo del corredor, giraba y desaparecía.


  Todavía no.


  Aún tenía que encontrar a los asesinos de su padre. Aún tenía que hacer pagar al Culto de Set por todo lo que había hecho. En realidad, ahora contaba con una razón más por la que el culto tenía que ser destruido.


  Averiguaría las respuestas a las preguntas que lo atormentaban. ¿Qué secretos guardaban las Escamas de Set? ¿Dónde estaba la tercera Escama? ¿Tenía una hermana? Y, si era así, ¿qué le había ocurrido?


  Y lo que era más importante, Dejal pagaría por lo que había hecho.


  Pero ahora no.


  Hoy no.


  La furia ardía en su corazón más fuerte que nunca, y podía sentir cómo la energía mística se reconstruía también en su interior. Aprendería a aprovechar ese poder, a controlarlo, a utilizarlo. Haría que el Culto de Set le mostrase el modo.


  Entonces los destruiría, costara lo que costase.


  Aunque fuera su vida.


  Aunque fuera su alma.


  En algún lugar del desierto, Parath se reía.
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